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  Uno


  "¡Móntala!"


  Su cuerpo temblaba, se agitaba, se sacudía. Le dolían todos los músculos mientras aguantaba el viaje de su vida. Nada más importaba que aguantar hasta el final.


  "Mueve las caderas."


  Como si tuviera otra opción. Las caderas rodando, los muslos ardiendo, casi se derrumbó al llegar al final.


  Gracias a Dios. El toro mecánico finalmente se detuvo.


  El público rugía y silbaba.


  "¡Señoras y señores, esa es una dama que sabe montar!". La voz del DJ retumbó entre la multitud. "Ha aguantado once segundos. Que alguien le traiga una cerveza".


  Con piernas temblorosas, Abby Morrison pisoteó el vinilo rojo acolchado y saltó al suelo de madera cubierto de cacahuetes. Nunca en sus veintiocho años había hecho algo tan... tonto, tan divertido.


  Pensó que caminar sobre la estera de espuma había sido difícil, pero ahora que estaba en suelo sólido y estable, seguía teniendo problemas.


  Hmm, tal vez beber dos, no tres, no-quién sabe cuántas margaritas y los dos chupitos de líquido misterioso que había elegido el camarero era el problema. Bueno, después del día que había tenido, se merecía un poco de diversión. Necesitaba desconectar de la realidad, por breve que fuera o por mucho que se arrepintiera de su decisión por la mañana.


  Abby aceptó los choca esos cinco mientras se abría paso entre la multitud. Estaba a punto de volver a la barra y al taburete que había calentado antes de arriesgarse y montar en el toro, cuando una mano grande y familiar le apretó el hombro.


  ¿Tenía que arruinarlo todo hoy?


  Su mirada pasó de la mano morena al puño enrollado de una camisa blanca y crujiente y a unos ojos furiosos como el carbón. Ojos que eran mucho más afectuosos en sus sueños y fantasías.


  "Cade". Ella sonrió dulcemente y lo miró a los ojos, a los cuatro. "¿Qué haces aquí?"


  "Salvándote".


  Le hizo un gesto al camarero para que le entregara las llaves y el bolso. Y eso era lo que le molestaba de Cade Stone. El hombre ni siquiera tenía que hablar para que la gente saltara a sus órdenes.


  En el año que llevaba conociéndolo, había mantenido un aura de poder combinada con un cuerpo sexy y letal envuelto en trajes italianos. Le bastaba entrar en una habitación para que las mujeres se desmayaran... y ella no era una excepción. Maldita sea.


  "No voy a ninguna parte", declaró, aunque si la invitación era volver a su casa, lo reconsideraría seriamente. "Pero, si quieres quedarte, puedes acompañarme a tomar una copa".


  "Creo que ya has bebido suficiente por los dos esta noche".


  Con un fuerte apretón de su brazo, la hizo girar hacia la salida y salió a la inusualmente fresca noche de primavera.


  "¿Cómo me has encontrado?" preguntó Abby mientras tropezaba detrás del neandertal que la arrastraba hasta su Lincoln Navigator negro. Abrió la puerta del pasajero, metió sus cosas, la agarró por la cintura...


  y la levantó y la puso en el asiento con calefacción. "Esta fue la primera propiedad que vendí cuando empecé a trabajar en el sector inmobiliario con papá. El dueño y yo seguimos siendo amigos".


  Me lo imaginaba. ¿Quién no conocía al todopoderoso y poderoso Cade Stone? Y no sólo eso, Abby aún no había conocido a nadie que no pasara por el aro para hacer felices a Cade y a su hermano Brady.


  Intentó ignorar el hormigueo que sentía en el lugar donde él le había tocado la mano y la cintura. Los escalofríos eran inducidos por el alcohol, tenían que serlo. Se negaba a creer que sus sentimientos por Cade fueran algo más que superficiales.


  ¿Cómo podía confiar en sus instintos cuando estaba, oh, cuál era la palabra que buscaba? Ah, sí. Destrozada.


  "Pero, ¿por qué te llamaría?", preguntó ella, apartándole la mano de un manotazo cuando él intentaba abrocharle el cinturón de seguridad.


  Aquellos ojos de carbón que atormentaban cada fantasía, dormida o despierta, se acercaron a los suyos. "Pensó que no quería que mi ayudante se emborrachara en público. Y tenía razón".


  La puerta se cerró de golpe antes de que pudiera pensar en una respuesta o una defensa. Se acomodó en el cálido asiento de cuero y cerró los ojos mientras Cade subía y hacía rugir el motor.


  Abby trató de dejar de lado los pensamientos que la habían llevado al espectáculo de esa noche. Pero las crecientes facturas médicas y funerarias de su madre y la última oferta de trabajo de Cade eran una sobrecarga para su mente. No podía pensar en otra cosa.


  Olvidó el hecho de que ya había decidido dejar su exigente trabajo justo antes de que Cade le anunciara lo que cambiaría su vida. Su vida y la de él. ¿Cómo podía irse ahora? ¿Cómo iba a quedarse?


  "¿Tienes alguna razón para comportarte como una fiestera de espíritu libre?", preguntó él.


  "Sí".


  Se hizo el silencio mientras él serpenteaba por las calles de San Francisco. Ella sabía que él esperaba una respuesta, pero sinceramente no creía que la mereciera.


  "¿Y?", preguntó él.


  Ella abrió los ojos y le dedicó una mirada. "Mis acciones, y las razones que hay detrás de ellas, no son realmente de tu incumbencia".


  Abby no pudo evitar que la sonrisa se dibujara en su rostro cuando las manos de Cade se tensaron sobre el volante. Se lo tenía merecido después de soltar aquella bomba esta tarde en la oficina.


  Estaba prometido.


  Prácticamente le había clavado un cuchillo en el corazón al anunciarlo. Pero eso no fue suficiente. No. Cade retorció el cuchillo cuando le pidió que coordinara la boda y trabajara directamente con Mona, la afortunada futura novia en ciernes.


  Acababa de atreverse a decirle que se iba. No podía seguir trabajando para un hombre del que se estaba enamorando en secreto.


  Pero ahora él le había ofrecido una asombrosa cantidad de dinero para coordinar sus "nupcias de negocios". Dios, no conocía a la afortunada prometida, pero nada de la boda que se avecinaba le parecía romántico. ¿Cómo iba a planear una boda fastuosa y hermosa cuando una de las partes implicadas -posiblemente las dos- lo consideraba un negocio más?


  Estupendo. Simplemente genial. Simplemente porque había trabajado como coordinadora de bodas para una prestigiosa empresa durante varios años antes de entrar a trabajar en Stone Enterprises, Cade pensaba ahora que estaba cualificada para planificar la suya.


  Maravilloso.


  "Esto no es propio de ti, Abby".


  ¿Realmente la conocía tan bien como para decir eso? Claro, trabajaba para él, pero no sabía nada de ella a nivel personal. Porque si realmente conociera su corazón, nunca la habría puesto en esta situación.


  Mantuvo los ojos cerrados, incapaz de mirar la expresión sombría de su rostro en el coche a oscuras. Aunque el hecho de que tuviera una gran cabellera -una pequeña imperfección- le hacía parecer algo más accesible. En todo el año que llevaba trabajando para él, nunca lo había visto menos perfecto.


  Y, desde luego, no quería pensar que Cade estuviera en la cama cuando recibió una llamada sobre ella. ¿Estaba la tal Mona esperando a Cade en su casa? ¿Estaba calentando las sábanas?


  No, ése no era el camino que quería seguir. Por desgracia, todos sus sentidos estaban atormentados por Cade. El hombre no sólo ocupaba un gran espacio en su mente, sino que su aroma masculino también llenaba el coche. Lástima que el aroma sexy que la envolvía no fueran sus fuertes brazos.


  Abby gimió en voz alta.


  "¿Estás bien?", preguntó él. Su tono estaba lleno de preocupación e irritación. "¿Tengo que parar?


  Ella se rió por el hecho de que él pensara que ella se estaba preparando para tirar sus galletas justo en el asiento delantero de su elegante e inmaculado vehículo que gritaba CEO. ¿Le preocupaba más la factura de la limpieza o su estado físico?


  Sofocando otro gemido, volvió su atención hacia la ventana oscurecida. "Llévame a casa".


  Revolcarse en la autocompasión y la miseria sería mucho mejor en su pequeño y vacío estudio al otro lado de la ciudad. Todo un contraste con el ático carísimo en el que vivía Cade, donde su prometida, con toda probabilidad, le esperaba en la cama.


  ¿Quién ordenó una banda de música?


  Deseando que cesara la sección de percusión, Abby se dio la vuelta. Su mejilla se deslizó contra un suave y liso... ¿satén?


  Se levantó de un tirón, pero tuvo que agarrarse la cabeza para no caerse. Estaba en la cama, pero no era la suya, observó con un solo ojo abierto. Definitivamente no era definitivamente. No tenía una cama de matrimonio negra con sábanas de seda gris marengo y edredón a juego.


  Y entonces recordó dónde estaba.


  En casa de Cade. Estupendo. Simplemente genial.


  Con una mano a cada lado de la cabeza, se arriesgó a abrir los ojos para ver si él estaba cerca con esa sonrisa tan característica en la cara. Por suerte estaba sola. Y completamente vestida.


  Obviamente no había pasado nada, a menos que Cade la hubiera vestido hasta las sandalias.


  Escuchó durante un minuto, pero tampoco le oyó moverse por ninguna de las otras habitaciones. Esperaba que hubiera salido y que fuera un caballero y la dejara salir sin decir nada. El lunes, cuando volviera al trabajo, no mencionarían los sucesos del viernes por la noche.


  Sí, claro. Y entonces él le confesaría su amor eterno. Claro. Luchando por salir de la cama, ajustarse la ropa desarreglada y mantenerse erguida.


  Abby se reprendió a sí misma por tener pensamientos tan románticos. Cade estaba -y siempre había estado- fuera de su alcance y de sus límites.


  Sobre todo ahora, desde el anuncio de su compromiso.


  Buscando frenéticamente el bolso y las llaves, Abby salió lentamente al pasillo. Aún no había oído a Cade, gracias a Dios.


  En el salón hundido, que era el doble de grande que todo su apartamento, vio su bolso apoyado en la mesa de hierro forjado frente al sofá de cuero marrón.


  Apoyada en el bolso, sin embargo, había una nota. El malestar en su vientre aumentó mientras cruzaba el reluciente suelo de madera y cogía el papel.


  Quédate aquí. Tenemos que hablar.


  Cade


  Con la nota en la mano y el miedo en el estómago, Abby se dejó caer en el enorme sofá. El cuero suave como la mantequilla gemía bajo ella, imitando sus propias emociones.


  ¿Planeaba regañarla otra vez? Es cierto que podía ser su jefe, pero desde luego no era su guardián. La ira empezó a dominar los nervios cuando se dio cuenta de que Cade no tenía derecho a sacarla de Bulls 'N Beers la noche anterior. Por una vez en su vida había hecho algo sin pensarlo, y se lo había pasado en grande.


  Esta mañana, sin embargo, no era tan divertida. La resaca, el hecho de que tenía que ayudar a la prometida de Cade a planear la boda del año y el hecho de que no podía rechazar el trabajo porque aún estaba pagando las facturas médicas de su madre, todo ello hacía que el día fuera un combo deprimente.


  Se tragó las lágrimas que amenazaban con invadir su ya de por sí miserable mañana. Su madre no habría querido que pensara en su muerte, ni que aceptara un trabajo que odiaría. Pero estar enterrada en deudas tampoco era una opción. Una vez terminada la boda, Abby seguiría adelante, dijera lo que dijera Cade.


  En un suspiro, Abby se hundió contra los cojines, dando la bienvenida a la comodidad que proporcionaban. Lástima que la comodidad que tanto necesitaba, que tanto ansiaba, viniera en forma de un sofá que costaba miles de dólares en lugar de un director general multimillonario de dos metros con ojos color carbón, un leve hoyuelo en la barbilla y unos hombros que realzaban sus trajes italianos hechos a medida.


  Sí. Lástima.


  Cade había apostado negocios multimillonarios. Había hecho paracaidismo con un socio temerario sólo por el infierno y la emoción de hacerlo. Incluso se había aventurado a pedirle matrimonio a una mujer de la que no estaba enamorado, todo por lanzar su negocio a otros países.


  Le había encantado cada minuto de esos momentos. Pero ahora, de pie frente a la puerta de su ático, Cade sólo podía mirar fijamente el acabado de madera oscura y la P chapada en oro.


  La imagen de Abby montando aquel maldito toro mecánico no le había dejado dormir en toda la noche. Deseó no haber ido nunca a ese bar para llevarla a casa.


  No, no es verdad. Aunque la imagen erótica de sus caderas girando hacia delante y hacia atrás, con el pelo pegado a la cara húmeda, se le había quedado tan grabada que nunca la olvidaría, no cambiaría nada. Nunca la había visto tan espontánea, despreocupada y... sexy. Al menos, supuso que su viaje al popular bar de San Francisco había sido una decisión de última hora: el camarero le había dicho que Abby había venido sola. Esta era una de esas veces en las que agradecía que la gente supiera quién era y quién trabajaba para él.


  Tenía que quitarse esa maldita imagen de la cabeza. Era su ayudante, por el amor de Dios. Le ayudaba en todo, desde llevar a cabo transacciones comerciales hasta viajar con él o revisar posibles propiedades que quisiera comprar. Nunca la había asociado con el sexo. Pero ahora, con los sucesos de la noche anterior grabados en su cabeza, sólo podía pensar en eso.


  Con una bolsa de la panadería bajo el brazo, Cade entró por fin en su apartamento y se obligó a actuar como un hombre y no como un adolescente con hormonas de graduación.


  Lo primero que vio fue el pelo dorado y pálido de Abby. Lo segundo fueron sus piernas desnudas y torneadas apoyadas en la mesita.


  Ella se giró para encontrarse con su mirada y se puso en pie de un salto.


  Enfadado consigo mismo por permitirle llegar hasta él en el momento más inoportuno, dejó que la puerta se cerrara de golpe. Ella saltó de nuevo y cerró los ojos ante el estruendo.


  Qué bien. Una resaca. Justo lo que necesitaba.


  "¿Te has recuperado de la noche?", le preguntó, bajando al salón.


  Volvió a sentarse en el sofá, pero sólo en el borde. "Estoy bien. ¿Por qué estoy aquí?"


  Ignorando su pregunta, tiró la bolsa sobre la mesa. "Aquí tienes tu desayuno favorito que te obstruye las arterias. Come, así podré volver a gritarte".


  Levantó una ceja perfectamente arqueada. "Si mi queso danés con cerezas y queso crema viene con condiciones, no lo quiero".


  Permaneciendo de pie, Cade apoyó las manos en las caderas. "¿De verdad quieres tener esto con el estómago vacío y un dolor de cabeza furioso? Tú eliges".


  Ella le miró durante unos diez segundos y luego se zambulló en la bolsa. Mientras devoraba el hojaldre, él se fijó en su blusa rosa sin mangas y con botones y sus pantalones cortos blancos. Aunque su ropa estaba arrugada y su pelo rubio, largo y espeso, despeinado, Abby no parecía haber pasado la noche bebiendo.


  Parecía que había pasado la noche con su amante.


  No. No, no, no. Meter otro lío en su caótica vida ahora mismo no era una opción. Y Abby Morrison sería definitivamente un problema. Algo que nunca había considerado hasta anoche.


  Bueno, está bien, tal vez había pensado en ella como atractiva antes, y algo en ella siempre le había intrigado. Tal vez la forma en que se mantuvo a sí misma como si la protección de su vida privada. Pero Abby había trabajado para él y su hermano, Brady, durante casi un año, y nunca, nunca la había considerado una mujer con la que fantasear toda la noche. Hasta ahora.


  ¿Cómo se las había arreglado su lado sexy y a la vez tonto para colarse en cada uno de sus pensamientos durante las últimas diez horas?


  El mero hecho de verla sumergir su danés en la pequeña tarrina de crema de queso y lamerse el exceso de los dedos le hizo apretar los dientes y volverse hacia la cocina para traerle un vaso de zumo. Aquella situación no tenía nada de profesional, sobre todo por su parte.


  Con su inminente compromiso con Mona Tremane, tenía que seguir concentrado. Mona era justo el respiro que necesitaba desde que su padre había cedido las riendas a sus hijos antes de fallecer hacía diez meses.


  Después de convertirse en codirector general con Brady, Cade había estado esperando una oportunidad para construir Stone Enterprises y lanzar su empresa inmobiliaria en otros países. Brady estaba al cien por cien de acuerdo con la internacionalización, pero pensaba en un futuro lejano. Cade pensaba ahora.


  El padre de Mona había mencionado una forma de asociación entre su empresa inmobiliaria multimillonaria y Stone Enterprises... y luego había puesto convenientemente la carta del matrimonio sobre la mesa. La sola idea de pasar a otra liga hizo que Cade salivara y estuviera dispuesto a firmar por la X, aunque fuera una licencia de matrimonio.


  ¿Por qué no pedirle matrimonio a Mona? Habían ido al teatro un par de veces y ya eran buenos amigos. ¿Por qué no hacer que la relación fuera permanente a todos los niveles? Después de todo, su hermano se había casado y parecía estar disfrutando del sagrado matrimonio. Por supuesto, Brady y Sam estaban totalmente enamorados... algo que Cade aún no había sentido por una mujer ni se lo había dicho.


  El amor era para algunas personas, pero él no se consideraba una de ellas. La gente que se "enamoraba" sólo llenaba el vacío de otra cosa. Él estaba más que feliz de llenar cualquier vacío con un avión nuevo, coches rápidos y casas en primera línea de playa.


  Además, ¿no duraban el poder y el dinero mucho más que el amor? De todos modos, no estaba convencido de que el amor existiera a menos que fuera de un niño a un cachorro.


  O de un hijo a su padre.


  Cade se sacudió el remordimiento que le invadió al pensar en su difunto padre. Pensar en el hombre que lo había convertido en el hombre de negocios que era hoy no le devolvería a su padre. Nada lo haría. Pero podía honrar el legado de su padre haciendo de su empresa la mejor del mundo.


  Mientras se servía un vaso alto de zumo de naranja recién exprimido, Cade supo que había llegado el momento de sentar la cabeza y formar una familia para que el apellido Stone siguiera vivo. Mona ya había aceptado formar una familia. Quería transmitir la empresa a sus hijos como había hecho su padre. Brady y Sam ya se le habían adelantado. Iban a tener gemelos en menos de tres meses.


  Se volvió hacia el salón justo a tiempo para ver cómo Abby se quedaba con la boca abierta mientras engullía el último bocado de danés. Cuando procedió a lamerse todos y cada uno de los dedos, Cade se aclaró la garganta y bajó al salón.


  Olvida la maldita imagen de esas caderas mientras ella estaba en el toro. "Aquí tienes".


  Cade dejó el zumo sobre la mesa y cruzó la habitación para apoyarse en el centro de entretenimiento. Con los brazos cruzados, la miró fijamente y esperó una explicación.


  Abby se limitó a devolverle la mirada y dijo: "¿Qué?".


  "¿Quieres decirme por qué bebiste tanto anoche?".


  Un hombro cremoso se levantó. "Soy una mujer adulta, Cade. Quería relajarme, divertirme. Seguro que sabes lo que es divertirse. ¿Verdad?"


  "No estamos hablando de mí", dijo apretando los dientes.


  "No, si lo estuviéramos podrías decirme por qué este repentino compromiso es la primera vez que oigo hablar de Mona Tremane".


  Haciendo palanca en el centro de entretenimiento, Cade llegó a su altura completa, apoyando las manos en las caderas. "Mis asuntos personales no son de tu incumbencia. Eres mi empleada".


  Un destello de dolor saltó por su rostro o tal vez él sólo imaginó la reacción porque ahora su barbilla redondeada se inclinó hacia arriba.


  "Tienes razón", aceptó. "Por eso, cuando quiero salir y pasármelo bien, tengo derecho. No necesito que vengas a hacer de papá". Hizo una pausa y cogió el zumo. "Aunque tú me ves más que él nunca", murmuró, casi en voz baja.


  Su tono había pasado de indignado a triste, y lo atrajo hacia su red de inocencia.


  ¿Qué se le había metido en la cabeza a su digna asistente? ¿Y por qué era la primera vez que oía hablar de alguien de su familia?


  Porque sólo tenían una relación de empleado/empleador, como acababa de decirle. ¿Y por qué de repente eso le hizo sentir frío, indiferente?


  Se apartó el pelo revuelto de la cara. "Estoy demasiado cansada para ocuparme de esto ahora. Dale a tu prometida mi nombre y mi número. Veré cuándo puedo empezar a planear la boda".


  Cade vio cómo Abby recogía su bolso y se calzaba las sandalias de tacón rosa. ¿Siempre llevaba las uñas de los pies pintadas a la francesa? Hmm, sexy.


  Volvió a levantar la vista. "Te llevaré a buscar tu coche". "Cogeré un taxi", dijo ella por encima del hombro.


  Antes de que pudiera llegar a la puerta, Cade salió de la sala de estar y bloqueó su salida con una palmada en la puerta. "Aprovecharemos el tiempo en el coche para hablar".


  Sus párpados se cerraron durante un breve segundo antes de volver a levantarse. "No estoy de servicio, Cade, y no hablamos de cosas personales, ¿recuerdas? Podemos hablar de negocios el lunes".


  ¿Por qué le escocían tanto sus palabras? ¿Había sonado tan frígido para ella?


  "Hablaremos de negocios", le aseguró él, negándose a bajar la mirada hacia el pecho de ella, que casi rozaba su camiseta negra. "Firmaré los papeles de asociación con Tremane International en cuanto Mona y yo nos demos el 'sí, quiero'. Quiero que esta fusión, tanto los negocios como el matrimonio, esté hecha en un mes".


  Dos


  Mona Tremane era todo lo que Abby no era. Hermosa, alta, curvas en todos los lugares correctos. Rica.


  Lástima que el monstruo de ojos verdes de Abby tuviera que unirse a ellos para el almuerzo. Abby se sentó frente a la mujer, que llevaba un brillante anillo de compromiso de esmeralda, haciendo todo lo posible por sonreír y asentir en los momentos adecuados.


  ¿Podría haber una forma más miserable de pasar la hora del almuerzo? "No sabes lo agradable que es salir de la oficina unos minutos".


  Mona sonrió, inclinándose sobre la mesa. "Supongo que hemos tenido suerte de que cancelaran mi cita de la una. Pero, en realidad, los detalles de la boda no me importan. Tú eres la profesional. Lo que te parezca mejor me parece bien".


  Por suerte habían quedado en un local neutral. La cafetería que había junto a Stone Enterprises era el lugar perfecto para almorzar, si podía soportarlo después de que la señorita Dientes Brillantes terminara de sonreír como si le hubiera tocado la lotería de los solteros. Esta reunión no podía acabar lo bastante pronto.


  "¿De verdad no quieres discutir los detalles? ¿Y si no te gusta lo que elijo?" dijo Abby con lo que esperaba que fuera una sonrisa sincera. "Puede que yo tenga una imagen de lo romántico totalmente diferente a la tuya".


  "No tengo tiempo", dijo Mona simplemente. "Además, este acuerdo no tiene nada de romántico. No llevo gafas de color de rosa. Cade y yo estamos haciendo esto estrictamente como un sabio movimiento de negocios para nuestras dos empresas.


  "Cade confiaba en que harías un buen trabajo. En realidad iba a contratar a la coordinadora de bodas para la que trabajaste anteriormente, pero cuando Cade te sugirió a ti, tenía sentido tratar con una persona en lugar de con una empresa". Qué suerte la mía.


  Entre el traje rosa pálido de Chanel y los labios brillantes, Abby sabía que era imposible que Cade la viera tan atractiva o apetecible.


  Bla, bla, bla... Dios, ¿por qué la voz de Mona entraba en los oídos de Abby sonando como la profesora de Charlie Brown?


  Porque el tercer miembro de su grupo del almuerzo -el monstruo de ojos verdes de Abby- volvía a asomar su fea cabeza.


  Sinceramente, Mona Tremane no tenía nada de malo y eso era lo que más irritaba a Abby. No podía culpar a Cade por querer pasar el resto de su vida con aquella belleza pulida y elegante. Era simpática, profesional... la imagen perfecta para un matrimonio imperfecto.


  "Bueno, me alegro de que los dos tengáis confianza en mí". Abby volvió a doblar el papel sobre su envoltorio de pollo sin tocar e indicó al camarero que le trajera una caja para llevar. "Será un trabajo tedioso, pero ya lo he hecho antes y todo saldrá bien. Sólo estaremos muy ocupados las próximas cuatro semanas".


  Mona agitó su mano bien cuidada. "En realidad, tengo que hacer algunos viajes de negocios para mi padre y estaré entrando y saliendo durante las próximas tres semanas. Tienes mi móvil si hay algo que definitivamente tengas que preguntar, pero como te he dicho, no me importa mucho. Te daré mis medidas para el vestido y aparte de eso, tienes vía libre".


  ¿Mona ni siquiera pensaba elegir su propio vestido de novia? Abby no había mentido cuando dijo que había planeado bodas en un apuro, pero la novia solía estar cerca para al menos consultar y ayudar.


  "No es por juzgar", empezó Abby despacio, "pero ¿no es tu boda más importante que los negocios? ¿Podría tu padre enviar a otra persona?".


  Mona negó con la cabeza, haciendo que su pelo rizado y con mechas bailara alrededor de sus hombros. "Como vicepresidenta, hay sitios que tengo que supervisar y quiero quitarme todo eso de encima para poder concentrarme en esta fusión de empresas. Ah, y supongo que también te encargarás de la luna de miel".


  Luna de miel. La única palabra que Abby no quería oír, al menos en relación con Cade y Mona.


  "Sí. Abby confirmó, encogiéndose. "¿Tienes alguna opinión al respecto?" "Ninguna. Mona extendió su mano perfectamente cuidada sobre la mesa y apretó los dedos cortos y sin pulir de Abby. "Confío en ti. Si Cade dice que eres la mejor, entonces sé que lo eres".


  Abby se sintió como una traidora. Esta mujer era realmente dulce y estaba depositando su confianza en Abby.


  ¿Por qué tenía que sentirse culpable por amar a alguien?


  Después de su breve almuerzo de planificación de la boda llegó a su fin, Abby tomó su bolsa blanca para llevar y se dirigió de nuevo a la oficina donde trató de conseguir su mente de esta boda y en los bienes raíces.


  ¿Qué pasaría con la oficina de San Francisco si Cade y Brady se independizaran? ¿Querrían Cade y su nueva esposa viajar de un país a otro y visitar nuevas propiedades? ¿Contratarían a un extraño para que se hiciera cargo de la oficina que su difunto padre había empezado desde cero?


  Abby suspiró mientras se colocaba detrás de su escritorio y tiraba a la basura el almuerzo que no había comido. Dejó la lata a un lado y se dejó caer en la silla. La boda iba a ser perfecta y la única persona que no estaba contenta con el acuerdo era ella... y no tenía derecho a estarlo.


  Con la absurda cantidad de dinero que estaba recibiendo por organizar la boda del año, no sólo podría pagar las viejas facturas médicas de su madre, sino que también podría permitirse comprar una casa propia y salir de su estudio. De hecho, la única razón por la que eligió aquel pequeño y acogedor lugar fue para salir de la casa que compartía con su madre. La casa donde había visto cómo la vida de su madre se marchitaba día a día.


  Cuando una lágrima resbaló por su mejilla, Abby ni siquiera se molestó en apartarla. ¿De qué serviría? Apartar las lágrimas parecía como si estuviera apartando el recuerdo de su madre.


  "Abby".


  Ante la voz exigente y potente de Cade, Abby se giró en la silla y esbozó una sonrisa. "Sí."


  "¿Qué ha pasado?" Cade frunció las cejas y, en un gesto que la sorprendió, sacó el pañuelo amarillo canario de la chaqueta de su traje italiano azul marino y le secó la mejilla. "¿Estás bien?


  Ella no sabía si estaba más impresionada por el hecho de que él se preocupara de verdad por sus sentimientos o por el hecho de que tal vez fuera el último hombre del planeta que utilizaba el pañuelo para algo más que para decorar.


  "Todo está bien".


  Ella trató de retroceder, pero su mirada intensa y preocupada la mantuvo inmóvil. La seda se deslizó por su mejilla, haciéndola estremecerse, haciéndola recordar la sensación de sus sábanas contra su piel.


  "¿Necesitas algo?", le preguntó, intentando fingir que su contacto no le había provocado un escalofrío tras otro.


  Por un momento, Abby se preguntó si él la había oído. Después de todo, estaba a escasos centímetros de su cara. Pero entonces, como si acabara de darse cuenta de su proximidad, Cade le entregó el paño de seda y se puso en pie.


  Se aclaró la garganta y se metió las manos en los bolsillos del pantalón. "¿Qué tal la reunión con Mona?".


  Aferrando el pañuelo, como si realmente pudiera exprimir algo del coraje y la fuerza de Cade en su cuerpo, ella asintió. "La reunión fue bien. Aunque estaré desbordada, ya que Mona estará mucho tiempo fuera de la ciudad hasta la boda, además de mi trabajo aquí. Pero..."


  "Tú puedes".


  Su confianza la calentó, pero la irritó. ¿Estaba ignorando por completo el hecho de que ella sería un caos absoluto o simplemente estaba tan seguro de sus habilidades? Y, Dios, ¿por qué dejaba que la atara con nudos? Nunca se había cuestionado su capacidad para hacer su trabajo.


  "Sin embargo, hay algo que debes hacer tú mismo", añadió antes de que él pudiera apartarse.


  "Lo que decidas estará bien".


  Abby se puso en pie y le devolvió el pañuelo. "No, como novio, es tu responsabilidad planificar la luna de miel. Normalmente yo ayudo, pero eso era cuando sólo tenía que planificar la boda y cuando tenía tiempo de sobra para planificar el gran acontecimiento. Y, como te conozco, no me siento ni un poco culpable por pedirte que te encargues de esa parte. Además, has viajado lo suficiente como para saber cuál sería una buena escapada".


  No. No se sentía ni un poco culpable por pedirle que planeara una luna de miel erótica y exótica en la que los dos pudieran retozar y hacer el amor durante días con una puesta de sol anaranjada y brillante como telón de fondo.


  Uf. Este no era el trabajo de sus sueños. Pero, si pagaba las facturas... Dobló el paño de seda y lo deslizó en perfecta posición en el delgado bolsillo de su chaqueta azul marino. "No me importa adónde vayamos. Elige y reserva algo".


  "No."


  Las cejas de Cade se alzaron. "¿Cómo dices?"


  "He dicho que no." Después de todo, parte de su fuerza se había desprendido de aquella tela. "Una novia quiere algo especial, algo romántico. No quiere que el ayudante del novio elija algo tan íntimo".


  Las comisuras de su boca besable se inclinaron. "¿Ya lo sabes después de haberte reunido con Mona durante una hora?".


  Exasperada, puso los ojos en blanco. "No, lo sé porque soy mujer y he trabajado con cientos de novias. Todas queremos romance. Si


  Si quisiéramos algo impersonal, no contrataríamos a un organizador de bodas.


  Iríamos al juzgado del condado.


  "Tienes que ir a Jamaica a ver unas propiedades. ¿Por qué no adelantas tu viaje y echas un vistazo a los complejos de los alrededores? Llámalo viaje de negocios si eso te hace sentir mejor".


  El músculo de su mandíbula hizo un tic y Abby contuvo la respiración. ¿Habría ido demasiado lejos? Nunca le había hablado a Cade con tanta dureza. Por otra parte, antes de enterarse del compromiso, tampoco se había emborrachado ni montado en un toro mecánico. ¿Por qué de repente se estaba volviendo tan valiente? Probablemente porque no tenía nada que perder. El hombre que una vez pensó que era su propio caballero iba a cabalgar hacia la puesta de sol con la princesa... no el jornalero.


  Aun así, ¿por qué estaba presionando tanto para que él añadiera el romance a la mezcla? Tanto Mona como Cade fueron francos sobre este acuerdo. Ninguno de los dos estaba enamorado y no lo buscaban. Aunque Abby admitió que una parte de ella estaba encantada de que él no amara a Mona.


  ¿Pero todo en la vida de aquel hombre eran negocios? ¿Tan importante era para Cade y Brady mudarse a otros países?


  Y como mujer, ¿cómo podía Mona conformarse con algo que no fuera amor verdadero? Una vez más, esto no era asunto suyo, por mucho que ella quisiera que lo fuera.


  "Bien", concedió. "Me iré el viernes. Cambia mi horario durante dos semanas y contacta con mi piloto. Mientras esté fuera, volaré a Cancún, Cozumel y Jamaica. Tengo algunos asuntos pendientes que atender".


  Ella debería haber sabido que él tomaría su "investigación" y correría con ella. Cade nunca hacía nada a medias. Quizá ésa fuera una de las razones por las que se había enamorado de él hacía meses.


  Entonces, ¿por qué no estaba luchando por él?


  Porque sabía que no tenía nada que hacer contra la perfección y Cade había elegido a la esposa perfecta. Después de todo, ambos estaban más centrados en sus carreras y en salir adelante que en la boda y en vivir felices para siempre.


  "Considéralo hecho."


  "Esta vez no te olvides del protector solar", le dijo.


  "¿Qué?


  "Protector solar. La última vez que estuvimos en Florida te achicharraste durante la reunión que tuvimos por la tarde en el patio".


  Recordó la dolorosa experiencia debido a su vestido de tirantes. También recordó cómo Cade insistía en que fuera a ver al médico del complejo, y eso fue después de que él personalmente le aplicara loción de aloe en los hombros y la espalda crujientes, cuando ella recordó haber sentido otro tipo de quemadura.


  La sola idea de que aquellas manos fuertes se deslizaran sobre su piel desnuda le producía un escalofrío que le recorría todo el cuerpo y le afectaba a los nervios más importantes.


  "No voy a ir", le dijo inclinando la barbilla.


  "Desde luego que sí". Él enderezó los hombros y apoyó las manos en las caderas. "Esto no es diferente de cualquier otro viaje de negocios".


  Como sabía que él no se echaría atrás, Abby se dio la vuelta, tomó asiento y consultó la agenda de Cade en su ordenador.


  Cuando oyó cerrarse la puerta de su despacho, cerró los ojos, inclinó la cabeza y suspiró. ¿Cómo podía ser él, el hombre de sus sueños y fantasías más salvajes, cuando ni una sola vez le había mostrado interés? Si Cade Stone era realmente el hombre que el destino había elegido para Abby, ¿no la reconocería al menos como algo más que una ayudante?


  Pero, aún más, ¿se casaría realmente con otra persona por el bien de los negocios? Por supuesto que no.


  Bueno, eso estaba bien. Haciendo acopio de toda su fuerza y coraje, Abby se comprometió a hacer de aquella boda la mejor, la más grande y la más glamurosa que el país hubiera visto jamás. Si querían salir adelante en sus negocios, ella se encargaría de mejorar su imagen convirtiendo su boda en la comidilla del siglo.


  Saldría de este trabajo con una explosión... aunque le dañara el alma y el corazón para el resto de su vida.


  Cade no podía concentrarse. ¿Cómo diablos iba a hacerlo si el aroma de Abby lo rodeaba? Literalmente. Oh, el aroma era sutil -como el de la mujer y su única lágrima que casi lo había puesto de rodillas-, pero aun así lo consumía como si ella lo estuviera abrazando con sus delicados brazos.


  Algo suave y a jazmín seguía filtrándose desde el pañuelo, causando estragos en su proceso de pensamiento.


  ¿Por qué había estado llorando? Incluso antes de preguntar, supo que ella no se sinceraría con él. ¿Por qué iba a hacerlo? Nunca le había preguntado por su vida privada. Hasta la otra noche, nunca había socializado con ella fuera del trabajo, y los viajes de negocios no contaban.


  Viajes de negocios.


  ¿Por qué había insistido en que le ayudara como si se tratara de cualquier otro viaje de negocios? Porque lo era, se dijo. Buscar destinos para la luna de miel era tan negocio como la boda.


  La unión de dos magnates inmobiliarios como los Stones y los Tremanes era más que perfecta. Una vez que sus contratos y la boda quedaran atrás, él y Mona empezarían a construir la siguiente fase inmobiliaria en numerosos países. ¿Quién dijo que el matrimonio tenía que basarse en el amor? Esto no era más que otro negocio.


  Aunque Brady aún no sabía nada de las nupcias, Cade sabía que su hermano apoyaría completamente la fusión de empresas.


  Brady estaría de acuerdo con casi cualquier cosa ahora mismo porque seguía flotando en las nubes. Hacía sólo ocho meses, Brady había ido a Kauai decidido a recuperar el complejo turístico de su familia. Pero los planes de Brady se habían trastocado cuando se enamoró de la actual propietaria.


  Pero ahora que Brady y su nueva esposa, Sam, estaban esperando gemelos, Cade estaba prácticamente a cargo de la oficina de San Francisco mientras los recién casados y los futuros padres renovaban el complejo turístico de Kauai.


  Cade, sin embargo, sabía que el amor no iba a sucederle a él. Además, sus razones para casarse iban mucho más allá del amor. El dinero y el poder eran dos motivaciones muy convincentes.


  La puerta de su despacho se abrió de golpe, seguida de su otrora temperamental ayudante. Ni rastro de lágrimas. Sus ojos eran un poco más ardientes que hace un momento. Como si necesitara parecer más sexy.


  "Me quedaré aquí mientras buscas un destino para tu luna de miel". Se paró en su puerta con las manos en las caderas. Porque se había


  Como se había despojado de la chaqueta azul celeste que hacía juego con la falda hasta la rodilla, la camisa blanca abotonada le oprimía el pecho. Tuvo que mantener la mirada fija en sus vibrantes ojos verdes y no en el simple contorno de su sujetador blanco.


  Maldita sea. No estaría mirando ni pensando en su ropa interior si pudiera quitarse de la cabeza la maldita imagen de ella montando aquel toro.


  "Irás y harás tu trabajo como siempre". Hizo una pausa, desafiándola a decir una palabra. "Fin de la discusión".


  "¿Lo que yo tenga que decir no importa?".


  Su tono ligeramente elevado le sorprendió. "No es eso lo que he dicho. Lo que he dicho es que harás el trabajo por el que te pago".


  "¿Y qué le dirás a Mona?"


  "No hay nada que contar". Como no quería que se le escapara el control, Cade se puso en pie y rodeó su escritorio. "Nos vamos de viaje de negocios. Estaré trabajando, al igual que tú. Seguro que has ayudado a clientes anteriores con sus escapadas de luna de miel".


  "Por supuesto, pero esto es diferente".


  "¿Por qué? Usted trabaja para mí, en no uno, sino dos escenarios ahora. Necesitaré tu opinión sobre el negocio inmobiliario y la planificación de la luna de miel. Si no puedes soportar la presión, dilo".


  Abrió la boca y la cerró. La tensión en la habitación aumentó y Cade se preguntó qué estaría pensando. Sabía que eso de que no soportaba la presión le afectaría. Odiaba que la consideraran incapaz, aunque él nunca la había considerado así.


  Se cruzó de brazos, se apoyó en su escritorio de caoba y la esperó. No es que le importara mirarla, pero esperaba que ella dijera algo pronto, antes de hacer el ridículo y cruzar la línea de la profesionalidad, haciendo algo completamente loco. Como agarrarla y besarla.


  "Nos vamos el viernes por la mañana", dijo entre dientes apretados. "A las siete en punto.


  Giró sobre sus talones y cerró la puerta tras de sí.


  Cade no sabía si reír o gemir. No estaba seguro de si llegaría al pasillo. Primero tenía que sobrevivir a este viaje.


  Tres


  Abby se acomodó en su lujoso asiento de cuero a bordo del jet privado de Cade y se abrochó el cinturón. En circunstancias normales, estaría encantada de volar a Jamaica, Cozumel y Cancún, pero aquello distaba mucho de ser normal. Y en sólo unas horas estarían en las inmaculadas playas de Cancún.


  Mientras Cade salía de la cabina, Abby encendió el portátil y colocó la carpeta de archivos en el asiento libre que había a su lado. Más le valía trabajar en la organización de la boda. Cuanto antes perfeccionara todos los detalles, antes podría seguir con su vida... sola.


  "¿En qué estás trabajando?" Cade cogió las carpetas del asiento, las guardó en el bolsillo lateral de su silla y se acomodó a su lado.


  "Planes de boda".


  Se abrochó el cinturón y siguió mirando la pantalla de su ordenador. ¿Tenía que estar tan cerca? ¿Oler tan bien? ¿Torturarla a diario?


  Con suerte, cuando llegaran a su destino, tomarían caminos separados y sólo se reunirían para cenar y hablar de negocios, como hacían en cualquier otro viaje.


  "¿Son esas las flores que eligió Mona?", le preguntó, refiriéndose a las sencillas y elegantes calas de su pantalla.


  "Son las que a mí me gustan. Me dijo que hiciera lo que quisiera". "¿Por qué te gustan esas? ¿Por qué no algo tradicional, como rosas".


  Abby miró a su alrededor, sólo para encontrar esos ojos oscuros e inquietantes recorriendo su rostro. "Porque añaden gracia a cualquier boda. Unas pocas aquí y allá harán que los arreglos parezcan más suaves, más románticos".


  "Y tú lo sabes todo sobre cómo crear romanticismo para otras personas. ¿Verdad?"


  ¿Se estaba burlando de ella?


  "Yo diría que tú también sabes mucho de romanticismo". Abby sonrió, tratando de conseguir que se abriera, para ver si tenía algún sentimiento genuino por la mujer con la que estaba a punto de casarse. "Esa fue una roca impresionante en la mano de Mona".


  Se encogió de hombros, cruzando los tobillos y enlazando las manos sobre el abdomen. "No sabría decirle. La eligió ella".


  Asombrada, Abby ladeó la cabeza, girándose aún más para mirarle. "¿No hablas en serio? ¿Ni siquiera elegiste el anillo de compromiso de tu prometida?".


  "No. Le envié un correo electrónico y le dije que comprara lo que quisiera y me enviara la factura".


  Se le heló el corazón de lo gélido de aquella afirmación. "Hablo en nombre de todas las mujeres cuando digo que esa es la peor manera de empezar un matrimonio y la proposición más hortera que he oído nunca".


  Cade se rió. "Puede que sí, pero tienes que recordar que Mona y yo no nos metemos en esto por amor ni por ninguna otra razón personal. Queremos desarrollar nuestras empresas al máximo. Una vez que creemos esta fusión, el impacto de la globalización será perfecto".


  Sorprendida, aunque supuso que no debería estarlo, Abby supo que "fusión" se refería realmente al matrimonio. Se le rompió un poco el corazón al ver que aquel hombre tan hermoso y poderoso se rebajaba de esa manera. Si pudiera abrirse a la idea de amar a su compañera, sería un marido increíble. Lo daba todo en todo lo que se proponía. Su esposa sería la mujer más afortunada.


  "No puedo terminar mi trabajo si estoy charlando de romances inexistentes contigo", le dijo bruscamente, volviendo a centrar su atención en la pantalla. "Además, estoy segura de que tienes algo que deberías estar haciendo".


  La rica y robusta risa de Cade llenó la cabina. "Has sonado igual que mi madre".


  Ouch. Eso no era algo que una mujer quisiera oír de la boca del hombre del que se había enamorado.


  "Solía echarme cuando quería estar a solas", continuó. "Brady y yo la irritábamos a propósito para que se enfadara".


  A Abby no le costaba imaginar a los Stone haciendo travesuras. "Debes de echarla de menos".


  Su amplia sonrisa disminuyó un poco. "Todos los días. Ahora también es más difícil, sin papá".


  "No hay nada peor que la muerte de un padre".


  "Las pocas veces que has mencionado a tus padres, ha sido en pasado". Cade se movió en su asiento mientras el avión rodaba por la pista. "¿Cuánto hace que se fueron?"


  Estupendo. Ahora quería conocer su lado más personal. Después de casi un año trabajando para él y su hermano, y sólo un breve tiempo con su padre, quería saber más.


  "Mi padre nunca ha formado parte de mi vida. Se fue cuando yo tenía dos años, así que no le recuerdo". Abby se concentró en repasar las muestras de arreglos florales en lugar del vacío y doloroso hueco en su pecho. "Mi madre falleció justo antes de que yo empezara a trabajar para ustedes. La cuidé hasta que falleció. Fue el momento más duro de mi vida".


  "Eres una mujer fuerte".


  Las palabras de Cade la inundaron, tocándola en zonas que no debería permitirse. Pero no podía evitar que las emociones se apoderaran de ella, como tampoco podía evitar que él se casara con Mona. El hecho de que alguien como Cade, un director general poderoso y valiente, pensara que ella era fuerte, le daba mucha confianza en sí misma.


  "No sé nada de eso", respondió ella, intentando no salirse del tema. "En aquel momento hice lo que tenía que hacer, lo que ella necesitaba que hiciera. Ni siquiera pensaba en mis necesidades. Quería dedicar cada momento y cada gramo de energía a hacerla lo más feliz posible y a crear recuerdos mientras estuviera aquí."


  "Así que eso explica por qué no hay ningún hombre en tu vida".


  Sus dedos se detuvieron sobre el teclado cuando el avión se tambaleó en el cielo. "¿Cómo dices?"


  "Nunca has mencionado a un hombre, nunca has mencionado salir con nadie en todo el tiempo que llevas trabajando para mí. Ahora entiendo por qué no había nadie. Tu tiempo era limitado".


  Limitado. Sí, esa es la única razón por la que no salía con nadie. ¿De verdad no había salido con nadie en un año? Dios, ¿qué tan patético era eso?


  "Así que pasaste años planeando bodas, creando un aura de romance para otras personas, pero no había nadie que te cortejara", añadió Cade, como si se abriera camino a través de su análisis.


  "No hagas que suene tan triste". Ella le dedicó una mirada, pero apartó rápidamente la vista cuando vio que prácticamente la estaba diseccionando. "Me gusta ver a otras personas felices y saber que he ayudado a que el día más importante de su vida sea aún más memorable".


  "Seguro que has tenido prospectos, caballeros que querían salir contigo, conocerte a nivel personal".


  Abby se encogió de hombros. "Unos pocos. Soy exigente".


  "Deberías serlo", convino él. "Si el matrimonio es algo que deseas, y el amor es algo en lo que realmente crees, no deberías conformarte con nada menos que lo mejor".


  Volviéndose hacia él, Abby enarcó una ceja. "¿No te estás conformando?". Su sonrisa se ensanchó. "En absoluto. Este acuerdo de negocios es perfecto


  para todas las partes implicadas". Su tono se suavizó y le puso una mano en el brazo. "La gente no siempre se casa por amor, Abby".


  Mirándole a sus hipnotizadores ojos oscuros y entintados, habló con el corazón. "Deberían".


  "¿Así que esperas a que sea de verdad?", preguntó él, retirando la mano del brazo de ella.


  Ella le dedicó su sonrisa más dulce. "¿No me acabas de decir que no me conforme?".


  Y ese comentario le dio la munición, el valor y el conocimiento para aferrarse a lo que quería.


  Y ella quería a Cade Stone.


  ¿No había luchado él por todo lo que había querido? Así era como había llegado a la prestigiosa posición en la que estaba hoy. Así que debía apreciar a una mujer que no se limitaba a poner la mejilla y dejar pasar sus deseos. Además, si al menos no intentaba abrirse, dejar que Cade viera su lado personal, nunca sabría lo que podría haber sido.


  Ambos necesitaban conocerse a nivel personal. De lo contrario, nada podría desarrollarse entre ellos.


  Dios, no sólo se había emborrachado y montado en un toro mecánico, sino que ahora estaba pensando en la vida que podría tener con el hombre de sus sueños, que en ese momento estaba prometido con otra persona.


  ¿Alguien quiere la letra de una canción country?


  Pero una pequeña chispa de esperanza se encendió en lo más profundo de Abby.


  Estaban de luna de miel, ¿verdad? Bueno, ella tendría que asegurarse de que él viera exactamente lo que obtendría por su dinero en estos lujosos complejos. Sauna privada para dos, masajes en pareja, cenas a la luz de las velas en la playa...


  Oye, alguien tenía que investigar todas las comodidades para parejas. No había razón por la que no pudiera hacer varias cosas a la vez. Mezclar negocios y placer podía ser algo prohibido para algunas empresas, pero nunca le habían dicho que lo fuera en Stone Enterprises.


  Abby se mordió las mejillas para no reírse como una colegiala. Cuidado, Cade. Has encontrado la horma de tu zapato.


  Le había dicho que no se conformara con menos que lo mejor. ¿Cómo podía ir en contra de las órdenes de su jefe?


  Cade no sabía muy bien qué le pasaba a Abby, pero algo le pasaba. Estaba rara desde el viernes pasado. Ese día había salido de la oficina como cualquier otro, pero después de medianoche él había recibido aquella maldita llamada para que fuera a recogerla al bar porque estaba demasiado borracha para conducir.


  Era cierto que no estaba seguro de lo que hacía en su tiempo libre, pero ni en sus sueños más salvajes habría imaginado que se dedicaba a ir de bares y a montar toros.


  Maldita sea. Otra vez esos pensamientos. Lástima que no pudiera borrar ese archivo concreto de su mente con la misma facilidad con la que borraba documentos no deseados de su ordenador.


  Y ahora, aunque sus habitaciones estaban una al lado de la otra, no había visto a Abby desde que se registraron en Cielo Islandés.


  Normalmente, en un viaje de negocios ella se ponía en contacto con él, le informaba de su agenda, de lo que tenía que hacer antes de partir y de lo que podía esperar. Pero esta vez no. Prácticamente había desaparecido.


  Pero, en su defensa, estaba haciendo un triple trabajo. Entre la planificación de la boda y la luna de miel, también le estaba ayudando a buscar posibles propiedades en las que invertir y comprar.


  Cade colgó con cuidado sus trajes en el armario y cerró las blancas puertas dobles. Como siempre, Abby había pedido las suites para que él tuviera espacio de sobra para moverse, pero ahora estaba inquieto. ¿Cómo iba a pensar en una escapada de luna de miel cuando sólo podía pensar en Abby y en esa sexualidad desatada que no sabía que existía?


  No sólo eso, ella parecía haberse vuelto descarada, más fuerte. Ahora se enfrentaba a él y decía lo que pensaba. Y tenía que admitir que le gustaba esta nueva faceta de ella.


  Maldita sea.


  Abrió de par en par las puertas de cristal que daban al balcón y dio la bienvenida al aire fresco y salado de Cancún. Las olas del mar eran relajantes tanto para escuchar como para observar.


  Enroscando las manos alrededor de la barandilla de hierro forjado, observó cómo el resplandeciente sol naranja empezaba a descender hacia el agua. El día llegaba a su fin y seguía sin saber nada de Abby.


  Probablemente estaba ocupada planeando su boda.


  Su boda. Palabras que nunca pensó que se le pasarían por la cabeza, y mucho menos que las pondría en práctica. Pero todo en su carrera estaba encajando a la perfección y su próximo acuerdo con Mona no era más que otro paso en su intrincado plan.


  Tenía que hablar con Brady lo antes posible, pero quería asegurarse de que tanto los planes de boda como los de negocio estuvieran listos antes de dar la noticia de la fusión.


  Cuando llamaron a su puerta, Cade se dio la vuelta y se dirigió a su espaciosa suite tropical.


  Sin embargo, cuando abrió la puerta, todo en su mente se desvaneció. ¿Cómo podía formar un solo pensamiento cuando Abby estaba en su puerta vestida... Dios, ¿qué llevaba puesto? Algo vaporoso y transparente que había sido envuelto alrededor de ella tantas veces que todo lo que vio fue material fluido y piel cremosa.


  Llevaba los hombros desnudos y el pelo despeinado. Le trajo a la mente la imagen de una mujer lasciva envuelta en las sábanas de su amante después de hacer el amor.


  "Ponte algo informal y reúnete conmigo en la playa", dijo a través de unos labios rosados y brillantes. "Tienes cinco minutos".


  Y con eso se fue, dejando a Cade mirando el material que fluía detrás de ella, haciéndole señas para que la siguiera.


  Más que curioso y, odiaba admitirlo, excitado, se cambió los pantalones de vestir y la camisa de seda por un par de caquis y una sencilla camisa blanca de manga corta abotonada, maldiciéndose todo el tiempo por permitir que pensamientos sexuales se colaran en su mente cuando se iba a casar con otra persona en sólo un mes. Si estaba enamorado o no no era el problema; su intención era serle fiel a Mona.


  Cogió la tarjeta llave de su habitación y se dirigió a la playa, justo enfrente del complejo. Pero se detuvo bruscamente cuando vio una playa desierta, salvo por Abby con su vaporoso material, el pelo bailando sobre sus hombros desnudos y una mesa para dos con velas y flores.


  Oh, chico, estaba en problemas.


  Cuatro


  Los nervios bailaban por el cuerpo de Abby mientras permanecía de pie junto a la íntima mesa, con las relajantes olas del mar a su espalda. Rezó a Dios para que su sonrisa pareciera genuina y no crispada. A estas alturas de su plan, no podía permitirse parecer insegura o nerviosa. Si algo sabía de Cade Stone era que era fuerte, independiente y poderoso. No esperaría menos de la mujer de su vida.


  "Espero que tengas hambre", dijo, con la esperanza de romper la tensión.


  Cade, que seguía clavado en su sitio a pocos metros de distancia, miró de ella a la mesa y luego de nuevo a ella. "¿Esto es para... nosotros?"


  Para nosotros. ¿Cómo podía una palabra tan sencilla tener tanto significado y sonar tan bien?


  Abby señaló una silla vacía. "¿Para quién más? Estamos investigando, ¿recuerdas?"


  Con pasos lentos y cautelosos por la gruesa arena, Cade se acercó a la silla. "¿Investigando?"


  "Lunas de miel. Te vas a casar. ¿Verdad? Y yo me encargo de planearlo todo, hasta la escapada romántica. Lo sé, lo sé", le cortó antes de que pudiera decir una palabra. "No os casáis por romanticismo ni por amor, pero necesitáis tiempo para vosotros antes de que Mona y tú os dediquéis al mundo inmobiliario".


  Abby esperó a que Cade se sentara para descorchar el champán y servir una copa para cada uno. Después de dejar la botella en la cubitera, levantó las tapas plateadas de los platos y se sentó frente a él.


  "Espero que os guste lo que he pedido". Abby sonrió, aunque Cade no le había quitado los ojos de encima y aún parecía confundido y asombrado al mismo tiempo. "Ha sido con poca antelación, teniendo en cuenta que he preparado todo esto después de aterrizar".


  "Estoy impresionada".


  El vértigo la recorrió. "Sé cuánto te gusta el pescado, así que sabía que era una elección segura, al igual que las verduras al vapor. Pero el postre me desconcertó. No podía decidirme entre la tarta de lima o la trufa de chocolate".


  Miró la cúpula más pequeña junto a su plato. "¿Y elegiste?" "La trufa.


  Acomodándose en su asiento, Cade sonrió. "Perfecto. Siempre elegiría chocolate en lugar de un postre de frutas cualquier día".


  "Yo también".


  ¿Podría ser el hombre más perfecto? Sexy, poderoso, y le encantaba el chocolate. ¿Qué mujer soltera y cuerda no querría una relación con eso? Todo lo necesario para formar una base firme.


  "No quiero que te preocupes", le dijo ella mientras cada uno cogía su tenedor. "Planeo hacer el trabajo de la empresa durante el día y planear la boda e investigar sobre la luna de miel por las noches".


  "No me preocupa. Sé que eres un genio de la multitarea".


  El pescado se deshizo en su boca y se esforzó por no gemir. "Esto es increíble."


  "Sí, lo es.


  Al oír el tono bajo y sensual, Abby levantó la vista para ver los ojos de Cade clavados en los suyos... sin un poco de comida en la boca.


  ¿Estaba el ambiente romántico haciendo que la viera con otros ojos? ¿No sólo de una forma sexual, sino de una forma que le llegaba al corazón?


  Ella tragó saliva. "Tengo tu itinerario para los próximos días, pero lo dejé en mi habitación. No quería hablar de negocios esta noche".


  Ya está. Había plantado una semilla. No importaba el minuto, quería que él supiera que era una mujer, no sólo una asistente. De ahí el vestido vaporoso, el pelo despeinado, el toque de maquillaje.


  Aunque Cade no creía en el amor, ni siquiera lo buscaba, eso no negaba el hecho de que fuera un hombre. Seguramente él podría apreciar el aspecto diferente que ella había intentado conseguir.


  ¿A quién quería engañar? Estaba contenta con su aspecto. Se había esmerado en conseguir el look playero perfecto. Era cierto que no era delgada como una supermodelo ni alta como muchas de las mujeres que Cade había tenido colgadas del brazo los últimos meses, y Abby tampoco se parecía a Mona y toda su belleza natural. Pero Abby sabía que, con sus curvas y todo, no era poco atractiva.


  Eso no era ser vanidosa, simplemente no era una de esas mujeres que siempre hablaban de lo feas que eran sólo para recibir cumplidos. Pero era realista y sabía que palidecía en comparación con Mona.


  "¿De qué pretendías hablar?" preguntó Cade.


  El arpista que había contratado empezó a tocar a lo lejos.


  "Las parejas en luna de miel no tienen que hablar de nada". Abby se puso en pie, rodeó la mesita con su silla blanca de madera y se sentó junto a Cade. "Simplemente sienten".


  Desveló la trufa de chocolate y deslizó un tenedor limpio en el grueso manjar. Cuando puso el bocado delante de los labios de Cade, éste se limitó a mirarla. Sin echarse atrás, Abby enarcó una ceja.


  Él abrió la boca, deslizó los labios alrededor del tenedor y probó el bocado que ella le ofrecía. A ella se le había secado la boca y sólo podía esperar que ésta fuera la primera de las muchas cosas que le ofrecía y que él aceptaba.


  Una porción de chocolate le quedó en el labio superior, pero Abby se abstuvo de quitársela. Era sólo la primera etapa de su plan de seducción; tenía que ir despacio. Después de todo, sabía que Cade sólo la consideraba su ayudante.


  Sacó la lengua, limpiándose el labio, y ella lamentó que le hubiera quitado la pequeña imperfección. Durante ese breve instante, había parecido más humano, más accesible, más a su nivel.


  "¿Vas a comer algo?", preguntó él, con voz ronca.


  "¿Estás de broma? No voy a dejar que se desperdicie".


  Sonrió, le cogió el tenedor y le dio un bocado.


  Abby abrió la boca sin apartar los ojos de él.


  ¿Podría ser este momento más perfecto? Música suave y relajante detrás de ellos, uno de los hombres más sexys y poderosos del mundo dándole de comer el postre más decadente... ah, sí, quería congelar este momento en el tiempo. O, al menos, archivar esta sensación de euforia para los días en que necesitara un estímulo.


  Los ojos de Cade se abrieron de par en par, y luego se convirtieron en rendijas al verla probar el bocado. Abby quería saber desesperadamente en qué estaba pensando. ¿Su mente estaba ocupada o era posible que estuviera disfrutando del momento? Esperaba poder distraerlo, aunque fuera por poco tiempo.


  Una suave brisa le hizo cosquillas en el hombro. Deslizó las manos por los mechones desordenados y se los quitó del cuello. Ahora los ojos de Cade bajaron hacia sus pechos y ella no pudo evitar desear que dijera algo, que hiciera algo.


  El deseo se encendió definitivamente en su acalorada mirada.


  Reconocía la mirada del deseo cuando la veía, pero no sólo quería que Cade la encontrara sexy o atractiva, aunque ése era un buen punto de partida. Quería que él quisiera ponerle un anillo en el dedo y que creyera en todo lo que ese sencillo anillo representaba.


  Quería que viera que el amor existía y estaba a su alcance. ¿Tenía mucho trabajo por delante?


  Abby se dejó caer el pelo por la espalda y se puso en pie. "Vamos a dar un paseo", le dijo, tendiéndole la mano.


  Cuando él deslizó su mano cálida y fuerte en la suya y se levantó de la silla, ella quiso proclamar una victoria. Nunca le había tocado las manos. Bueno, no palma con palma. El roce accidental de los dedos al entregar documentos tampoco contaba.


  No había nada íntimo en la forma en que se daban la mano. Sus dedos no estaban entrelazados, él no le frotaba el dorso de la mano con el pulgar. Pero Abby daría este pequeño paso y lo llamaría progreso. Al menos él no se mostraba horrorizado por el hecho de que estuviera cogido de la mano con su ayudante paseando por la playa. Conociendo a Cade, estaba pensando en lo grande que podría hacer un complejo aquí y qué servicios añadir para convertirlo en el mejor de la isla.


  "Entonces, ¿es esto lo que te gustaría si estuvieras de luna de miel?". preguntó Cade, sorprendiéndola.


  Ella lo asimiló todo a la vez: el arpa a un lado, las rítmicas olas del mar al otro, su cuerpo lleno por una comida increíble y el hombre de sus sueños cogiéndola de la mano mientras paseaba por una playa desierta a la luz de la luna.


  "Sería un sueño hecho realidad".


  "Entonces espero que algún día se cumpla tu deseo", dijo él en un tono tan suave que ella apenas le oyó por encima del oleaje. "Te mereces hacer cosas por ti misma y no sólo por los demás. Eres muy trabajadora, pero en algún momento tendrás que tomarte un descanso si quieres encontrar a ese hombre para dar esos largos paseos por la playa."


  Ella sonrió. "¿Seguro que puedes aconsejarme sobre cómo hacer una pausa en el trabajo? ¿No estamos trabajando mientras investigamos una luna de miel?".


  Un leve encogimiento de hombros y una sonrisa confirmaron que todo lo que ella decía era cierto y que él no tenía nada que discutir. Esta broma fácil la tranquilizó y le dio más confianza. Era tan fácil hablar con Cade, tan divertido estar con él, sobre todo cuando se relajaba.


  Cade dejó de caminar. "Realmente aprecio todo el esfuerzo que has puesto en esto".


  Ella se giró hacia él, el ligero movimiento hizo que un mechón de pelo le pasara por la cara y se pegara a su brillo de labios. Antes de que pudiera apartar el mechón, Cade le apartó el pelo de la boca de una manera lenta y fácil, con la yema del dedo recorriéndole la mejilla. Abby sintió su tacto en todo su cuerpo.


  La fina tela de su vestido flotaba contra su cuerpo con la brisa, haciéndola extremadamente consciente del escaso tanga que llevaba debajo. Sus pezones se fruncieron al darse cuenta de que era la primera vez que estaba delante de Cade con algo sexy, algo que había elegido sólo con la idea de estar con él esta noche.


  No es que pensara que iban a volver a su habitación y dedicarse a otra cosa que no fueran los negocios, pero al menos tenía que sentirse sexy o nunca sería capaz de armarse de valor para seguir adelante con esto de la seducción.


  "¿Abby?"


  La cabeza inclinada de Cade y su tono inquisitivo la devolvieron al hecho de que el hombre de sus sueños estaba intentando llamar su atención.


  "Lo siento. Soñaba con volver a hacer esto algún día. Con mi marido", añadió rápidamente.


  "¿Quieres venir a Cancún de luna de miel?".


  Abby se encogió de hombros. "Cualquier sitio me parecería bien. Incluso me quedaría en casa si supiera que no nos van a molestar. De eso se trata la luna de miel: de privacidad".


  "Y de lo que haces con esa intimidad", dijo él con una sonrisa cómplice, soltándole las manos.


  Un escalofrío le recorrió la espalda. "Exacto.


  Se metió las manos en los bolsillos y se acercó. "Teniendo en cuenta que tú solías dedicarte a este negocio, ¿cómo recomendarías a una pareja que pasara ese tiempo privado?".


  ¿Su voz acababa de adquirir un tono más bajo y sexy?


  "Bueno, yo sólo me ocupaba de organizar la boda y preparar algunos paquetes de luna de miel. Lo que hicieran después dependía de ellos. Estoy bastante


  Estoy bastante seguro de que no necesitaban orientación".


  "No, ¿pero qué hay de los toques especiales?". Los ojos de Cade recorrieron su cara, bajaron hasta sus pechos y volvieron a su boca. "Como esta noche, por ejemplo. ¿Alguna vez organizaste cenas íntimas como ésta?".


  Ella se lamió los labios. "Sí.


  "¿Qué más puedes hacer?"


  Sus ojos no se apartaban de su boca y Abby tuvo que obligarse a mantener las rodillas inmovilizadas y no derretirse en un charco.


  "Lo que prefieran las parejas", le dijo ella, intentando concentrarse en su pregunta. "Llegas a conocer bastante bien a una pareja mientras planeas su boda. Intenté que algunas cosas fueran sorpresa y adaptar los eventos a sus gustos. Una pareja era aventurera, así que les organicé una clase de paracaidismo. Aunque quizá sea demasiado para mi gusto".


  Sus ojos de carbón seguían clavados en ella mientras una comisura de sus labios se levantaba en una media sonrisa. "¿Qué clase de gusto tienes?


  ¿Era una pregunta retórica? Por la expresión de su cara, quería saber a qué sabía ella. Abby sólo esperaba que la chispa que sentía se mantuviera cuando no estuvieran rodeados de tanta intimidad.


  "Soy sencilla". Se apartó el pelo de la cara. "Esta cena fue genial. Me gusta estar al aire libre así, pero aún sola".


  "¿Esencialmente, eres una persona reservada y quieres mantener a tu amante para ti?"


  ¿Su amante? Hacía tanto tiempo que Abby no tenía un amante que ya ni siquiera lo sabía.


  "Supongo.


  Pasó un momento, luego otro. No se oía nada más que la lejana arpista y las sutiles olas y ondas del océano. Debería sentirse incómoda, pero no lo estaba. No había nada malo en estar aquí, en este preciso momento.


  El susurro de Cade rompió el silencio. "¿Por qué no estás viendo a nadie?" "No tengo tiempo.


  Se acercó más, tan cerca que sus muslos se tocaban. Tan cerca que ella podía sentir los músculos delgados y fuertes de sus piernas.


  Dios mío. ¿Iba a besarla? Sus ojos permanecían fijos en su boca.


  Instintivamente, Abby separó los labios.


  La intimidad se vio interrumpida por el móvil de Cade. Maldijo, dio un paso atrás y se pasó una mano por el pelo antes de sacar el teléfono del bolsillo.


  "Piedra".


  Abby también dio un paso atrás, maldiciendo a quienquiera que estuviera al otro lado de aquella llamada. Había estado a milisegundos de ser besada. No tenía ninguna duda.


  "Sí, Mona".


  Abby se volvió hacia el océano, se rodeó la cintura con los brazos como si eso fuera a evitar que el dolor se filtrara en su interior. Cade estaba hablando con su prometida. Si eso no era una bofetada de realidad, no sabía qué lo era.


  Con el tono grave y poderoso de Cade detrás de ella, Abby sabía que podía rendirse y aceptar lo inevitable o podía intensificar su plan para luchar por el hombre que quería, el hombre que sabía que era capaz de amar.


  Rendirse no era una opción.


  Cinco


  ¿Qué demonios le pasaba? Coquetear era una cosa, pero había estado a punto de dar un gran paso más allá.


  Cade cruzó la puerta de su suite, desabrochándose la camisa de algodón. Se había maldecido a cada paso desde que había abandonado el ambiente romántico de la playa hacía unos minutos.


  Pero la escena había sido magnética, atrayéndolo y haciendo que fuera casi imposible escapar.


  Antes de la inoportuna -o perfectamente oportuna, según se mire- llamada de Mona, había estado a menos de un suspiro de besar a Abby. ¿Besar a Abby?


  Era su ayudante, por el amor de Dios. Ni una sola vez en el año que llevaba trabajando para Stone Enterprises había sentido el menor deseo de intimar con ella. Pero esta noche, la embriagadora combinación del vestido tan sexy de Abby, la playa aislada, la cena y el arpa -que ella había planeado sólo para ellos- le hacían preguntarse qué estaba tramando.


  Planear una luna de miel era una cosa, pero Abby había ido más allá. Desde luego, era la mejor ayudante que había tenido nunca y siempre hacía su trabajo lo mejor que podía. Pero, temía, eran esas habilidades las que iban a meterle en problemas.


  ¿Por qué demonios sentía esas nuevas emociones por Abby? Especialmente ahora que estaba a punto de cerrar un trato multimillonario, no podía permitirse ninguna interrupción.


  De todos los momentos de su vida en los que había encontrado a una mujer a la que quería perseguir, éste era el peor.


  Cade cogió el teléfono de la mesilla y marcó la habitación de Abby. "Hola".


  Maldición. Incluso su voz le recordaba al sexo en la playa.


  "Necesito mi horario para esta semana".


  "¿Ahora?", preguntó ella.


  "Hace cinco minutos".


  Colgó el teléfono de golpe, enfadado consigo mismo por haber sido grosero con ella, pero más enfadado con ella por jugar con su libido. Y probablemente ella no tenía ni idea del poder que ejercía sobre él.


  No había pasado ni un minuto cuando llamaron a su puerta. Cade cruzó el suelo de baldosas de color coral, abrió la puerta de un tirón y se alejó a grandes zancadas, esperando que Abby lo siguiera.


  Atravesó las puertas dobles, entró en la sala de estar y se giró. Maldita sea. Aún llevaba ese vestido que le hacía cosas increíbles a su cuerpo, especialmente a sus pechos. Lo que le recordó que seguía con la camisa abierta de par en par.


  Levantó la carpeta que tenía en la mano. "Tienes una reunión con un contratista mañana a las once. He concertado..."


  "¿Qué demonios está pasando?"


  La mano de Abby cayó, al igual que su cara. "¿Qué?


  "La playa. La cena íntima. Eso fue más que una investigación para una luna de miel".


  Una mano fue a su cadera redondeada. "Lo que sea que estés insinuando, escúpelo".


  Frustrado, Cade se pasó una mano por el pelo. "No estoy insinuando nada. Estoy exponiendo hechos. Podrías haberte puesto una camiseta y unos vaqueros, no...". Pasó la mano de arriba abajo, señalando su vestido, lo que había de él.


  "Lo que llevo o no llevo no debería ser un problema. Todas las mujeres de Cancún llevan algo así. ¿Preferirías que me pusiera mi bikini tanga?".


  Cade tragó saliva. Piedad. ¿Hablaba en serio?


  Concéntrate, Cade. Concéntrate.


  "Prefiero que te vistas como la profesional que eres", explicó entre dientes apretados.


  "¿Y tú?" Ella señaló el espacio abierto de su camisa. "¿Siempre le pides a tu asistente que vaya a tu habitación cuando estás medio desnudo?".


  "No estoy medio desnudo", replicó él. "Sólo quiero mi horario".


  Abby dejó la carpeta sobre la mesa auxiliar, junto al sofá amarillo pálido, y cruzó la puerta para colocarse frente a él.


  Le dio un codazo en el pecho desnudo y lo miró fijamente. "No he sido más que profesional desde que empecé a trabajar para tu padre hace un año. Y si mi vestuario es un problema, entonces es tu problema".


  Le agarró el dedo. "No, mi problema es tu comportamiento últimamente". "¿Comportamiento?"


  Maldita sea. Empezaba a sentirse como un tonto. Cuando ella le repitió sus propias palabras, sonaron bastante tontas, pero ella empezó.


  Bueno, demonios, ahora sonaba como un niño.


  "Primero tu exhibición de monta de toros", dijo, mirándola con desprecio. "Luego intentas librarte de venir a este viaje de negocios justo cuando más te necesito, y luego apareces en mi puerta esta noche con cara de sexo envuelta en una sábana. Si Mona no hubiera llamado antes, habríamos..."


  Ella arqueó una ceja y sonrió, su dedo, encajado en su mano, todavía le pinchaba el pecho. "¿Qué? ¿Me habrías besado, Cade? ¿Es eso lo que te tiene tan alterado?".


  La pasión en sus ojos, el color teñido de sus mejillas y el dulce aroma floral que flotaba a su alrededor le hicieron apartar el dedo de su pecho. Tiró de ella hasta que cayó contra él, y su sonrisa burlona fue sustituida por la sorpresa.


  No esperó a otro comentario descarado, aunque cierto. Le tapó la boca con la suya y al diablo con las consecuencias. Necesitaba sentirla, saborearla y, maldita sea, sabía tan bien como parecía y olía. Puro pecado.


  Ella resistió dos segundos antes de aferrarse a su bíceps con una mano, mientras la otra subía por su pecho desnudo hasta rodearle el cuello. Las yemas de sus dedos jugueteaban con su pelo.


  Cuando le pasó la lengua por los labios entreabiertos, ella gimió y correspondió a su exigente beso. Aquella mujer estaba llena de sorpresas.


  La pasión que había visto en sus ojos era real y ella daba tanto como él recibía. Pero él quería más.


  Con la camisa de él aún desabrochada, sólo la fina y vaporosa tela del vestido de ella los separaba. Pero podía sentir la punta de sus pezones y eso era suficiente para volverlo loco.


  ¿Quién iba a saber que detrás de su inocencia había tanto fuego?


  No podía saciarse de ella. Como por voluntad propia, sus labios recorrieron la línea de su mandíbula, trazando una línea húmeda por su suave garganta. Abby arqueó la espalda, ofreciéndole más. Pero él tenía la sensación de que aunque le quitara todo lo que tenía, seguiría sin tener suficiente.


  Ambas manos se aferraron a su pelo, empujándolo hacia sus pechos. "Cade".


  Se quedó inmóvil. Su tono sensual y suplicante debería haberle hecho arrancar la tela de su cuerpo curvilíneo en lugar de devolverle a la realidad. Tan bruscamente como la había atraído hacia él, se apartó.


  Su cuerpo temblaba. No podía respirar.


  Habían estado a punto de llevar su relación profesional a un terreno que no les correspondía. Y sólo podía culparse a sí mismo. Por mucho que quisiera culpar a Abby y a su nueva faceta de seductora, no podía.


  Incluso peor que la falta de profesionalidad era el hecho de que acababa de engañar a su prometida.


  "Lo siento", dijo entre dientes. Dios, ¿era ésa su voz?


  Abby le rodeó la cintura con un brazo y se llevó una mano a los labios húmedos e hinchados. Ella también estaba temblando.


  "No quería... Cade se giró, respiró hondo y volvió a mirarla. "No sé qué decir, Abby".


  Se acercó a la mesa donde hacía unos instantes había dejado caer la carpeta. Cuando volvió, se la entregó, pero permaneció a un brazo de distancia.


  "Aquí está tu agenda de mañana con el contratista y sus credenciales". Se echó el pelo revuelto por encima de los hombros y se alisó el vestido con las manos. "Me temo que no podré asistir a esa reunión".


  Él mantuvo sus ojos en los de ella, aunque quería ver cómo subía y bajaba su pecho. "¿Por qué?


  Ella levantó la barbilla. "Creo que es mejor que no vaya".


  Y con eso, giró sobre sus talones y salió de la habitación. Pero, a diferencia de la mayoría de las mujeres que habían sido rechazadas, no dio un portazo. Aunque el suave clic fue igual de ensordecedor e igual de definitivo.


  La había cagado. Pero, por desgracia, su problema no era que su comportamiento fuera poco profesional o que ya hubiera prometido casarse con otra mujer.


  El problema de Cade era que quería a Abby Morrison ahora más que nunca. Y cuando quería algo, nunca se rendía hasta que era suyo.


  Había roto su promesa de serle fiel a Mona, aunque no estuvieran enamorados. Pero, ¿cómo podía casarse con una mujer cuando lo único que quería era estar con otra?


  Cade rogaba a Dios que sólo fuera atracción sexual. Sexo que podía manejar.


  Sexo sin el que podía vivir hasta que se casara con Mona.


  Pero tenía la sensación de que esto era más que lujuria y pensamientos carnales.


  ¿Una orquesta o una simple arpa?


  No. Ningún arpista.


  Abby resistió el impulso de cerrar de golpe la pantalla de su portátil. No podía concentrarse en los planes de boda... y menos en los del hombre que la había besado como si fuera a devorarla y luego la había rechazado en un suspiro.


  Pero tenía deudas que pagar y la planificación de esta boda olvidada de Dios se haría cargo de todas las facturas médicas de su madre. No podía evitarlo. Por mucho que quisiera poner fin a aquel absurdo "acuerdo de negocios", Cade tenía que darse cuenta por sí mismo de que aquella boda era un error.


  Sólo si él entraba en razón, Abby confesaría sus sentimientos. Hasta entonces, si es que eso ocurría, seguiría trabajando con Cade en un entorno profesional.


  A nivel personal, sin embargo, no podía detener sus planes de mostrarle cómo podía ser una luna de miel con una mujer a la que amaba. Después de aquel beso, aquel beso que le estremeció el cuerpo y le hizo doblar los dedos de los pies, supo que Cade la deseaba a nivel físico. Si él pudiera ver el amor que ella quería darle. Si tan sólo abriera los ojos y el corazón a lo que estaba a su alcance.


  El dolor en el pecho de Abby sólo empeoró cuando se puso en pie y vio el vestido que se había puesto la noche anterior colgado sobre la silla de mimbre blanco junto a su cama con dosel.


  Se giró en sentido contrario y se dirigió a las anchas puertas dobles que daban al balcón. Apoyó los brazos en la barandilla de hierro forjado y aspiró el refrescante aroma del océano. Una suave brisa la acarició, levantándole el pelo para que bailara sobre sus hombros.


  Un temblor recorrió su cuerpo. Ni siquiera tuvo que cerrar los ojos para recordar cómo se habían sentido los labios de Cade sobre su piel caliente. Pero los cerró de todos modos, como si encerrara el recuerdo para siempre.


  ¿Y si él no volvía nunca? ¿Y si sus negocios eran más importantes que su felicidad? ¿Y si nunca la vio como algo más que su ayudante?


  Pero, ¿y si la veía?


  Abby sabía que rendirse no era una opción, pero el abogado del diablo seguía interrumpiendo sus ensoñaciones. Sólo tenía cuatro semanas para demostrarle a Cade el romanticismo y la pasión. Para demostrarle lo mucho que la vida podía ofrecer si la pasabas con la persona que amabas.


  No tenía motivos para ser tan cínico sobre el amor. Sus propios padres habían tenido un matrimonio largo y feliz hasta la muerte de su madre. Su padre nunca se había vuelto a casar. Por lo que Abby supo antes del fallecimiento del padre de Cade, el hombre había dicho que nadie sustituiría a su único amor verdadero y que los recuerdos de su esposa durarían el resto de su vida.


  Abby se frotó los brazos y parpadeó para contener las lágrimas. Algo impedía que Cade buscara el amor, pero ¿qué? Su propio hermano, Brady, estaba felizmente casado y esperaba gemelos para dentro de unos meses.


  Cade sólo tenía que ver que había algo más en la vida que fusiones de empresas, lujosos complejos turísticos y escapadas en avión al siguiente inmueble de moda.


  Con un suspiro, Abby se dio la vuelta. Tenía planes de boda a los que volver. Aunque pensaba que aquello era un error e iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para hacer ver a Cade que necesitaba amor en su vida, le seguían pagando por hacer un trabajo.


  Volvió a sentarse en el pequeño escritorio de la esquina de su suite y envió un correo electrónico a Mona para pedirle su opinión sobre la música.


  Una vez enviado el mensaje, Abby no pudo aguantar otro plan. Había elegido las flores, frescas por supuesto, planeado el extravagante menú, reservado el lugar en una iglesia histórica de San Francisco y dispuesto la iluminación especial que siempre utilizaba en las bodas nocturnas para iluminar a la feliz pareja.


  Sólo de pensar en el pálido resplandor alrededor de Cade y Mona, Abby se ponía enferma. Pero el hecho de que no estuviera de acuerdo con la boda no significaba que fuera a descuidar sus obligaciones... por nauseabundas y desgarradoras que fueran.


  Su ordenador emitió un chirrido, haciéndole saber que tenía un mensaje.


  Abby hizo clic en el icono de la bandeja de entrada para ver una respuesta de Mona.


  "Qué rápido", murmuró Abby.


  Abby,


  Cualquier cosa está bien. Planifica esto como si fuera tuyo. No hace falta que me consultes, lo dejo todo en tus capaces manos.


  Mona


  Una locura. Una auténtica locura. Pero al menos ya no tenía que consultar a la mujer. Odiaba la idea de lastimar a Mona, pero si no estaba ni remotamente enamorada de Cade, no debía salir lastimada. Al menos, Abby esperaba que no.


  Seis


  Siempre el profesional.


  Cade se apresuró durante la reunión con el contratista, apenas capaz de concentrarse. Sólo podía pensar en la boca de Abby, en sus suaves suspiros, en las manos de Abby recorriéndole el pecho desnudo y rodeándole el cuello.


  Pero cuando él la apartó, ella volvió inmediatamente a la profesionalidad.


  La conocía desde hacía un año y sólo la había visto perder el control dos veces: en el fiasco del toro mecánico y ayer, cuando se derritió en sus brazos.


  Mientras volvía a su suite, se preguntó qué estaría haciendo Abby. ¿Estaba trabajando en su agenda para el próximo destino? ¿Estaba trabajando en su boda?


  Su boda.


  Él ya había engañado a Mona. No, no estaban casados todavía, y no, él no la amaba. Pero se había prometido a ella y había ido a besar a otra mujer. Concedido, algunos hombres no considerarían un beso de engaño. Pero él era un hombre de honor y le habían enseñado a mantener las promesas y a respetar a las mujeres.


  El beso era un problema en sí mismo, pero ahora estaba al borde de un desastre aún mayor. Necesitaba a Abby a un nivel que ni siquiera debería plantearse. Abby había despertado en él sentimientos inquietantes. Nunca había pensado tanto en desear a una mujer. En el pasado, si había deseado a una mujer, no había dudas ni fantasías. Simplemente seguía sus instintos e iba tras lo que quería.


  Pero Abby era única. Ella era simple, pura. Nunca había usado su cuerpo curvilíneo y sexy para llamar su atención. O la de cualquier otro hombre por lo que él sabía.


  Sin embargo, la sexualidad de Abby era tan efectiva y condenatoria como la de las supermodelos y las actrices de primera fila con las que había salido.


  Sin embargo, tenía que concentrarse. Por mucho que sus hormonas adolescentes intentaran controlar sus actos, ahora era un adulto y tenía que actuar como tal. De su acuerdo con Mona dependía un negocio multimillonario. La fusión era en blanco y negro... aunque Abby se estaba convirtiendo en la zona gris sombreada.


  Ella sabía lo mucho que esta asociación significaba para él. Era imposible que intentara sabotear su negocio a propósito.


  Cade consultó los mensajes de su BlackBerry y se rió de la idea. Abby no estaba interesada en él. Nunca había actuado como si quisiera algo a nivel personal. De hecho, había evitado hablar de su vida privada. Nunca había sido más que su organizada y precisa asistente.


  Y el beso no contaba. Él había sido el instigador. Había atraído su exuberante cuerpo contra el suyo. Había sido él quien la habría cogido allí mismo, en el suelo, si ella no hubiera suspirado su nombre y le hubiera hecho recapacitar.


  Aunque ella había correspondido a su exigente beso, no podía culparla. No le había dado más opción que responder. Obviamente, la había pillado desprevenida, impidiéndole pensar con claridad.


  Y cuando terminó, le entregó su expediente y se marchó. No había gritado ni chillado ante su rechazo, como habría hecho la mayoría de las mujeres. Lo que demostraba que no estaba interesada. Qué tonto, en realidad, pensar que lo estaría.


  Brady siempre lo había acusado de tener un ego exagerado. Supongo que esto sólo sirvió para probar el punto de su hermano.


  Cade hojeó los mensajes y encontró uno de Mona que decía que estaba en Roma, buscando posibles propiedades para construir. Su siguiente parada era Florencia y allí se pondría en contacto con él para informarle de sus opciones.


  Mientras Mona se ocupaba de Italia, Francia e Inglaterra, Cade se concentraría en las islas tropicales y los lugares turísticos... con Abby a su lado.


  Maldita sea. Todos sus pensamientos giraban en torno a su libido y su asistente. Nada bueno para los negocios.


  La llamada a su puerta lo sacó de sus pensamientos inoportunos. Metió el teléfono en el bolsillo del pantalón, cruzó el suelo de baldosas y abrió la puerta para encontrarse a Abby al otro lado.


  "Esperaba que hubieras vuelto de la reunión", le dijo, esquivándole y dándole la bienvenida a su suite. "Tengo buenas noticias inmobiliarias y tenemos que actuar ya".


  Después de que Cade contemplara su sencillo pero sexy vestido amarillo que le llegaba hasta los tobillos y le dejaba los hombros al descubierto, se echó a reír y cerró la puerta.


  No, la mujer que acababa de entrar en su habitación no se sentía atraída por él. Le miró fijamente a los ojos mientras le daba órdenes. Evidentemente, no estaba disgustada por su último y ardiente encuentro.


  "¿Qué noticias hay?", le preguntó.


  "Estaba investigando destinos para lunas de miel en Puerto Vallarta sólo porque es un lugar de moda, y me encontré con un complejo turístico que está a punto de cerrar sus puertas debido a la falta de turistas".


  Mientras ella hablaba, Cade escuchaba, pero se encontró hipnotizado por su boca. ¿Cómo podía mirar aquellos labios rosados y no recordar cómo se sentían contra los suyos?


  "Les dije que estaríamos allí a primera hora de la mañana". Le obligó a mirarla a los ojos. "¿Qué?


  "En el complejo", explicó ella. "Les dije que estaríamos allí para verlo por la mañana. En cuanto dije tu nombre, me aseguraron que dejarían que Stone Enterprises tuviera prioridad antes de poner la propiedad a la venta".


  Sí, Abby era algo. Era eficiente, conocía bien el negocio... y había protagonizado cada uno de sus sueños de la noche anterior.


  "Llamaré a mi piloto". Cade sacó su teléfono del bolsillo y tecleó los números, intentando olvidar su último pensamiento. "¿Cuánto tardarás en hacer las maletas?"


  Ella ladeó la cabeza y ofreció una amplia sonrisa arrogante. "Estoy lista. Me están guardando las maletas abajo".


  "Has tenido una mañana ajetreada".


  "¿Hay alguna otra?" Ella pasó junto a él, de vuelta a la puerta principal. "Nos vemos en el vestíbulo."


  Y se fue.


  Dios, ¿qué iba a hacer con esta nueva Abby? Ella siempre había sido eficiente, conocedora, pero mansa y tranquila. Nunca antes se le había adelantado y le había dicho lo que iban a hacer a continuación. Normalmente, cuando sugería algo, era sólo eso: una sugerencia.


  Pero se había abierto paso como un tornado. Estaba dentro, estaba fuera y era eficaz.


  Y había causado tanto daño en su vida en tan poco tiempo, que no sabía si alguna vez se recuperaría.


  El jet-set era agotador. Abby volvió a acomodarse en su asiento de cuero del lujoso avión de Cade y encendió su portátil.


  Cade se acomodó en su propio asiento, en el sofá de cuero marrón a juego, justo enfrente de ella. Hablaba por el móvil con Phillip de asuntos que a ella no le importaban.


  Ignorando su voz sensual y sexy, Abby sacó su hoja de cálculo para la boda. Flores, listo. Música, listo. Iluminación, listo.


  Novios sin amor, comprobado, comprobado.


  Pasar a la decoración de la recepción y a las fundas para las sillas le permitiría olvidarse del inevitable silencio incómodo que seguramente les acompañaría en ese vuelo.


  Esta tarde había montado la actuación de su vida. Fingir que era una mujer de negocios y que no temblaba por el beso había sido difícil. Esperaba que él no se hubiera dado cuenta de lo rápido que había entrado y salido de su suite.


  Bueno, no había tiempo para detenerse en aquel maravilloso recuerdo. Había trabajo que hacer.


  Las fundas de las sillas de jacquard color crema realzarían la elegancia de la luz de las velas y las calas que se extenderían y colgarían de unos jarrones altos y esbeltos. Mesas redondas, por supuesto, para que la inmensa producción fuera lo más acogedora posible.


  Tarjetas con los nombres de los invitados en caligrafía y una pequeña nota de los novios en cada plato.


  Sí, ¿y qué diría? ¿Gracias por ayudarnos a celebrar nuestro acuerdo comercial?


  Abby gimió de frustración, tanto por las absurdas nupcias como por el hecho de que quería tirar el portátil al suelo, pisotearlo y gritarle a Cade hasta que entrara en razón. Vale, tal vez actuar como un niño pequeño que hace berrinches no era lo mejor.


  "¿Todo bien por ahí?"


  Abby se sobresaltó al ver que Cade la miraba con una leve sonrisa. Había terminado su llamada y su gemido era obviamente más fuerte de lo que ella pensaba.


  "Bien", le aseguró, mintiendo entre dientes. "Sólo tuve un problema con un pequeño detalle para la recepción".


  Su sonrisa arrogante y diabólica cayó. "Te agradezco el trabajo extra que estás haciendo. No habría podido hacerlo sin ti".


  "Podrías haber tenido una ceremonia sencilla como tu hermano". Cállate, Abby. "Él se casó en la playa, ¿verdad?".


  Cade se encogió de hombros. "Estaba enamorado y quería ese ambiente íntimo. Quiero que todos sepan de la fusión de dos dinastías".


  A Abby le dolió el corazón. Pero no por ella, sino por Cade, que realmente pensaba que era su única opción en la vida.


  "No me importa el trabajo extra". Bajó la pantalla de su portátil, indicando en silencio que quería hablar. "Necesitaba los ingresos extra y tú necesitabas mi ayuda. Es una situación en la que todos ganan".


  Sus ojos oscuros parecieron estudiarla durante un segundo. "Te ganas muy bien la vida, Abby. ¿Para qué demonios necesitas más dinero? No tienes hijos ni pareja. Por lo que sé, nunca sales de compras y he visto tu edificio, así que sé que no es demasiado caro". Se detuvo, como si se diera cuenta. "Lo siento", dijo levantando las manos. "Tus finanzas no son de mi incumbencia".


  Abby tragó saliva, arrepentida de haber elegido ese camino sin saberlo. Lo último que quería de nadie, y menos de Cade, era compasión.


  "Tengo varias facturas médicas".


  Se inclinó hacia delante en su asiento. "¿Estuviste enferma?" "Mi madre lo estaba".


  No. No, no podía llorar. Las lágrimas no deseadas quemaron sus ojos de todos modos y Abby miró por la ventana las nubes blancas hinchadas abajo.


  "¿Cuánto hace que falleció?".


  Parpadeando, Abby miró hacia atrás. "Hace poco más de un año.


  "¿Justo antes de entrar a trabajar en la empresa?". Ella asintió, incapaz de seguir hablando.


  Cade se desabrochó el cinturón y, Dios mío, se sentó junto a ella. Le quitó el ordenador del regazo y lo dejó sobre la mesa frente a ellos. Luego, en un movimiento que la conmocionó, la emocionó y la conmovió, tomó sus manos temblorosas entre las suyas.


  "¿Justo antes de que muriera mi padre?


  "Sí", susurró ella, atrapada en el momento en que Cade la abrazaba y la miraba a los ojos.


  El pulgar de él le acarició el dorso de la mano. "Nunca dijiste nada".


  "¿Qué había que decir? No os conocía a todos, estaba allí para hacer un trabajo, no para conseguir simpatía".


  Un fantasma de sonrisa coqueteó en las comisuras de su boca. "Eres una de las mujeres más fuertes que conozco. Lidiaste con la muerte de tu madre y luego, tras la muerte de mi padre, nos consolaste a Brady y a mí".


  Avergonzada, Abby apartó la mirada. "No te consolé".


  "Tal vez no con abrazos y palabras tranquilizadoras, pero lo llevaste todo en aquella oficina y nos mantuviste en pie durante la época más dura de nuestras vidas. Nunca lo olvidaré".


  Se encogió de hombros y volvió a levantar la vista. "Sólo hacía mi trabajo. No era para tanto".


  "Para mí y para Brady sí que lo fue. ¿Cómo murió tu madre?"


  "Cáncer. Una lágrima resbaló por su mejilla. "Luchó hasta su último aliento. Si soy fuerte, lo heredé de ella".


  Cade le limpió la mejilla con la yema del pulgar. "Estoy seguro de que era increíble. Su hija lo es".


  A Abby se le cortó la respiración. Entre las palabras cariñosas y la mano de Cade apoyada en un lado de su cara, Abby apenas podía pensar.


  Y por mucho que ansiara los fuertes brazos de alguien que la abrazara, no quería llamar la atención, o el afecto, de Cade por lástima.


  "Tengo que volver al trabajo", le dijo. "Mi jefe es un negrero".


  Se mordió el labio inferior, esperando a que él respondiera, pero sus ojos estaban clavados en su boca.


  "En lo último que está pensando el jefe ahora mismo es en el trabajo". Abby cerró los ojos y, que Dios la ayudara, se apoyó en su mano.


  "Cade, no puedes decirme cosas así".


  Le acarició la mejilla. "A veces no puedo evitar lo que pienso". Abriendo los ojos, vio algo en sus ojos que había querido ver... durante tanto tiempo. Deseo. Necesidad.


  "No me beses".


  Él sonrió. "No lo hago, aunque Dios sabe que lo deseo".


  "Estás comprometido con otra mujer", le recordó ella.


  "Lo estoy".


  "No podemos hacerlo".


  Su sonrisa se ensanchó. "No vamos a hacer nada. No comprometeré mi fusión ni a ti. Pero tengo que decir que últimamente me estás volviendo loca y no sé por qué".


  Abby sabía por qué -lo había estado volviendo loco-, pero se guardó sus pensamientos.


  Quizá Cade estaba entrando en razón. Tal vez sí la quería. Pero, ¿serían alguna vez sus sentimientos lo bastante fuertes como para anular los negocios? Y de ser así, ¿se arriesgaría?


  Siete


  Puerto Vallarta era tal y como Abby lo había imaginado, y se alegró de que hubieran añadido la parada. Luminoso, tropical, exótico. Gente guapa por todas partes, desde un sencillo vestido maxi hasta bikinis de tirantes. El look informal estaba de moda.


  Los vendedores ambulantes vendían sus productos al borde de la carretera. Podía encontrar lo que quisiera, desde abalorios y vestidos hasta bolsos y sombreros hechos a mano. Tendría que comprar algo pequeño que le recordara esta excursión... como si pudiera olvidarse de ir de destino en destino con Cade.


  Puede que la ciudad en forma de C estuviera repleta de turistas, pero no era tan grande. Abby sólo esperaba que no se hubiera corrido la voz sobre el lugar que iban a visitar. Aunque le habían prometido que Stone Enterprises tendría prioridad, el mundo inmobiliario era despiadado.


  Cuando el conductor se detuvo frente a un complejo blanco de cuatro plantas, Abby supo que Cade ya tenía la mente en movimiento. Se dio cuenta por la forma en que flexionaba los dedos y los metía una y otra vez. Puede que no mostrara lo ansioso que estaba por comprar su primera propiedad fuera de Estados Unidos, pero por dentro, Abby sabía que estaba saltando como un niño la mañana de Navidad.


  El terreno estaba inmaculado, con buganvillas e hibiscos, y enredaderas de verdor que se lanzaban en todas direcciones sobre cualquier cosa inmóvil. Las flores brillantes y vibrantes realzaban el paisaje.


  Tres anchos portales arqueados daban al vestíbulo. No había puertas. El aire fresco y fresco corría por la parte delantera del vestíbulo y por la trasera. La distribución abierta tenía el mismo aspecto que su complejo de Kauai. Y Abby sabía lo mucho que ese complejo significaba para Cade y Brady.


  No había forma de que Cade dejara escapar esta propiedad.


  Cuando el conductor abrió la puerta, Cade salió y le tendió una mano para ayudarla.


  "Es precioso", susurró ella con la mano aún en la de él.


  "No pongas esa cara", le susurró él.


  ¿Cómo podía Abby no estar radiante? Entre el precioso momento robado que habían tenido en su avión y la belleza de la ciudad, Abby prácticamente tuvo que contenerse para no saltar.


  Cade la cogió de la mano mientras la guiaba por las baldosas de terracota. No le sorprendió en absoluto que, aunque él no dijera ni una palabra, el personal de recepción supiera quién era por arte de magia.


  A los dos minutos de su llegada, un hombre alto y de aspecto nativo, con un traje color crema bien confeccionado, les dio la bienvenida y les condujo a una sala de reuniones larga y estrecha. Abby tomó asiento junto a Cade, que se sentó al lado del dueño de la propiedad.


  La reunión duró menos de una hora y, cuando salieron hacia el coche que les esperaba, Cade y su hermano Brady eran los orgullosos propietarios de su primera vivienda fuera de Estados Unidos. Abby hizo todo lo posible por guardarse sus comentarios, pero una vez aislados en la parte trasera del Jaguar y en dirección a su propio alojamiento, se volvió hacia Cade.


  "¿Estás seguro de que Brady estará bien con esto?", preguntó. "Estará bien".


  Cade ya se había despojado de la corbata cobalto, se había desabrochado los dos primeros botones de la camisa y se estaba remangando para dejar al descubierto unos bonitos antebrazos bronceados.


  "¿Estás seguro?"


  Se encogió de hombros. "Le llamaré esta noche y le diré que tenemos que hablar. Pero prefiero hablarlo en persona. También tenemos que hablar de cambiar el nombre del complejo".


  Levantando la rodilla en el asiento de cuero, Abby se movió aún más para mirarle. "¿No sabía que venías aquí?".


  Él le lanzó una mirada, una que decía que no era asunto suyo, pero ella no se echó atrás.


  "Cade", comenzó en un tono suave y comprensivo. "Sé lo importante que es para ti, esto de mudarte a otros países, pero tu padre os dejó este legado a ti y a Brady. Tiene derecho a saberlo cuanto antes".


  No estaba escuchando. Abby vio cómo sus ojos se desviaban hacia su rodilla doblada en el asiento y la volvió a bajar de un tirón. Había olvidado por completo que llevaba un vestido de verano. Es cierto que no era corto, pero el dobladillo le llegaba justo a las rodillas, así que le había visto el muslo desnudo.


  ¿Se le había olvidado al conductor poner el aire acondicionado?


  "¿Dónde nos alojamos?", le preguntó, rogando a Dios que captara la indirecta y no intentara besarla ni nada inapropiado en público. Porque, que el cielo la ayudara, si él se lo ofrecía, ella se lo concedería.


  Su mirada oscura volvió a recorrer su cuerpo acalorado. "Nos he reservado un hotelito en el camino. Ya no quedan muchos y pensé que te gustaría cambiar de aires, así que cancelé las reservas que habías hecho".


  Abby sonrió ante la idea de que hubiera pensado en ella. "Gracias".


  "Es lo menos que podía hacer", sonrió él. "Al fin y al cabo, tú me encontraste el trato de mi vida. Tengo la intención de llevarte a una buena cena esta noche para celebrarlo".


  ¿Cenar? ¿A solas con Cade? Ay, Dios. ¿Quién estaba seduciendo aquí? ¿Y de verdad le estaba dando las gracias por haber tropezado con el diamante en bruto de la propiedad o estaba empezando a sentir algo por ella?


  ¿Era demasiado esperar que Cade viera lo bien que combinaban? ¿Cómo podía pasar por alto el hecho de que formaban un gran equipo? Lo que no pensaba uno, lo pensaba el otro.


  "No hace falta que me des las gracias", le dijo ella, levantándose la falda por encima de las rodillas. "Yo también formo parte de esta empresa. Quiero verla prosperar tal y como tu padre pretendía".


  Cade sonrió, cogió su mano y la apretó. "Cuando te contrató, no paraba de decirnos a Brady y a mí lo valiosa que serías".


  Sorprendida de que el señor Stone hubiera dicho eso de ella, Abby devolvió la sonrisa a Cade. "Es todo un cumplido viniendo de un hombre de negocios tan prominente. Siento no haberle conocido mejor antes de que falleciera".


  "Yo también. Era el mejor hombre que he conocido".


  Como no quería que se quedara pensando en las penurias, volvió a hablar del tema. "Entonces, ¿dónde vamos a cenar?"


  "Tengo algo planeado", le aseguró. "Confía en mí. Te gustará".


  ¿Confiar en él? Un aleteo de emoción y vértigo la inundó. Confiaba en Cade con cada fibra de su ser. Incluso su corazón. Especialmente su corazón.


  Él no tenía ni idea del poder que ejercía sobre ella. Aunque Abby se enorgullecía de ser independiente y fuerte, sabía que se desmoronaría a la primera señal de que Cade había dirigido sus sentimientos hacia algo más personal, más íntimo.


  Quince minutos más tarde, el chófer se detuvo frente a una casa de estuco blanco de dos plantas, con enredaderas y vegetación a cada lado del portal.


  A Abby le encantó que Cade la conociera lo suficiente como para elegir algo tan relajado y sencillo. Incluso con su vida de ocio y jet set, nunca había actuado como si fuera demasiado bueno para nada ni para nadie.


  Pero aunque Cade Stone fuera conserje en un instituto o ganara el salario mínimo, Abby seguiría queriendo pasar el resto de su vida con él. Nunca había tenido mucho dinero, pero ni siquiera consideraba su cuenta bancaria una de sus características.


  No, en su mente el dinero era sólo una pequeña parte de la vida de Cade. Ni siquiera tendría ese dinero si no fuera poderoso, trabajador, decidido a conseguir lo que quería... y Abby sólo podía rezar para que la quisiera tanto como ella a él.


  Una mujer mayor con un delantal sobre un vestido melocotón abotonado, un moño suelto en el pelo y una sonrisa radiante les dio la bienvenida. Una vez que les indicó sus habitaciones, una enfrente de la otra, les informó de que les servirían el desayuno a las ocho en punto y bajó arrastrando los pies por la escalera curva.


  Cade miró su reloj. "¿Puedes estar lista en una hora?". "Puedo estar listo en quince minutos".


  "¿En serio?" Levantó las cejas. "Nunca he conocido a una mujer que esté lista en quince minutos".


  Abby le puso una mano en el brazo, un brazo que deseaba que la envolviera y la llevara a la cama. "Está claro que no sales con las mujeres adecuadas. Pero como estás acostumbrado a las mujeres guapas, quizá debería tomarme más tiempo. Nunca me he preocupado por mi pelo o mi maquillaje, así que no sabría qué más hacer".


  Aquellos ojos de carbón bajaron hasta su mano y luego volvieron a su cara. "Nunca has sido menos que hermosa. No hace falta más alboroto".


  Su tono era grave, sus ojos ardientes y pesados. El calor de su aliento le hizo cosquillas en la mejilla, provocando escalofríos en su ya acalorado cuerpo.


  "No sé si es hermoso...".


  Le cogió la barbilla entre el pulgar y el índice, se aseguró de que le miraba y repitió: "Guapa".


  Abby tragó saliva, sin dejar de mirarle a los ojos. "No sé cómo manejar los cumplidos".


  "¿Te da vergüenza?", preguntó levantando las cejas. Su mano se movió para acariciar su mejilla, su pulgar deslizándose sobre su piel. "Estoy de acuerdo en que no llevas todo el maquillaje y tu pelo es más sencillo que el de la mayoría de las mujeres, pero eso es lo que te hace extraordinaria. ¿Por qué estropear tanta belleza cubriéndola con productos artificiales?".


  Mientras hablaba, su mano le acariciaba la mejilla. Abby no sabía si quería que se detuviera hasta que descubriera sus verdaderos sentimientos o si quería que continuara, sin importarle que estuviera comprometido con otra mujer.


  Dios, ¿era una rompehogares? No. No podía ser una rompehogares, cuando en realidad no había un hogar que romper.


  Tragó saliva. "Tengo que prepararme para la cena".


  Se apartó de su mano y entró en su habitación, cerrando la puerta. Abby se apoyó en la madera, con la mano en el corazón.


  ¿Cade sólo respondía a la atracción sexual o realmente la deseaba de un modo íntimo, más personal?


  Abby no lo sabía, pero no iba a dar rienda suelta a sus sentimientos hasta que estuviera segura de que Cade comprendía su posición y de que no se casaría con otra mujer. Tenía que estar segura de que era la única en su vida.


  De ninguna manera haría sentir a Mona como "la otra mujer". Y Abby también se negaba a que la pusieran en segundo lugar.


  Ocho


  Cade no sabía qué demonios se apoderaba de él cuando se quedaba a solas con Abby. Había viajado antes con ella por negocios y nunca había sentido el impulso de arrastrarla hasta su habitación para pasar interminables días y noches haciendo el amor.


  Pero su mente lo traicionaba y lo llevaba una semana atrás, cuando ella se masturbaba y giraba contra el lomo de aquel toro mecánico. Un toro con suerte.


  Pero eso era puramente físico. En un plano más íntimo, no podía quitarse de la cabeza la imagen del dolor de sus ojos. Cada vez que mencionaba a su madre, un velo de remordimiento cubría sus ojos verdes.


  Tal vez la cena fue una mala idea. Quizá no debería perder el tiempo con Abby.


  Sin embargo, había algo en ella que le inquietaba. Cuanto más estaba con ella, más se alejaba de su mente la inminente boda.


  Pero tenía que olvidar la sensación de pavor que le invadía cuando le venían a la mente imágenes de él de pie con su esmoquin y Mona con un vestido blanco. Sus pensamientos tenían que avanzar rápidamente hacia el aspecto empresarial y lo prósperos que serían después de las nupcias.


  Cade sacó el teléfono del bolsillo y llamó al padre de Mona. "Tremane International", contestó la alegre recepcionista. "Cade Stone para el señor Tremane". "Un minuto, señor Stone".


  A los diez segundos, Phillip contestó. "Cade, me alegro de saber de ti". "Sólo quería informarle que he comprado un complejo turístico en Puerto Vallarta.


  Está a punto de cerrar, pero creo que con algunas reformas y actualizaciones importantes, podríamos convertir este resort en el mejor de la ciudad."


  La robusta risa de Phillip se filtró a través del teléfono. "No pierdas el tiempo, ¿verdad? Supongo que ya estás allí".


  "Lo estoy", confirmó Cade con un poco de orgullo.


  "Cuando puedas, envíame la información sobre la nueva propiedad. Fotos si tienes".


  Mientras Cade se preparaba para su cita -no, su cena de negocios- con Abby, repasó los detalles con Phillip. El precio que había pagado, el número de habitaciones del complejo, sus ideas para actualizarlo.


  "Parece que has pensado en todo", confirmó Phillip. "¿Qué piensa tu hermano?"


  Un poco de culpabilidad apareció. "Aún no he hablado con él".


  Cade sabía que Brady también quería ser mundial, pero no tenía ni idea de que se casaba con Mona Tremane para conseguirlo. Aún no estaba preparado para hacer ese pequeño anuncio. Aunque pronto habría que informar a Brady de que Phillip Tremane iba a poner el capital para que se internacionalizaran. Sorprendentemente, hasta ahora había mantenido el compromiso fuera del alcance de la prensa, en parte gracias a la discreta ética de trabajo de Abby. Anunciaría los planes cuando fuera el momento, después de hablar con Brady. Lo cual tenía que hacer pronto, ya que faltaba menos de un mes para la boda.


  "Nos reuniremos todos cuando vuelvas de tu luna de miel", continuó Phillip. "Mantenme informado".


  Cade cortó la llamada.


  ¿Por qué su primera llamada fue a su futuro suegro y no a su hermano?


  Porque después de aquel encuentro con Abby en el pasillo, había necesitado recordarse a sí mismo que estaba comprometido y necesitaba oír la voz de Phillip para afirmar que iba en la dirección correcta.


  ¿Pero qué tan "correcta" era cuando excluía a su mejor amigo y socio? Nunca antes se había cuestionado sus acciones, pero Cade se estaba replanteando en qué se había metido.


  Respirando hondo, Cade se guardó el móvil y la llave de la habitación y cruzó el pasillo para ir a buscar a Abby. Rezó para que no llevara otro de esos vestidos transparentes.


  Cuando llamó a la puerta, ella no tardó en contestar.


  Ten cuidado con lo que deseas.


  Estaba allí con el pelo recogido en un moño bajo, apartado de la cara, un poco de brillo rosa en los labios, un vestido amarillo pálido sin tirantes que le llegaba justo a la rodilla y un par de sandalias doradas de tacón con tiras por todo lo alto de sus delicados pies y que le subían por el tobillo y la pantorrilla.


  "¿Pasa algo?", preguntó, dejando caer la mano de la puerta.


  Se obligó a volver a levantar la vista. "Reitero mi afirmación anterior sobre tu belleza. Eres impresionante".


  Y había estado lista en los quince minutos prometidos. Increíble. Metió la llave de la habitación en su pequeño bolso dorado, salió y cerró la puerta. "Se me va a subir el ego si sigues haciéndome cumplidos".


  Él no había retrocedido cuando ella salió, así que ahora estaban frente a frente y Cade no podía comprender un solo pensamiento cuerdo. ¿Cómo podría? Sus labios brillantes suplicaban ser besados; sus ojos contenían tanta pasión que no podía creer que hubieran pasado desapercibidos. Y su característico aroma floral le envolvía, atrayéndole cada vez más bajo su hechizo.


  Y lo más asombroso de Abby y su hipnotismo era que no tenía ni idea del poder que poseía. Demonios, él no tenía ni idea hasta hacía una semana.


  ¿Siempre había sido tan hechizante?


  "¿Estás lista?", le preguntó, mirándolo con esos grandes y brillantes ojos verdes.


  ¿Para deslizar el vestido por su cuerpo? Sí. ¿Para llevarla a su habitación -o a la suya, daba igual- y perderse en su dulzura? Sí.


  ¿Perder un trato multimillonario? Hace una semana habría dicho que no.


  Ahora... bueno, ya no estaba seguro.


  Le tendió una mano, haciéndole un gesto para que se adelantara. "Vamos. Distancia. Necesitaba mantener la distancia, al menos a nivel personal.


  Mantener los temas de negocios y cómo iban sus planes de boda era lo más seguro que podía hacer.


  Excepto que no quería hablar de planes de boda. Quería saber más sobre Abby y lo que la hacía, bueno... Abby. ¿Cómo había aterrizado esta humilde pero dinámica mujer en la oficina de su padre? ¿Qué la llevó a buscar una carrera diferente tras la muerte de su madre? ¿Y por qué demonios ningún hombre la había visto y se había arrodillado?


  Para cuando salió, estaba sudando y las gotas de sudor que le resbalaban por el cuello no tenían absolutamente nada que ver con el calor de noventa grados y todo que ver con el rayo de sol que le sonreía por encima del hombro.


  "¿Vamos andando?", preguntó ella.


  "No vamos muy lejos".


  Como ella llevaba tacones de aguja, él le cogió la mano y se la puso en el pliegue del brazo para ayudarla. El gesto no tenía nada que ver con el hecho de que quisiera tocar su suave piel. En realidad, no tenía nada que ver.


  La acompañó por el lateral de la casa, bajo un dosel de celosías, enredaderas y flores. Y, tal como él había pedido, había una mesa para dos en un rincón, sobre un fondo de buganvillas de color rosa brillante y una cascada que caía en un pequeño estanque con nenúfares.


  "¿Vamos a comer aquí?


  Cade sonrió ante la sorpresa en su tono. "Sé lo que te gusta la sencillez y quería hacer algo que te gustara para demostrarte lo agradecida que te estoy por descubrir ese complejo a tan buen precio".


  Hizo un gesto con la mano. "Oh, Cade, sólo hacía mi trabajo. Ya te lo he dicho. Pero te agradezco el gesto".


  Le cogió la mano del brazo y la guió a través del pequeño puente de madera sobre el estanque y la condujo a su asiento.


  "Tengo que admitirlo", dijo ella con una amplia sonrisa mientras él se sentaba frente a ella, "esto es probablemente lo más bonito que nadie ha hecho nunca por mí".


  ¿Qué? Cade no podía creerlo. Pero con más razón se alegraba de haber hecho esos planes para ella. Se merecía lo mejor de todo.


  Sonrió. "De haberlo sabido, habría hecho más. Es una simple cena".


  Ella levantó un hombro desnudo y sexy. "Llevo mucho tiempo sola, cuidando de mi madre y luego trabajando para pagar sus facturas. Así que, si me miman, es por mi cuenta".


  Cade se recostó en su asiento y vio cómo ella cogía la servilleta de tela del plato y se la ponía en el regazo. ¿Cómo no se había dado cuenta de lo mucho que trabajaba? Ni siquiera salía a conocer gente. ¿Era de extrañar que siguiera soltera? Los únicos hombres con los que había estado eran él y Brady.


  "Lo siento. La vio levantar los ojos de su regazo, donde jugaba con la servilleta. "Siento que te hayamos hecho trabajar demasiado y que no hayas podido disfrutar de la vida. Supongo que supuse que cuando dejaras la oficina saldrías con amigos o... no sé, harías algo".


  "¿Como montar en un toro mecánico?", preguntó ella con una sonrisa burlona y levantando las cejas.


  Cade se rió, algo que no hacía a menudo. "No es exactamente lo que me había imaginado que harías". Dios. ¿Había pensado en ella en las horas libres antes de ahora? Obviamente sí, ya que acababa de admitirlo.


  Maldita sea. Así de astuta era ella con sus... artimañas. Ella había estado en su cabeza durante bastante tiempo. Y lo único que quería era cancelar la boda y ver si Abby y él tenían algo en común, aparte de los negocios inmobiliarios y las fusiones.


  Pero si cancelaba la boda, también reduciría sus esperanzas de formar equipo con el magnate inmobiliario más famoso del mundo.


  ¿Y por qué demonios iba a cancelar la boda? ¿Porque le habían entrado ganas a su ayudante? ¿Tan tópico y patético era? Pero en el fondo había una sensación que le decía que... fuera lo que fuera lo que había entre él y Abby, había algo más.


  "¿Qué me imaginaste haciendo, Cade?"


  Su voz dulce pero sensual flotaba en el aire, como burlándose de él.


  Cuidado. Estás pisando terreno inestable.


  "Quedar con amigos para tomar algo o ir de compras o tener una cita". "No recuerdo la última cita que tuve".


  Cade tragó saliva. "¿Bromeas? ¿Tanto te hago trabajar?".


  "No, pero siempre me he quedado después de que Brady y tú os fuerais porque realmente no tenía nada a lo que volver a casa".


  Antes de que pudiera pronunciar otra palabra, dos mujeres sacaron un carrito con varios platos. Una vez que la comida estuvo servida y volvieron a estar solos, Cade no pudo superar el hecho de que ella hubiera estado sola durante tanto tiempo.


  "Seguro que haces algo para divertirte".


  Abby clavó un tenedor en una mandarina de su ensalada. "Me encanta leer. Sobre todo poesía. También me gusta navegar por la red en busca de diversos destinos. I..."


  "¿Qué?", preguntó él cuando ella se interrumpió. Ella apuñaló otra naranja. "Es una tontería". "Aún así quiero oírlo".


  Con el tenedor sobre el plato, sonrió. "Busco destinos que me gustaría ver algún día. Me encanta viajar, pero la única forma que tengo de permitírmelo -aparte de nuestros viajes de negocios- es a través de Internet."


  Se sintió culpable. Aunque no era culpa suya haber nacido con dinero y poder subirse a su avión privado a cualquier hora del día o de la noche, seguía sintiendo que Abby no había podido ver la belleza del mundo. Y ella había engañado al mundo para que no viera su belleza.


  "No me malinterpretes", dijo ella apresuradamente, y se metió la naranja en la boca. Masticó, tragó y continuó: "Me encanta todo lo que he viajado contigo, pero me gustaría ir a algún sitio donde pueda dejar el portátil y llevar un bikini y crema solar".


  La imagen de ella en bikini le hizo soltar el tenedor. El metal repiqueteó contra su plato.


  "Quizá cuando las cosas se calmen dentro de unas semanas puedas tomarte esas vacaciones tan necesarias en cualquier sitio". Esperaba haber enmascarado bien su metedura de pata haciendo avanzar la conversación. "De hecho, te pagaré el viaje. Considéralo como tu gratificación anual".


  Los ojos brillantes de Abby se apagaron un poco antes de dirigirse a su plato. "No quiero ir sola. Además, me pagas más que suficiente por planear la boda. No puedo aceptar más dinero".


  Sí, la boda. Era curioso cómo esa palabra se colaba en sus conversaciones privadas.



  Nueve


  A la mañana siguiente, Abby y Cade volvieron a embarcar en el jet privado de él rumbo a otro destino para su luna de miel.


  Abby sabía que tenía que aumentar las "comodidades" que se suponía que estaba investigando. Las cenas estaban resultando demasiado emotivas. Al menos para ella.


  La forma en que Cade la interrogaba sobre su estilo de vida sólo la hacía sentirse más patética. No se había dado cuenta de lo solitaria que era su inexistente vida social hasta que escuchó las palabras en voz alta.


  El viaje en avión fue corto. Tan corto, de hecho, que Abby y Cade no hablaron ni una palabra durante el vuelo. Él estaba ocupado al teléfono con Mona discutiendo los arreglos de la oficina después de casarse y Abby estaba ocupada planeando ese "bendito" día.


  Con un suspiro y el corazón encogido, cerró el ordenador cuando el avión se detuvo en Cozumel. Tenían reserva en el Crown Paradise, en la suite nupcial, como ella había pedido. Ella quería que él viera exactamente lo que podía tener a modo de lujo para una pareja de recién casados.


  Por supuesto, al caer la noche, ella y Cade no podían dormir en la misma habitación, así que también había reservado la suite al final del pasillo.


  Cuando fueron a registrarse, Abby se puso delante de Cade en el mostrador de recepción.


  "Yo me encargo de esto", le dijo. "¿Por qué no te aseguras de que el botones no me aplaste la bolsa del portátil?".


  Cuando se alejó, Abby le ofreció su sonrisa más dulce y se registró.


  El encargado del registro sólo se detuvo un poco cuando vio que tenían dos habitaciones reservadas.


  Probablemente no era algo habitual junto a la suite nupcial.


  "Por si acaso nos peleamos", explicó con un susurro fingido. También había pedido al botones que llevara el equipaje a la segunda suite, no a la suite de luna de miel. Ella y Cade podrían decidir más tarde quién se quedaría en cada habitación.


  Cozumel era precioso... por lo que había visto en Internet. Estaba impaciente por ir a bucear por la mañana. Pero primero, iban a recibir un masaje en pareja. Estaba nerviosa y emocionada de estar en un ambiente tan íntimo con Cade.


  No le había pasado desapercibida la forma en que la miraba. Había pasión en sus ojos, sin duda, pero ella quería más.


  Si había un consejo que Abby siempre recordaría de su madre, era que nunca se conformara con lo segundo. ¿No le había dicho lo mismo Cade?


  Aunque se sentía un poco hipócrita trabajando en su boda con otra mujer mientras intentaba que él viera su amor y lo aceptara al mismo tiempo, al final sabía que el estrés añadido merecería la pena. Eso esperaba.


  Abby realmente no quería que le rompieran el corazón. Quería asegurarse de que era la única, así que se lo estaba jugando todo. No había garantías, pero no podía rendirse sin luchar.


  Merecía la pena luchar por el amor. Todo lo que merece la pena en la vida conlleva riesgos. La guió por el pasillo, pasando por los ascensores y varias habitaciones. La suite de luna de miel


  La suite nupcial estaba en la planta baja y se suponía que era la habitación más grande y bonita del complejo. Cuando encontró las puertas dobles que daban a la suite, al final del pasillo, introdujo la llave en la cerradura y esperó el clic y el parpadeo de la luz verde.


  Pero cuando abrió las puertas, se quedó helada. Nada, absolutamente nada, la había preparado para la gloriosa y romántica habitación llena de pétalos de rosa rojos esparcidos sobre el edredón blanco, que goteaban sobre las baldosas de cerámica beige.


  En el rincón más alejado, más allá de la cama de tamaño gigante con tela transparente que la rodeaba por completo desde el techo para envolver a dos amantes, había una bañera para dos. La bañera, que ya tenía burbujas llenas hasta arriba, estaba hundida en el suelo y también estaba salpicada de pétalos de rosa alrededor del borde.


  "¿Esta es nuestra habitación?" preguntó Cade por encima de su hombro.


  Abby sólo pudo asentir mientras sus ojos se dirigían a las puertas del patio que daban a su propia zona de piscina privada. Atravesó la suite con sus sandalias de tacón haciendo clic en la baldosa.


  La piscina ovalada era lo bastante grande para nadar y retozar en ella, pero lo bastante íntima para los recién casados que ocuparían la suite. Alrededor del agua había exuberantes plantas tropicales. Los tonos abigarrados del verdor proporcionaban intimidad frente a los forasteros, pero eran lo bastante bajos como para que Abby pudiera ver la playa y el océano más allá.


  Dios mío. Esta era su habitación. Cade podía quedarse con la otra. Por supuesto, ella no se quejaría si él quería compartir todas las comodidades con ella en esta habitación y podían olvidarse de la otra.


  "Debe de haber algún error".


  Abby se giró para ver a Cade observando todos los toques románticos. Además de los pétalos de rosa y el espumoso baño de burbujas ya preparado, había toallas dobladas en forma de dos cisnes besándose sobre la cama y un cubo de champán enfriándose junto a la mesilla de noche.


  Oh, vaya. Abby resistió el impulso de abanicarse. Esto se iba a poner interesante.


  "No me equivoqué", le informó, quitándose las sandalias. "Reservé la suite nupcial. ¿Cómo si no voy a saber qué es lo mejor para ti y tu afortunada novia?".


  Él se giró y sus ojos recorrieron los dedos de sus pies desnudos y volvieron a subir por sus piernas desnudas. De repente, los pantalones cortos de color caqui y la camisa abotonada sin mangas le parecieron demasiado escasos.


  "¿Pediste esta habitación?", preguntó con voz gruesa.


  "Sí. Armándose de valor, dio un paso hacia la sala. "¿Crees que querrías algo así para tu luna de miel? Lo pedí todo, pero siempre puedes bajar el tono si todo el alboroto es demasiado".


  Sus ojos no se apartaron de los de ella. "No, es perfecto.


  Su cuerpo volvió a calentarse. ¿Cómo era posible que antes estuviera enamorada de él y de repente sintiera aún más? ¿Qué emoción había más allá del amor?


  La forma en que él la miraba la hizo consciente del terreno peligroso que pisaba. Pero cuando él bajaba la guardia y se convertía en un hombre, la hacía sentir tan femenina, tan sexy. Y lo hacía con una sola mirada.


  La mirada que le dirigía ahora.


  "Tengo una sorpresa para nosotros más tarde", le dijo. "Espero que te guste". Sus ojos se desviaron hacia la cama. "Seguro que sí".


  Se sintió desgarrada. Por un lado, estaba encantada de que él la viera con otros ojos bajo una luz diferente. Por el otro, bueno, ella no quería que él pensara que esto era sólo atracción sexual.


  "Estamos los dos durmiendo..."


  Su voz se apagó mientras sus ojos se quedaban en la cama. La forma en que estaba aislada del resto de la habitación con todo ese material escarpado casi la hacía como un oasis.


  "Tengo otra habitación reservada".


  Sonrió mientras sus ojos volvían a ella. "¿Se rió de ti el dependiente cuando te registraste?".


  Una risa se le escapó, aliviando parte de la tensión que había estado sintiendo desde que esa puerta doble se cerró detrás de Cade. "Un poco. Sólo le dije que era por si teníamos una riña".


  Cade sacudió la cabeza y se rió. No le oía reír a menudo, pero cuando lo hacía, siempre le sorprendía lo rico, lo natural que parecía.


  "No haces eso lo suficiente", le dijo antes de que pudiera pensar mejor sus acciones.


  "¿Qué es eso?"


  "Reír".


  Su cara se puso un poco sobria. "No, supongo que no. Pero últimamente, contigo, parece que lo hago cada vez más".


  Ella aceptaría esa pequeña victoria.


  Un golpe en la puerta le impidió celebrar demasiado tiempo.


  "Yo abro", dijo y se apresuró a pasar junto a él.


  En cuanto abrió la puerta, entraron dos mujeres con camillas plegables y una bolsa llena de quién sabe qué.


  "¿Qué es esto? preguntó Cade.


  Abby cerró la puerta y se volvió. "Sorpresa. Nos van a dar un masaje". Cade enarcó una ceja, ignorando a las mujeres que ya estaban preparando las mesas junto a las puertas del patio. "¿En serio?"


  "Sí. Podemos relajarnos unos minutos y así rejuvenecer para afrontar los negocios mientras estamos aquí. Iré a cambiarme", le dijo antes de que él pudiera cambiar de opinión... o la suya.


  Entró en el cuarto de baño y se quitó la ropa, poniéndose el grueso albornoz de rizo blanco que le habían regalado en el hotel. Era imposible que no se excitara durante el masaje. Sabiendo que estaban en la misma habitación, desnudos, con sólo una fina capa de aceite de masaje y una toalla como escudo.


  Ah, y las dos mujeres extrañas.


  Sólo esperaba que esto hiciera que Cade también se sintiera un poco incómodo. Sí, lo quería desequilibrado. Él caminaba por el camino recto y estrecho con demasiada frecuencia, y ella quería mostrarle lo que era dejarse llevar de vez en cuando.


  La boda, por ejemplo. Él sólo iba a seguir adelante con ese absurdo plan porque pensaba que era lo "correcto". Si Mona y él estuvieran enamorados, Abby no haría nada para impedirlo, pero sabía que no lo estaban. El hombre ni siquiera había visto su anillo de compromiso, por el amor de Dios.


  Abby suspiró y volvió a la habitación. "Tu turno", le dijo con una sonrisa. "Hay otra bata detrás de la puerta".


  Una vez que estuvo detrás de las puertas cerradas, se quitó la bata y se acercó a la mesa donde se acostó boca abajo. Se cubrió las nalgas con una toalla y esperó a que Cade saliera.


  Oh, Dios. ¿Realmente estaba haciendo esto? ¿Iba a estar desnuda en la misma habitación que su... jefe?


  Sí, podía, porque estaba en la pelea de su vida.


  No había un momento del día en que no amara a Cade. No había nada que no hiciera por él si se lo pedía. Y de ninguna manera se echaría atrás y vería al hombre del que se había enamorado caminar hacia el desastre.



  Diez


  Cade salió del baño y se encontró a Abby ya en la camilla de masajes, con tan sólo una toalla blanca sobre su bonito y redondeado trasero. ¿Bonito?


  ¿Qué hombre adulto utilizaba la palabra "mono"? Obviamente él. Pero, ahí estaba. Pensaba que el trasero de Abby era bonito y no quería admitirlo, aunque sólo fuera para sí mismo.


  Se acercó a su mesa, dándole la espalda, intentando quitarse de la cabeza la imagen de aquella piel bronceada y tersa sobre la toalla blanca.


  "Adelante", le dijo Abby. "No estoy mirando.


  Cade no pasó por alto la mirada interrogante de su masajista -después de todo, estaban en la suite nupcial-, pero se despojó rápidamente de la bata sin decir palabra y se tumbó boca abajo en la camilla.


  No pudo evitar suspirar cuando una toalla lo cubrió y un instante después sintió el aceite caliente, seguido de lo que supuso que eran piedras calientes a lo largo de su columna vertebral.


  "Increíble, ¿verdad?".


  Girando la cabeza hacia la voz relajada de Abby, empezó a hablar, pero las palabras no salían. No cuando su cabeza estaba apoyada en la almohada de sus brazos cruzados, dejando todo el costado de su cuerpo al descubierto.


  La turgencia de sus pechos se burlaba de él.


  Cade apretó los dientes y rezó para no excitarse en ese momento. Pero, ¿cómo no iba a hacerlo?


  Abby tenía los ojos cerrados y los labios rosados fruncidos mientras se relajaba y disfrutaba del masaje.


  Él, en cambio, no podía relajarse. Especialmente su parte inferior. Apenas sintió las piedras calientes cuando la masajista se las reajustó, ni cuando empezó a amasarle la parte baja de la espalda.


  Lo único que sentía era una incómoda palpitación en una parte que ninguna masajista podía tocar.


  Cerró los ojos, deseando que la imagen del pecho de Abby se le fuera de la cabeza. Por desgracia, estaba incrustada allí y sabía que nada, salvo verla completamente desnuda, anularía esa imagen. Y eso le grabaría otra imagen en el cerebro, mucho más peligrosa.


  ¿Cómo podía casarse con Mona cuando sentía algo tan fuerte por Abby? No sólo no era justo para ninguna de las dos mujeres, no era justo para él.


  Fuera como fuera, tanto si seguía sus sentimientos lujuriosos por Abby como si seguía su fusión empresarial con Mona, iba a pagar el precio.


  Uno sería monetario, el otro su corazón.


  ¿Su corazón?


  Cade dejó escapar un suspiro profundo y frustrado. Sí, temía que su corazón se estuviera enredando con Abby y sus maneras seductoras. Eso echaba por tierra su anterior teoría de los sentimientos lujuriosos.


  ¿Y ahora qué demonios se suponía que tenía que hacer?


  ¿Estaba su mente jugando con él debido a este ambiente íntimo?


  No. Si era sincero consigo mismo, esto había empezado con aquel maldito toro mecánico. Bueno, al menos la conciencia sexual. Pero el respeto y el cariño que sentía por Abby empezaron apenas unos instantes después de que empezara a trabajar en Stone Enterprises y viera lo capaz y eficiente que era.


  Cade bloqueó el aroma fresco y limpio de los aceites. Bloqueó el goteo de la cascada al otro lado de las puertas del patio. Bloqueó los leves gemidos de Abby mientras disfrutaba del masaje.


  Pero no podía bloquear el hecho de que si cedía a sus impulsos, podría despedirse de todo por lo que había trabajado.


  Sólo había una opción.


  Abby se ciñó la bata a la cintura mientras las mujeres recogían sus mesas y sus aceites perfumados y se marchaban.


  Cade ya se había puesto el albornoz de rizo mientras Abby mantenía los ojos cerrados... casi siempre.


  Ahora estaban solos, con sus cuerpos relajados y sueltos y demasiada energía sexual zumbando en el aire. Abby sabía que Cade no estaba indiferente. Había visto cómo sus pesados párpados recorrían la parte superior desnuda del cuerpo de ella mientras les daban masajes; otra vez había pensado que tenía los ojos completamente cerrados.


  La mayor parte de los gemidos que ella había proferido se debían al hecho de que él parecía querer devorarla allí mismo, con mujeres extrañas o sin ellas.


  Y ese pensamiento excitaba a Abby. Pero, una vez más, ella quería más. Toda mujer merecía ser amada.


  Otra razón más por la que no se sentía demasiado culpable por lo de Mona. Seguro que Mona deseaba amor incondicional y no sólo estar casada con alguien por su apellido o su situación profesional.


  Cade se quedó de pie junto a la puerta que acababa de cerrar tras las masajistas y Abby permaneció junto a las puertas del patio. Él no hablaba, pero la miraba como si intentara contemplar qué hacer o decir.


  Abby casi se echó a reír. Cade Stone se quedó sin palabras ni acciones.


  "No sé tú", dijo ella, dando un paso adelante, con la esperanza de cortar la tensión, "pero a mí me gustó que me mimaran".


  "Esto no va a funcionar".


  Sus palabras la detuvieron. "¿Qué?


  Avanzando lenta y deliberadamente como una pantera hacia su presa, Cade cerró la brecha entre ellos.


  "Ya no puedo formar parte de tu búsqueda de amenidades para la luna de miel". Abby levantó la vista hacia unos ojos oscuros, cubiertos en su mayor parte por pesados párpados. "Si tu agenda está demasiado llena, puedo intentar ajustarla. Quiero decir, esta investigación es para beneficiar -"


  La besó.


  Sin agarrarla, sin tocar ninguna parte de su cuerpo. Sólo labios con labios.


  Pero todo el cuerpo de Abby se calentó como si él hubiera tocado cada centímetro de su piel de la cabeza a los pies.


  Puede que él no necesitara tocarla más, pero ella necesitaba tocarlo a él. Abby le subió las manos por el hombro, lo agarró con fuerza y unió sus cuerpos.


  Cade no dudó. Le rodeó la cintura con los brazos y arqueó su espalda. Sus labios se separaron de los de ella, sólo para seguir besándola con más exigencia por el cuello hasta llegar a la V abierta de su bata.


  Abby gimió mientras sus pezones se tensaban y la tensión se apoderaba de su vientre. No sabía lo que estaba haciendo, ni lo que estaban haciendo ellos.


  Bueno, vale, sabía lo que estaban haciendo, pero no podía explicar por qué. ¿Por qué ahora? Por qué...


  Dios, ¿acaso importaba? Desde luego, no era el momento de analizar la situación.


  Sus manos se movieron a ambos lados de las mejillas suaves y recién afeitadas de Cade. "Cade".


  Susurró su nombre mientras su boca le abría aún más la bata. El dolor que sentía no se parecía a nada que hubiera conocido antes. Lo deseaba, quería esto, quería hacerle el amor desde que se había enamorado, hacía casi un año.


  Pero con la misma brusquedad con la que él la había llevado a esa neblina inducida por la pasión, dio un paso atrás, dejándola fría y confusa.


  "Por eso", dijo con voz ronca y áspera. "No puedo estar contigo en este ambiente y no desearte".


  Aún más confundida, y aún más excitada, Abby se aferró a su bata como si tratara de mantener sus besos encerrados dentro.


  "¿Me deseas?", preguntó.


  Su mirada se ensombreció. "Creo que es obvio". "Entonces, ¿por qué me alejas?" "Abby..."


  Ella levantó las manos. "Lo siento, lo siento. Mona. Te vas a casar."


  Le temblaban las manos. Abby se las metió en los bolsillos de la bata, rezando para que Cade no hubiera visto lo nerviosa que estaba.


  El músculo de su mandíbula se tensó cuando volvió a dar un paso adelante. "Abby..." Ella le ofreció una sonrisa. El hecho de que, una vez más, se quedara sin palabras la humilló. Se sentía desgarrado, lo cual era bueno para ella.


  Pero ella no quería que se sintiera desgraciado.


  Quería que viera que podía tenerlo todo: un negocio y una mujer que le quisiera. Pero él tendría que llegar a esa conclusión por sí mismo.


  Sí, era obvio que él la quería, pero Abby quería, merecía, más.


  Merecía ser amada.


  "Está bien", le aseguró. "Me quedaré en la otra habitación. Haré que te envíen tu equipaje junto con tu horario para los próximos días mientras estemos aquí".


  Cade levantó una mano como si quisiera tocarla de nuevo, pero la soltó con la misma rapidez. Le dolía el corazón por él, por ella. Por toda esta situación.


  Esperaba que al final todo saliera bien. Si Cade la amaba, sería la mujer más rica del mundo, y no monetariamente.


  Si decidía seguir adelante con sus planes de boda con Mona, Abby continuaría trabajando para Stone Enterprises. Necesitaba el trabajo y necesitaba saber que Cade era feliz.


  Decidiera lo que decidiera.


  Once


  Cade vació el agua fría de la bañera y observó cómo las burbujas se deslizaban por el desagüe.


  Sentado en el borde, seguía sin poder precisar el momento exacto en que su vida había pasado de ser perfecta y encaminarse en la dirección correcta a ser caótica y tomar dos caminos diferentes.


  El impulso de marchar a la habitación de Abby y mandar todo al diablo era demasiado fuerte... lo bastante fuerte como para asustarlo hasta perder el sentido. Obviamente. Si tuviera sentido común, nunca la habría besado la primera vez, y mucho menos una segunda.


  Este último beso fue sólo para demostrarse a sí mismo y a Abby que habían entrado en territorio peligroso. Pero había hecho más que besar. Una vez que había empezado, había querido más. Así que lo había cogido.


  Cade maldijo y se puso en pie, sacudiéndose el exceso de agua de la mano. Se despojó de la bata y entró en el cuarto de baño para ducharse y liberar su cuerpo de los aceites perfumados, que no hacían más que recordarle lo ocurrido aquella tarde.


  Mientras se metía en la ducha de gran tamaño con boquillas que lanzaban agua desde todas las direcciones y por encima de su cabeza, intentó volver a concentrarse en el trabajo. Estaba en Cozumel, por el amor de Dios. Había bienes inmuebles esperando a ser comprados a un buen precio de mercado.


  Con la economía en tan mal estado, tenía que actuar ahora para poder cosechar los beneficios más tarde. Muchos centros turísticos estaban cerrando por falta de turismo. Su intención era hacerse con esas propiedades antes de que parecieran ruinas y ofrecer tarifas más baratas.


  El momento no podía ser más oportuno para que Stone Enterprises se globalizara y, con la ayuda de Mona, él y Brady estaban en la vía rápida hacia cosas más grandes de lo que jamás habían imaginado. Bueno, en cuanto se lo contara a su hermano.


  Sí, pensó mientras el agua caliente le salpicaba todo el cuerpo a la vez. El momento era perfecto.


  Entonces, ¿por qué demonios había elegido este momento para sentirse sexualmente atraído por Abby Morrison?


  Cade apoyó una mano en la pared de azulejos y bajó la cabeza, dejando que el agua le corriera por la cara. Su atracción iba más allá de lo sexual, aunque Dios sabía que daría cualquier cosa por estar con ella.


  Fuera lo que fuese lo que sentía -ni siquiera encontraba el término adecuado-, le dolía, se sentía desgraciado cuando no estaba con ella.


  La idea de casarse con Mona le oprimía el pecho y le producía un fuerte malestar. Siempre había pensado que Mona era guapa y encantadora y todas las demás cualidades que harían de ella una buena esposa. Pero de repente, o quizá no tan de repente, todo en ella palidecía en comparación con Abby.


  Cade giró el pomo y cerró el grifo. Por mucho que se lavara, no conseguiría borrar el recuerdo de Abby tumbada boca abajo, con el pecho burlándose de él mientras gemía de placer ante las manos de un desconocido. Quería hacerla gemir así con sus caricias.


  Nada borraría la imagen de ella con la cabeza inclinada hacia atrás, su cremosa garganta expuesta mientras él le arrastraba moretones besos hasta la abertura de la bata.


  Cade golpeó la pared con la mano, pero ni siquiera el dolor autoinfligido le ayudó.


  Nunca se había encontrado en una situación en la que no pudiera manejar su vida, ni la profesional ni la personal. Y ahora las dos cosas chocaban como un fatal choque de trenes.


  ¿Cómo demonios iba a arreglar este desastre?


  Un suave golpe en la puerta de la suite le hizo sacar una toalla del calentador. ¿Abby?


  Una parte de él deseaba que estuviera al otro lado de aquella puerta, la otra deseaba que estuviera metida en su habitación intentando olvidar lo que acababa de pasar entre ellos. Sí, claro.


  Se sacudió la imagen del dolor en sus ojos cuando la apartó y fue a abrir la puerta.


  Al echar un vistazo por la mirilla, sólo vio al botones con su equipaje.


  Asegurándose la toalla con una mano, Cade abrió la puerta con la otra. "Hola, señor", saludó el botones mientras hacía rodar el carrito del equipaje por el umbral.


  "La señorita Morrison ha hecho que le envíen esto y esto".


  Cade cogió la carpeta que el hombre le tendía. "Gracias.


  Tras dar una propina al joven, Cade cerró la puerta y se sentó en el borde de la cama para ver qué le había enviado Abby.


  Cuando abrió la carpeta, se sintió un poco decepcionado al encontrar su horario para la duración de su estancia, así como información sobre posibles propiedades que o bien estaban en el mercado o se rumoreaba que estaban en problemas de cierre.


  ¿Qué esperaba? ¿Una nota de amor? ¿Qué era esto, secundaria?


  Echó un vistazo a la agenda y vio que ella había programado una excursión de buceo para mañana por la mañana, antes de su reunión con una pequeña inmobiliaria local.


  ¿Buceo? No tenía ni idea de que le gustaran esas cosas.


  Sin embargo, había muchas cosas que no sabía de ella. La idea de que ella pudiera disfrutar de un poco de aventura le atrajo de una manera que le llegó al corazón.


  Maldita sea. Su corazón no podía involucrarse. Eso era inaceptable. Estaba pensando con otro órgano, eso era todo. Se negaba a creer otra cosa.


  El lado aventurero de él, sin embargo, esperaba relajarse un poco con el océano y una máscara de buceo.


  Pero, ¿cómo iba a relajarse cuando en su mente se había conjurado la imagen de Abby en bañador o, que Dios le ayudara, en bikini? ¿Y por qué demonios insistía en arrastrarlo a su investigación?


  Se deshizo de la carpeta y dejó caer la toalla. Como tenía su propia piscina privada a las puertas de su suite de "luna de miel", decidió darse un baño y refrescarse, así que se puso el bañador.


  Cade tuvo que admitir que la suite era perfecta para los amantes. Nunca tenían que salir si decidían no hacerlo. Podían seguir disfrutando de la belleza del océano, del agua cristalina y mantener su intimidad. Supuso que a Mona le gustaría este lugar.


  ¿Por qué entonces, cuando pensaba en lunas de miel, su mente se dirigía automáticamente a Abby?


  Bajó al agua y supo que tenía que hacer algunas llamadas importantes.


  Flores, listo. Iglesia, listo. Cientos de velas, listo. Música, comprobado.


  Abby repasó su lista como cada mañana. Todos los planes estaban saliendo más rápido y fácil de lo que había pensado. Pero cuando a la novia no le importaban los detalles, planear una boda podía hacerse con facilidad.


  Dios sabía que ella había trabajado con su parte justa de Bridezillas en el pasado. Si Cade no fuera el novio, Abby disfrutaría enormemente organizando la boda.


  Por desgracia, Cade era el novio y la novia era otra mujer afortunada.


  Abby guardó los cambios del menú en su portátil y lo apagó. Estaba vestida y lista para ir a bucear con Cade. No habían hablado desde ayer, cuando él prácticamente la había devorado y luego la había mandado bruscamente a paseo.


  Pero no podía culpar al hombre. Probablemente ahora estaba dividido en muchas direcciones y Abby sabía con todo su corazón que quería hacer lo correcto. Sólo que él ya no sabía qué era eso. Y a veces, ella tampoco.


  Cogió su bolsa de playa naranja, metió algo de dinero y la llave de la habitación en el bolsillo interior y cerró la cremallera.


  Respirando hondo y con valentía, fue a llamar a la puerta de Cade. Esperaba que hubiera pasado la noche en vela en aquella cama tan grande. Esperaba que se hubiera dado la vuelta y se hubiera preguntado qué estaba haciendo ella.


  Llamó y dio un paso atrás, esperando.


  Cuando abrió la puerta, Abby tuvo que reprimir la sonrisa. Parecía agotado. Bien, eso significaba que estaba pensando.


  "¿Todo listo para irnos?", preguntó con su voz más alegre sólo para irritarlo. Sus ojos recorrieron su tanque aqua y pantalones cortos blancos con su brillante bikini amarillo brillante atado alrededor de su cuello. Él se había puesto sus boardshorts azul marino y una camiseta gris que le cubría el pecho.


  "¿Seguro que quieres ir?", le preguntó.


  Aunque tenía ganas de vomitar por los nervios que sentía en la barriga, sonrió. "Por supuesto. Nunca he hecho esto antes. Estoy emocionada".


  Su breve vacilación la alarmó, pero luego le devolvió la sonrisa. "Vamos, entonces. Te encantará".


  "Supongo que ya habrás estado".


  Cerró la puerta tras de sí y comprobó que estaba cerrada. "Varias veces. Me encanta el agua". Le tendió la tarjeta. "¿Puedo poner esto en tu bolso".


  Abby deslizó la tarjeta en el bolsillo lateral, se sujetó las correas del bolso por encima del hombro y caminó con Cade por el pasillo poco iluminado. Sorprendentemente, no se sintió tan incómoda al verle como pensaba. Es cierto que le hubiera gustado que él la metiera en la habitación y le dijera que se olvidara de bucear, pero al menos tampoco la evitaba.


  Un chófer les esperaba en la entrada para llevarles al muelle, donde les esperaba un catamarán.


  "Hace un día precioso para tu primera aventura de buceo", dijo Cade mientras la ayudaba a subir al reluciente barco blanco.


  Ella respiró profundamente el agua fresca del océano y el fresco y masculino Cade. Una vez a bordo, el guía les informó de que irían al segundo arrecife de coral más grande del mundo. Como Abby nunca había visto el más grande, estaba segura de que le impresionaría.


  Había dos de todo: máscaras de snorkel, chalecos salvavidas y aletas. Mientras el guía seguía explicándoles los peces y plantas que podrían encontrar, Abby se puso la botella por encima de la cabeza y la metió en la bolsa.


  Justo cuando se desabrochó los calzoncillos y enganchó los pulgares para quitárselos, captó la mirada acalorada de Cade.


  Sin dejar de mirarle, se quitó las chanclas y se bajó los calzoncillos por las piernas. Con el borde del pie, y sin apartar los ojos de Cade, apartó sus pertenencias a un lado.


  Al hacer la maleta para este viaje, se había probado todos los trajes que tenía. Ojalá hubiera tenido dinero para comprarse uno nuevo, pero no lo había tenido. Al final había elegido su favorito, el que realzaba sus curvas.


  El dos piezas amarillo era sencillo y simple, salvo por la flor roja brillante que llevaba en el pecho derecho. La parte superior estaba formada por dos triángulos y cuerdas, y la parte inferior se ataba a sus caderas con pequeñas cuentas rojas colgando de los extremos.


  "No puedes meterte en el agua así", bromeó con una sonrisa, señalando su cuerpo aún completamente vestido.


  Pero la broma había terminado cuando Cade se quitó la camiseta gris que llevaba con el bañador azul marino y blanco. Decir que el hombre estaba hecho polvo sería quedarse muy corto.


  Ayer lo había visto durante el masaje, pero ahora que estaban uno frente al otro, pudo contemplarlo con detenimiento.


  El sol le pegaba en los hombros bronceados y Abby no quería otra cosa que tirar al guía por la borda y dejarle bucear mientras ella exploraba todas esas bonitas crestas y planos del cuerpo de Cade.


  "¿Alguna pregunta?"


  Abby miró al guía que había estado hablando todo el tiempo sobre la seguridad en el agua y qué esperar.


  "Ninguna por mi parte", dijo un poco culpable, ya que no había oído ni una palabra. "¿Cade?"


  Sin quitarle los ojos de encima, negó con la cabeza. "Estamos bien". Una vez vestidos, el guía les mostró el extremo del catamarán donde Cade saltó rápidamente.


  Se metió en el agua e hizo un gesto a Abby para que se uniera a él. Aunque estuviera nadando en aguas infestadas de tiburones, Abby se habría metido sin pensárselo dos veces.


  Doce


  Se metió en el agua caliente y se aseguró la máscara como le había enseñado Cade. Después de que él se metiera bajo el agua, ella hizo lo mismo y se quedó asombrada del mundo secreto que había debajo y que desconocía.


  Abby comprendió fácilmente por qué Cade disfrutaba con aquello. Los colores eran tan vibrantes, tan vivos. No podía asimilar toda la belleza a la vez. Tiró de la mano de Cade una y otra vez para señalarle varias plantas, peces y otras criaturas marinas.


  De vez en cuando, Cade le daba un golpecito en el hombro o en la pierna, según estuvieran nadando, para mostrarle algo.


  Después de lo que parecieron minutos, Cade le indicó que diera la vuelta y regresara al barco.


  Salieron a la superficie junto a la escalera y Cade la ayudó a subir primero, y luego se subió él al barco.


  "Ha sido increíble", chilló Abby nada más quitarse la máscara.


  Cade sonrió mientras se quitaba el equipo. "Pensé que lo disfrutarías".


  "No puedo creer que haya pasado toda mi vida sin hacer esto". Se sentó en un pequeño banco, se quitó las aletas de los pies y cogió la toalla que llevaba en la bolsa. "Quiero volver a ir en cuanto pueda".


  Cade se rió, secándose con una toalla que le tendió el guía. Cade esperaba que le proporcionaran cosas como toallas.


  "Sólo tienes que decirlo", le dijo, secándose las gotas del pecho. "Tengo un yate atracado en los Cayos. Puedo llevarte cuando quieras. El jet puede estar allí en un santiamén".


  En cuanto las palabras salieron de su boca, su rostro se volvió sombrío y su sonrisa vaciló. Abby se dio la vuelta mientras se escurría el agua del pelo.


  Los dos sabían que nunca podría llevarla en su yate. No una vez que estuviera casado con otra mujer.


  El viaje de vuelta a tierra fue tranquilo, al igual que el trayecto en coche hasta el complejo.


  Cade dio las gracias al conductor y ayudó a Abby a bajar del coche. Se echó la maleta al hombro y Abby se imaginó, cuando atravesaron el vestíbulo al aire libre, que parecían una pareja tradicional en luna de miel.


  Las apariencias engañan.


  Caminaron juntos por el vestíbulo y se detuvieron frente a la habitación de él. Se levantó la bolsa del hombro, sacó la tarjeta y se la entregó.


  "Me alegro mucho de que me dejes vivir tu primera experiencia de snorkel contigo".


  Abby cogió la bolsa y una repentina sensación de mareo la invadió. "Yo también me alegro".


  ¿Había desayunado?


  "¿Estás bien?", preguntó. "Estás un poco pálida".


  Ella extendió una mano y se agarró al borde del marco de la puerta. "Estoy bien. Sólo dame un..."


  Todo se volvió negro.


  El pánico inundó a Cade cuando el cuerpo de Abby se puso flácido. Por suerte, él tenía reflejos rápidos y la agarró antes de que se golpeara la cabeza o cayera al suelo.


  La mantuvo pegada a él, pasó la tarjeta por la cerradura y abrió la puerta.


  Cogió a Abby en brazos. La bolsa se le resbaló del hombro y cayó justo dentro de la puerta, mientras él la llevaba por la habitación hasta la cama. "¡Abby! Abby".


  Le dio unos golpecitos en la cara, le apartó el pelo húmedo de la frente y rezó para que estuviera bien.


  Justo cuando cogió el teléfono junto a la cama, ella se revolvió, sus párpados se agitaron y dejó escapar un leve gemido.


  Él se sentó en el borde de la cama y le cogió la mano. "Abby", dijo, aún conmocionado por su forma sin vida. "¿Me oyes?


  Después de varios parpadeos rápidos, ella volvió su atención hacia él. "¿Qué ha pasado?"


  Sintió un alivio como nunca había sentido. "Te desmayaste.


  Cuando ella luchó por incorporarse, Cade la cogió por los hombros y la volvió a tumbar.


  "Nunca me he desmayado en mi vida", le informó ella. "Pero hace un minuto me sentía rara".


  "Tal vez fue el sol", sugirió él, agradecido de ver que el color volvía a sus mejillas.


  Ella le miró inclinando una ceja. "Tú has tomado el mismo sol".


  "Cierto. ¿Comiste antes de salir?"


  Abby recapacitó. "No, estaba ocupada repasando algunos planes para la boda".


  La furia bullía en su interior, pero no era el momento de desatarla. Después de todo, ¿con quién estaba realmente enfadado, con ella por ignorar las exigencias básicas de su cuerpo o con él mismo por haberla presionado tanto últimamente?


  Una vez más, cogió el teléfono y llamó al servicio de habitaciones, pidiendo langosta, pan, fruta fresca, queso y gambas. Un minuto después, cuando colgó, Abby estaba sonriendo.


  "¿Qué?"


  Soltó una risita. "¿A quién piensas dar de comer? Yo no podría comer ni la cuarta parte de lo que has pedido".


  Dios, era hermosa. Incluso sin una pizca de maquillaje, con el pelo colgando en mechones medio secos, Abby Morrison era sin duda más hermosa que cualquier otra mujer que él hubiera conocido, tanto por dentro como por fuera. Y quizá había pedido demasiada comida, pero quería complacerla.


  "Pensé que te gustaría una variedad", dijo, esperando que su voz no sonara ronca. "Así que, ¿te lo has pasado bien hoy?


  Su rostro angelical se iluminó y sus ojos verdes brillaron. "Nunca había visto nada igual. Por un momento deseé ser Ariel".


  "¿Quién?"


  Abby volvió a reír. "¿Ariel? ¿La Sirenita?" "Lo siento, nunca la he visto.


  Se puso de lado y cruzó un brazo detrás de la cabeza. "Era como un mundo nuevo ahí abajo. Los colores eran tan vibrantes. Creo que podría volverme adicta a la vida marina".


  Cade la escuchó hablar del banco de peces que habían visto y se alegró de haber compartido la experiencia con ella. Mientras estaba sentado allí, algo cambió dentro de él. Este momento parecía tan perfecto, tan... correcto.


  ¿Cuándo había pasado Abby de ser su eficiente ayudante a convertirse en el alma de su vida cotidiana?


  Antes de que pudiera responder a su propia pregunta, alguien llamó a la puerta. "Servicio de habitaciones".


  "¿Ya?" preguntó Abby, apoyándose en el codo.


  Cade cogió su cartera, sacó dinero para propinas y dejó pasar al camarero. Una vez hubo colocado el carrito frente a la cama, Cade pagó al hombre y cerró la puerta tras de sí.


  "¿Qué le apetece primero?" Cade quitó las tapas de cúpula de plata y las puso sobre la mesita de la esquina de la habitación.


  "De momento tomaré el plato de fruta".


  Se había puesto de rodillas y apoyaba las manos en el regazo. Parecía una belleza inocente y pura.


  Y no merecía ser tratada como si fuera menos que perfecta.


  "Te lo traeré", se ofreció él y volvió a la cama con una bandeja de piña fresca, fresas y arándanos.


  Ella sonrió. "Tiene muy buena pinta".


  Le puso el plato delante y se sentó a su lado, con cuidado de no moverlo.


  Vale, estar tan cerca de Abby mientras hincaba el diente a la jugosa fruta y se relamía los labios y los dedos era una tortura. Pero había ido demasiado lejos como para dar marcha atrás.


  No podía explicar si era la imagen de ella derrumbándose a sus pies o la vibrante forma en que hablaba de su excursión matutina lo que hacía que la moneda se inclinara hacia el otro lado, pero lo único que sabía era que quería a Abby. La quería en su cama. Ahora mismo. Mañana y pasado mañana.


  Y aunque no había recibido respuesta de la importante llamada telefónica que había hecho anoche, no podía esperar ni un minuto más.


  Cuando ella cogió una fresa madura, él le cubrió la mano con la suya. "Déjame".


  Abby no sabía qué había pasado, pero todo cambió. Cade le dio de comer fresas, limpiándole la boca con la yema del pulgar después de cada bocado.


  Había algo diferente en sus ojos. Algo... ¿se atrevía a esperar?


  "Me temo que te he mojado la cama con mi traje", le dijo ella, intentando averiguar qué estaba pasando.


  "Me importa un bledo la cama". Le acercó un pequeño arándano a los labios. "Me diste un susto de muerte cuando te desmayaste".


  "Lo siento.


  Sus ojos se movieron de sus labios para encontrarse con su mirada. "No te disculpes. Me alegro de que estés bien. ¿Seguro que no quieres que llame al médico interno?".


  "No, me encuentro mejor". Masticó la fruta. "Sólo necesitaba comer y entrar. Probablemente toda la excitación se apoderó de mí. No estoy acostumbrada a todo esto".


  Le apartó un mechón de pelo por encima del hombro. "Deberías estarlo. Deberías tener lo mejor que la vida puede ofrecerte".


  Avergonzada, bajó la mirada hacia el plato de fruta a medio comer. "Tengo una buena vida, Cade. No necesito que me mimen ni que me den lo mejor de todo".


  Él le inclinó la barbilla con la mano. "No estoy de acuerdo".


  "Eso es porque estás acostumbrada a que te mimen", bromeó ella, pero él no sonrió. En todo caso, sus ojos se calentaron aún más.


  Sus pezones se fruncieron contra el bikini y estaba segura de que se le notaba incluso a través de la camiseta.


  "Soy un tonto", murmuró él, apartando la mano de la barbilla de ella para acariciarle la mejilla.


  No sabía a qué aspecto de su vida se refería, pero esperaba que no fuera a estar con ella.


  "Negar mi atracción por ti es imposible", le dijo. "Tú lo haces imposible".


  ¿Tenía que disculparse? Dios, había esperado este momento durante tanto tiempo. De ninguna manera iba a disculparse.


  Él se acercó, cogió el plato y lo dejó sobre la mesilla. "Todo en ti es real. Tus ganas de vivir me asombran y sólo puedo pensar en por qué no te he hecho el amor todavía".


  Abby casi se desmaya de nuevo. "Porque estás comprometida". Cállate.


  "Mona y yo no podemos trabajar", contradijo Cade.


  ¿Podría estar realmente enamorado de ella?


  Abby apoyó una mano en la muñeca de Cade mientras él le acariciaba la mejilla. "¿Estás diciendo que quieres hacer el amor conmigo?


  Él se inclinó hacia ella, le tapó la boca y Abby tuvo su respuesta.


  Ambos se pusieron de rodillas, con las manos agarrando la ropa. Separaron sus bocas el tiempo suficiente para sacarse las camisas por encima de la cabeza y volvieron a sumergirse en la profundidad del beso.


  Abby no podía creer lo que estaba ocurriendo. Había esperado tanto tiempo para intimar con Cade y ahora por fin él había venido a ella.


  Su lengua se enredó con la de ella y sintió que el nudo de su cuello se deshacía. Y entonces -gracias a Dios- sus pechos quedaron libres y se encontró piel con piel con Cade.


  El vello de su pecho le hacía cosquillas, aumentando el efecto excitante. Sus manos se deslizaron por sus costados hasta el borde de los calzoncillos. Metió una mano y lo encontró más que preparado.


  Cade apartó los labios de la boca de ella y gimió mientras se llevaba un tenso pezón a la boca.


  Se estaban volviendo locos el uno al otro y Abby no podía aguantar ni un segundo más. Le bajó con cuidado los calzoncillos hasta las rodillas y fue a desabrocharse los suyos.


  Cade levantó la cabeza y sonrió. "¿Tienes prisa?" "No tienes ni idea.


  Se levantó de la cama y dejó que los calzoncillos cayeran al suelo con un golpe húmedo contra la baldosa.


  Mientras él buscaba un preservativo en su cartera, Abby se quitó los pantalones cortos y la braguita húmeda del bikini. Se tumbó en la cama y admiró la figura desnuda de Cade.


  "Cade".


  Miró por encima de su hombro y sus ojos recorrieron cada centímetro de su cuerpo desnudo y dolorido. Cuando volvieron a posarse en su rostro y él sonrió, su corazón se hinchó.


  "Hay algo que tengo que decirte".


  Con el paquete de papel de aluminio en la mano, volvió a la cama y se cernió sobre ella. "¿Puede esperar?"


  Ella lo cogió y lo atrajo hacia sí. "Te quiero".


  El músculo de su mandíbula se tensó y él abrió el paquete y se envainó antes de volver a capturar su boca.


  Su cuerpo se hundió en la cama cuando el peso de él se asentó sobre ella. Se abrazó al calor, al hombre. Su beso apasionado se transformó en pequeños y lentos picotazos en su cara. Los párpados, la nariz, las mejillas y la mandíbula.


  Cuando él se posó entre sus piernas, Abby inclinó las caderas, empujando a Cade más cerca.


  Finalmente, sí, finalmente, entró en ella. Ninguno de los dos dijo una palabra, pero se quedaron inmóviles, adaptándose al cuerpo del otro.


  Los ojos como el carbón de Cade se clavaron en los suyos y Abby supo que nunca jamás amaría a otro hombre como amaba a Cade. Nunca podría sentir ese nivel de intensidad con otro, nunca se acercaría a sentir dolor por otro como lo sentía con él.


  "Hazme el amor, Cade".


  Empezó a moverse, despacio, pero cuando Abby le cerró los tobillos a la espalda e intentó tomar el control, él aumentó el ritmo.


  Ella no quería que este momento terminara, pero su cuerpo estaba subiendo al máximo y una fracción de segundo después perdió todo el control y luchó sólo para aguantar. Agarrada a los hombros de Cade, Abby arqueó la espalda mientras el clímax la golpeaba. Cade se llevó un pezón a la boca y chupó, intensificando su placer.


  Antes de que pudiera recuperar el aliento, Cade también se estaba viniendo abajo. Su cuerpo se puso rígido y la penetró con fuerza y rapidez.


  Ella se aferró a él, emocionada de saber lo maravilloso que se sentía este hombre que tenía tanto control de su vida cuando se corría y bajaba todos sus escudos.


  En lugar de echarse encima de ella una vez que cesaron sus temblores, se hizo a un lado y salió de ella. Sin embargo, mantuvo un brazo alrededor de su cintura.


  Con movimientos suaves y ligeros, acarició su piel caliente con los dedos. Ahora sólo le quedaba esperar y rogar a Dios que no se arrepintiera de lo que acababa de pasar.


  Ella le había dicho que lo amaba y, aunque no obtuvo una respuesta verbal, Abby sabía que aquel hombre no se la habría llevado a la cama si no la amara, tanto como era capaz de hacerlo.


  Puede que no reconociera la emoción, pero amor era exactamente lo que le había demostrado.


  ¿Verdad?


  Trece


  Ella lo amaba.


  Cade se pasó una mano por la cara intentando encontrar las palabras adecuadas después de lo que acababan de compartir.


  ¿Cómo se había vuelto su vida tan caótica? ¿Cómo sus sentimientos habían dado un giro de 180 grados?


  La respiración suave y tranquila de Abby, combinada con su cuerpo suave y delicioso acurrucado a su lado, lo dejó sin palabras. Le encantaba pasar la mano por su abdomen liso y plano.


  No había palabras para describir cómo se sentía ahora. No había palabras para consolarla porque Cade sabía que Abby no le habría ofrecido su cuerpo si no lo amara de verdad. Ella era del tipo "felices para siempre" y él también lo era en cierto modo. Sólo que consideraban la felicidad dos mundos separados. La de él giraba en torno a fusiones y contratos; la de ella tenía que ver con el amor y los bollos con queso y cereza.


  La felicidad en el mundo de él era asegurarse de que las acciones de su empresa subían, subían, subían.


  La felicidad de ella era soñar despierta con sus hijos volando cometas.


  Acciones, cometas. Se suponía que ambos se elevarían... ¿verdad?


  No, no, no. ¿En qué demonios estaba pensando?


  Dios, esta situación se había embrollado tanto que estaba equiparando niños y cometas con acciones y fusiones.


  "Cade".


  La tierna voz de Abby lo hizo volver. "¿Sí?"


  Ella se giró, apoyando la cabeza en su mano mientras lo miraba. "No te estarás arrepintiendo, ¿verdad?".


  La mano que había usado para acariciarle el torso ahora le acariciaba la mejilla. "No.


  La simple palabra salió de su boca antes de que pudiera retractarse. Pero entonces se dio cuenta de que no quería retractarse.


  ¿Se arrepentía? No. No lamentaba haberse acostado con Abby. ¿Cómo podría estarlo si ella estaba toda sonrojada por el amor que habían hecho? ¿Cómo podía ser infeliz con el brillo que veía ahora en sus ojos verde mar que le devolvían la mirada?


  "Sé que antes me he precipitado", le dijo, apoyando la otra mano sobre su corazón. "Sé que a los hombres no les gusta que se diga la palabra con L, sobre todo en la cama. Pero quería que supieras a qué atenerme antes de seguir adelante".


  Cubrió su mano con la suya como si realmente pudiera darle el órgano que cubría. "Eso es lo que te hace tan increíble. Siempre sé a qué atenerme".


  Eso no sonó para nada patético, pensó. Pero no podía responderle con la palabra de cuatro letras.


  "Esto no será incómodo entre nosotros. ¿Verdad?"


  Dios, cuando se mordió el labio inferior casi lo deshizo. Puede que sus palabras sonaran seguras, pero sus acciones no lo eran. Estaba nerviosa.


  Ya eran dos.


  "En absoluto", mintió, bajándose de la cama.


  Abby se dejó caer sobre la enorme almohada blanca. Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro y Cade deseó que siempre lo mirara así.


  Tenía que hablar con Mona y su padre. ¿Por qué no le habían devuelto las llamadas? ¿Qué iba a hacer si le quitaban la fusión por completo si se cancelaba el matrimonio?


  Maldita sea, no quería que lo suyo con Abby se redujera a retozos a espaldas de su prometida o se limitara a este viaje de negocios en el que estaban.


  Su compromiso tenía que terminar.


  De pie junto a la cama, no pudo evitar imaginarse las suaves ondas rubias de Abby extendidas sobre las sábanas blancas. Sus mejillas y pecho sonrojados. Su boca hinchada y sus brillantes ojos verdes.


  Todo en ella le hacía querer decir al diablo con la empresa y este matrimonio.


  Tenía que haber una manera. Se negaba a aceptar el afecto de Abby y echárselo en cara. Necesitaba saber cómo mantener el acuerdo que tenía con el padre de Mona, pero saltándose la boda.


  Cade sabía que si había una manera, la encontraría. Tenía que hacerlo. "¿Cómo te sientes? Me refiero a antes", aclaró con una sonrisa. "¿No más mareos?"


  "Estoy bien. Mejor que bien".


  Cade tuvo que apartar la mirada antes de encontrarse a sí mismo cayendo más profundamente en esos hipnotizantes ojos verde pálido. Se centró en la bandeja que el camarero había entregado.


  Cogió una botella de agua y el plato de fruta, rodeó la cama y se colocó a su lado.


  "Creo que necesitas comer un poco más".


  Ella se incorporó, haciendo que la sábana cayera alrededor de su cintura, dejando al descubierto sus pechos. Él no pudo evitarlo. Sus ojos se posaron en las puntas llenas y rosadas.


  "Parece que los dos necesitamos algo, pero no creo que sea comida".


  Ella también había bajado los ojos y, dado que él estaba ante ella con una sonrisa de oreja a oreja, no podía ocultar que volvía a desearla.


  ¿Por qué luchar contra los sentimientos?


  Devolvió el plato y la botella a la mesita de noche. "Quédate ahí". Una vez más, rodeó la cama y se acercó a la esquina. En


  Abrió el grifo de la bañera y probó la temperatura.


  Una vez que el agua estuvo a su gusto, vertió la botellita de burbujas en el agua y se sacudió las gotitas con la punta de los dedos. Cuando se volvió, Abby estaba a escasos centímetros.


  "¿Es para mí?", le preguntó.


  Incapaz de evitar tocarla un segundo más, le rodeó la cintura con las manos y la acercó.


  "Es para nosotros".


  Se relajó, tomando su boca bajo la suya. ¿Cómo era que ya era adicto a su sabor, a su tacto?


  Era una locura, pero así era. La deseaba de nuevo y no se avergonzaba de demostrárselo.


  Separándose de sus labios, Cade la guió hasta el agua y la ayudó a bajar. Después de seguirla, estiró la mano y cerró el grifo.


  Las burbujas iridiscentes formaron espuma alrededor de la piel rosa cremosa de Abby, aferrándose a sus pechos, donde su boca deseaba estar de nuevo.


  Se apoyó en el respaldo de la bañera, inclinó la cabeza y cerró los ojos. "Esto me gusta", gimió en un suspiro.


  Los mechones mojados de su pelo bailaban sobre el agua y las burbujas. Cade no podía hacer otra cosa que mirar y apreciar la sencillez y la belleza de esta mujer increíble.


  Metió la mano bajo el agua, encontró un delicado pie y empezó a masajearlo. "Me quieres".


  No era una pregunta, pero los ojos de Abby se abrieron de golpe y su cuerpo se tensó. "Relájate", dijo él mientras seguía frotándole el pie. "No tenía ni idea de que tus sentimientos eran tan fuertes".


  Sus hombros se calmaron un poco, pero aún no inclinaba la cabeza hacia atrás en la posición relajada en la que había estado. Casi se arrepintió de haber mencionado nada, pero tenía que saberlo.


  "¿Quieres que sea sincera?", preguntó mordiéndose el labio inferior, con los ojos desviados hacia las burbujas. "Por supuesto.


  La vacilación fue breve, pero Cade se dio cuenta. Estaba más nerviosa de lo que quería hacerle creer.


  "Hola. Tiró suavemente de su pie para llamar su atención. "Dime lo que estás pensando. La mejor manera de vivir es ser siempre sincero".


  Sus ojos se abrieron, esta vez con lágrimas no derramadas. "Mi madre solía decir eso".


  Cade subió la mano hasta la pantorrilla y la amasó. "Háblame más de ella.


  Si ella se relajaba, tal vez él podría entender por qué, o mejor aún, cuándo Abby se enamoró de él.


  "Era mi mejor amiga", explicó Abby con una sonrisa triste. "Nunca conocí a nadie como ella. Luchó hasta el final de su enfermedad. Su fuerza era asombrosa".


  "Ya habías mencionado su fuerza antes". Mantuvo su toque ligero. "Tienes que ver que tú también tienes la misma cualidad. Tu madre estaría orgullosa".


  Abby se encogió de hombros. "No estoy segura de eso. No estoy segura de lo fuerte que he sido desde que ella murió".


  Sus manos se aquietaron. "Estás de broma, ¿verdad?"


  "En absoluto. Deberías haber visto a mi madre. Nunca dejó que nada se interpusiera en su camino. Vivía cada día lo mejor que podía y dejaba huella allá donde iba".


  Cade sólo pudo sonreír mientras escuchaba. "Como dije antes..."


  Abby sonrió. "Bueno, si realmente crees que me estoy describiendo a mí misma, es el mayor cumplido que he recibido nunca".


  Cambiando al otro pie, Cade continuó masajeando, no queriendo que ella se pusiera tensa. "Sigue hablando", le instó.


  "¿Por qué?"


  "Quiero oír tu voz. Quiero saberlo todo de ti". Ella puso los ojos en blanco y se rió. "Llevo un año trabajando contigo". La culpa le subió y le apretó el pecho. "Y todavía no sé mucho sobre tu vida personal. Montar en el toro mecánico, por ejemplo. No pareces de ese tipo en absoluto".


  "No lo soy. Nunca he hecho nada parecido".


  Una vez que Cade había trabajado sobre su pantorrilla, se movió para sentarse más cerca. "¿Qué demonios te impulsó a hacerlo, entonces?"


  Sus ojos se clavaron en los de él. "Tú.


  "¿Yo?


  Con un movimiento de cabeza, Abby se colocó frente a él. "Me acababas de pedir que organizara tu boda. Estaba destrozada".


  "¿En serio?" ¿Cómo demonios no se había dado cuenta? "¿Por qué? "Porque te quiero.


  La sencillez de sus palabras lo humilló y lo hizo sentir como un idiota.


  "Siento algo por ti desde hace tiempo", continuó. "Querías sinceridad, ahí la tienes. Aunque estoy segura de que no es lo que querías oír".


  ¿No? Sinceramente, ya no tenía ni idea. De lo único que estaba seguro era de que deseaba a Abby. No sólo su cuerpo, aunque eso era un buen beneficio. Quería entrar en su cabeza y saber todo lo que tenía guardado y bajo llave.


  Saber que había enterrado sentimientos, todo ese tiempo, en lo más profundo de sí misma, era asombroso. ¿Cuánto tiempo los habría guardado? ¿Tan empeñada estaba en asegurarse de que todos a su alrededor fueran felices que habría seguido planeando su boda?



  "Cualquier cosa que se te pase por la cabeza, quiero oírla", le aseguró. "¿Está claro? No te preocupes por si quiero oírlo. Te lo digo ahora, quiero saberlo todo de tu vida".


  Sus ojos se abrieron de par en par, seguidos de una brillante sonrisa. "¿De verdad?"


  Él asintió, completamente satisfecho de quedarse aquí mismo, sintiendo la piel de Abby bajo la suya y escuchándola hablar.


  "Bueno, en ese caso, tengo que admitir que en cierto modo preparé todos estos pequeños extras con la esperanza de que me vieras como algo más que tu asistente".


  Su mano se detuvo. El hecho de que ella hiciera tanto por él le emocionaba. Sin duda, sus acciones hablaban por sí solas de sus sentimientos. Abby se mordió el labio y miró y apartó la mirada.


  "No me disculparé", dijo, sin dejar de mirar hacia la habitación. "No lo siento porque me dio el valor para decirte lo que siento".


  "Abby." Él esperó a que ella mirara hacia atrás. "No estoy molesto y no quiero que te disculpes. Tienes que saber que apreciaría el hecho de que fueras tras lo que querías. No me gustaría estar con una mujer débil o que no luchara por alguien que le importa".


  "¿De verdad no estás enfadada?"


  Bajo el agua, Cade le pasó una mano por el muslo, complacido cuando ella separó las piernas. "En absoluto.


  Continuó mostrándole lo mucho que quería dar y lo mucho que quería recibir.


  No. No podía dejar escapar a esta mujer. Ni siquiera por un trato multimillonario.


  Catorce


  Hasta el momento, su viaje había sido un éxito. Cade había firmado contratos para un complejo turístico en Puerto Vallarta y le había echado el ojo a otro en Cancún.


  Ah, sí, y el hecho de que ella le había desnudado su alma y había hecho el amor con él cuatro veces. Sin duda, eso superaba sus expectativas para este viaje.


  Pero no le había confesado su amor, ni había mencionado el nombre de Mona.


  Abby pensó que podía ver esto de dos maneras: o era una rompehogares o Cade ya había hablado con Mona y estaba dejando a Abby al margen de aquel desastre.


  Por favor, Dios, que fuera lo segundo.


  Cade le había dicho que no habría boda, pero ella esperaba que no se arrepintiera de su decisión o acabara resentido o echándole la culpa a ella. ¿Estaba la fusión en peligro ahora por haber actuado según sus sentimientos?


  Abby subió de nuevo al jet de Cade. Ahora hacían una visita a Jamaica, aunque ésta sería breve, sólo una noche. Cade había visto algunas fotos de un complejo turístico en ruinas y más o menos había decidido que no valía la pena el dinero, pero aun así quería verlo en persona.


  Y como no iba a haber boda, no habría luna de miel, así que Abby no tenía que investigar.


  Durante este viaje, Abby planeaba tumbarse en la playa con su bikini de flores y una bebida sin alcohol en la mano y relajarse mientras Cade se reunía con el dueño del hotel desesperado. Él ya le había dicho que no era necesario que lo acompañara y que debía tomarse un tiempo para sí misma.


  "Haremos un viaje paralelo mañana después de salir de Jamaica", dijo Cade mientras se abrochaba el cinturón junto a ella. "Acabo de colgar con Brady y me gustaría pasar por Kauai para hablar con él en persona. Eso te dará tiempo para charlar con Sam sobre las cosas del bebé".


  Enarcó una ceja y sonrió. "¿Cosas de bebés?"


  "Bueno, sí". Se encogió de hombros. "Todas las mujeres se congregan alrededor de las embarazadas y se ríen y charlan sobre patucos y pañales y... lo que sea".


  Abby se rió. "Y supongo que Brady y tú hablaréis de temas de hombres, como negocios, mientras Sam y yo hablamos de... lo que sea".


  Sus ojos de carbón brillaron, algo que ella no veía a menudo. "Precisamente". Cade le cogió la mano durante el despegue y Abby no supo qué pensar. En realidad, no se permitió pensar porque, si lo hacía, empezaría a fantasear sobre el rumbo que tomaría aquel estallido de romanticismo. Temía hacerse ilusiones y al final quedar destrozada.


  Que no fuera a casarse con Mona no significaba que quisiera pasar su vida con ella.


  Cuando el avión alcanzó la altitud de crucero, Abby se desabrochó el cinturón y metió la mano debajo del asiento para coger el portátil.


  "No lo hagas".


  Colocó el aparato en su regazo y miró a Cade. "¿No qué? Su mano cubrió la de ella, sus ojos se mantuvieron firmes. "No trabajes". "No lo hacía".


  Sus hombros se hundieron un poco mientras le apretaba la mano. "Tengo que explicar lo que está pasando con Mona."


  "Cade, mientras seas sincero con Mona, conmigo y contigo mismo, no tienes que explicarme nada. Sólo dime que definitivamente no vas a casarte con ella".


  Por favor, Dios, permítele pronunciar esas palabras. De lo contrario, ella sería nada menos que escoria. Por otra parte, él también lo sería.


  "De acuerdo", le dijo.


  No era exactamente lo que ella quería oír.


  "¿Porque sientes que la engañaste?". Abby aclaró. "¿O porque ves que estaría mal pasar tu vida con alguien por una transacción comercial?".


  Suspiró, estiró la otra mano y le apartó el pelo de la frente. "Porque no me siento así cuando estoy con ella".


  Un poco de vértigo apareció.


  ¿A quién quería engañar? Una enorme cantidad de vértigo burbujeaba como un volcán y amenazaba con explotar.


  Había rezado para que él sintiera lo mismo cuando no estuvieran en la cama.


  Las emociones y los sentimientos a veces se mezclaban entre las sábanas.


  "¿Cómo te sientes?" Abby se arriesgó a preguntar.


  Buscó su rostro. "No puedo definirlo. Sé que me quieres y sé que quieres que te lo diga".


  Abby le puso un dedo sobre los labios. "Sólo quiero que lo digas si lo sientes. No por obligación. Prefiero que seas totalmente sincero".


  Le cubrió la muñeca y le apartó la mano. "Por eso me pareces tan extraordinaria. Siempre estás dando, sin esperar nada a cambio".


  El resto del corto viaje transcurrió en silencio y Abby no pensó en el trabajo ni una sola vez.


  Tumbarse en la playa después de hacer el amor con el hombre de sus sueños era sin duda el tipo de relajación que Abby necesitaba.


  Fantasear con la idea de estar con Cade y tenerlo realmente recorriendo su cuerpo con sus fuertes manos mientras la complacía eran dos extremos del espectro.


  No tenía ni idea de que él sería tan atento a sus necesidades en la cama. Sinceramente, sus pensamientos no habían llegado tan lejos. Para un hombre que era todo negocios y que tomaba las riendas de todo en su vida, él había estado relajado. Aún al mando, pero sensible.


  El tiempo que habían pasado juntos había sido un verdadero bloqueo de la realidad y un viaje a un lugar en el que sólo existían ellos dos.


  Abby estiró los brazos por encima de la cabeza y se acomodó aún más en la tumbona mientras el sol le calentaba la piel.


  Aunque Cade no le había profesado su amor, Abby no podía negar que se lo había demostrado con hechos. Él había dicho que no creía en el amor, pero Abby tenía la sensación de que podría estar reconsiderándolo.


  Y aunque no podía evitar que sus esperanzas sobre ese tema se dispararan, también tenía que seguir recordándose a sí misma que Cade siempre era sincero. Nunca le mentiría ni la traicionaría. Si no hubiera querido estar con ella, no lo habría hecho.


  Abby se dio la vuelta para poder asolearse la espalda. Apoyó la cabeza en la almohada que había hecho con los brazos, cerró los ojos y revivió, por enésima vez, cada segundo de su momento íntimo con Cade.


  ¿Qué mujer no lo hacía? Reproducir sus momentos de intimidad era lo que la hacía esperar a que él volviera de su reunión de negocios. Quería otra noche como la que habían compartido. Y otra y otra.


  Ahora que había probado cómo sería estar en la vida de Cade, no había forma de que se echara atrás.


  Había antepuesto las necesidades de los demás a las suyas durante demasiado tiempo. Ahora era el momento de la felicidad para Abby y nada la hacía más feliz que esperar el regreso de su amante.


  Bueno, eso fue como esperaba, pensó Cade mientras cruzaba las puertas dobles que daban a la playa de arena blanca.


  Abby le había dicho que estaría bronceándose todo el día mientras él estaba en su reunión con un agente inmobiliario y el propietario. Pero la reunión sólo había durado unas dos horas y Cade sabía que ésta no era la inversión adecuada para Stone Enterprises.


  Era hora de embarcar hacia Kauai.


  Pero se detuvo en seco cuando vio a Abby descansando en una silla de playa azul y blanca con una bebida en una mano y la mano de un niño en la otra. Incluso desde la distancia, su risa brotó y flotó hasta él.


  ¿Celoso? No. ¿Cómo podría estarlo? Le alegraba saber que, aunque los hombres coquetearan con ella, era él quien tenía su corazón.


  Había tenido mujeres que le habían expresado su amor antes, pero sabía que el regalo de amor de Abby era genuino.


  Pero, esto le abrió los ojos un poco más en cuanto a la mujer que era Abby Morrison. Ella realmente podría tener a cualquier hombre. ¿Qué hombre no querría a una chica inteligente, sexy y de al lado? Nadie tenía que decirle lo afortunado que era.


  Se acercó a ella y descubrió que el chico que la cogía de la mano era sólo eso, un chico.


  "Abby".


  Con una amplia sonrisa, ella dirigió su atención hacia él.


  "Cade. ¿Ya has terminado?"


  Él asintió. "Ya he terminado".


  Abby se volvió, dijo algo en un idioma que él no entendía y el chico se apresuró a marcharse con una sonrisa de oreja a oreja.


  "¿En qué idioma hablabas?", no pudo evitar preguntar. Abby levantó las piernas, cogió su bolsa de malla naranja y se puso en pie. "Patois. Es la lengua nativa".


  Desconcertado, Cade dio un paso atrás para dejarla pasar. Ella caminaba hacia la acera y a él le resultaba difícil seguirla con sus malditos zapatos de vestir puestos.


  "Espera". La agarró del codo y la detuvo. "¿Hablas la lengua nativa de Jamaica? ¿Cómo demonios lo has aprendido?"


  Ella se encogió de hombros. "Viví un tiempo en Miami hasta el instituto, cuando mi madre se trasladó a San Francisco. Mi mejor amiga era jamaicana".


  Volvió a darse la vuelta y empezó a caminar por el vestíbulo del complejo hasta el coche que les esperaba. Cade iba unos pasos por detrás, pero se sentía divertido, perplejo y francamente impresionado por su talento oculto.


  Cuando se acomodó a su lado en el asiento de cuero, Cade se volvió hacia ella.


  "Volvamos atrás. ¿Hablas esta lengua jamaicana tan particular?" "Oh, no muy bien".


  Ella cruzó las piernas y Cade no pudo evitar darse cuenta de que ni siquiera se había puesto un tapado. ¿No se había cambiado a propósito sólo para torturarlo? Había piel suave y brillante por todas partes y ahora el interior del coche no olía a cuero caro, sino a aceite de coco.


  Pero le importaba un bledo lo que la loción le estuviera haciendo a los asientos. Pagaría para que se los cambiaran si fuera necesario. Ahora lo único que quería era meter a Abby en su avión y en su lujoso dormitorio. Esta era una de esas veces en las que se alegraba de haber adquirido accesorios de alta gama para el dormitorio y el baño del jet privado.


  "¿De qué estabas hablando?"


  "Ese chico me preguntó si quería que me trenzara el pelo", continuó Abby. "Le di un billete de diez dólares y le dije que no necesitaba que me hicieran nada, pero que podía usar el dinero para comprarle algo bonito a su madre". Por supuesto, no con tantas palabras. Seguro que mi discurso fue incompleto".


  Cade le levantó la mano, rozó con sus labios el dorso de sus nudillos y sonrió. "Eres increíble. ¿Lo sabías?"


  "Últimamente lo dices mucho".


  "Eso es porque hace poco que he abierto los ojos".


  Abby sonrió, le quitó la mano de encima y rebuscó en su bolso. Cuando sacó un tapado rojo brillante, Cade la detuvo.


  "Déjalo".


  "¿Por qué?


  Le quitó el endeble material de las manos. "Porque quiero que estés así cuando te suba a mi avión. Quiero que te quites lo menos posible".


  Sus ojos se abrieron de par en par, al igual que su sonrisa. "¿Quieres que tu piloto me vea subir a tu avión en bikini y chanclas?".


  Cade sacó su móvil del bolsillo justo cuando el coche entraba en el aeropuerto. "Simon, por favor, quédate en la cabina. La Sra. Morrison y yo tenemos prisa. Por favor, adelántate y enciende los motores".


  "Tenemos prisa, ¿eh?", se burló ella levantando una ceja.


  "Desde luego".


  Quince


  Kauai era, con diferencia, el lugar más hermoso que Abby había visto nunca. Siempre había oído a Cade y Brady hablar del complejo, pero no podía creer que nunca les hubiera oído hablar de la belleza de aquella tierra exótica.


  Enormes hibiscos de varios tonos florecían por todas partes. Una exuberante vegetación cubría todas las colinas y valles. Y en la base de todas las plantas tropicales estaba la playa blanca más inmaculada que jamás había visto.


  Y el agua. El agua turquesa casi le robaba el aliento. Las montañas en la distancia parecían rodear y proteger toda esta belleza.


  "¡Abby!"


  Abby se giró al oír el chillido y vio a Sam intentando caminar y correr al mismo tiempo por la zona del vestíbulo. Era cierto que las dos mujeres sólo se habían visto una vez, pero habían charlado por correo electrónico y por teléfono varias veces desde que Sam se había casado con Brady, el hermano de Cade.


  "Mírate". Abby abrazó a la embarazadísima mujer y se inclinó hacia atrás para mirarla una vez más. "Sigues estando absolutamente preciosa".


  Sam puso los ojos en blanco. "Uf. Estoy rivalizando con el peso de esos delfines de ahí fuera". Señaló detrás de ella hacia el océano. "¿Dónde está mi cuñado?"


  "Aquí mismo".


  Cade entró por el vestíbulo abierto y nunca dejó de acelerar el corazón de Abby. La suave brisa marina que soplaba le alborotaba el pelo oscuro y su sonrisa blanca y reluciente resaltaba sobre su piel bronceada.


  Y acababa de hacerle el amor apasionadamente a bordo de su jet, no sólo en la cama, sino también en la ducha. Apenas había tenido tiempo de recogerse el pelo en un moño en la nuca y ponerse unas sandalias blancas y un vestido rosa.


  Cade se interpuso entre las mujeres y abrazó a Sam. "Tienes muy buen aspecto. ¿Dónde está Brady? No puedo creer que te perdiera de vista más de un minuto".


  "Yo también", rió Sam. "Es muy protector con sus chicas".


  Abby observó cómo la otra mujer se frotaba una mano sobre su prominente estómago. El gesto, Abby estaba segura, estaba hecho sin pensar, pero con mucho amor.


  Sam y Brady eran dos de las personas más generosas que Abby había conocido; no era de extrañar que se sintieran inmediatamente atraídas la una por la otra.


  Eran el ejemplo perfecto de la belleza que representaba Kauai: Brady, con su pelo negro como el carbón y su aspecto exótico, y Sam, con su pelo rubio pálido y sus vibrantes ojos azules.


  "Cade. Abby". Brady vino hacia ellos.


  "Te lo dije", dijo Sam con una sonrisa mientras se giraba hacia su marido de sólo siete meses.


  Brady deslizó su brazo alrededor de la cintura de Sam -o donde solía estar su cintura- y la atrajo a su lado. "Ya era hora de que sacaras a Abby de esa oficina para que viera para qué sirve todo su duro trabajo".


  "Oh, no me importa", le dijo Abby. "Pero debo admitir que este es el lugar más bonito que he visto nunca".


  "Eso es lo que nos gusta oír", le dijo Brady antes de volver su atención a su hermano. "¿Cuánto tiempo te vas a quedar?".


  Cade se encogió de hombros. "Unos días. Tenemos algunos asuntos que necesito discutir contigo en persona y me gustaría tomarme un día para relajarme."


  Las cejas de Brady se alzaron. "¿Relajarme? ¿Cade Stone?" "Ocurre en ocasiones", se defendió Cade.


  Abby abrió la boca y, antes de pensárselo mejor, preguntó: "¿Cuándo?".


  Brady echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír, Sam soltó una risita, pero intentó ser educada al respecto y Cade se limitó a mirar fijamente a Abby.


  "Vale, quizá no desde que trabajas para nosotros, pero sí cuando nuestro padre aún dirigía la empresa".


  "No recuerdo eso", reprendió Brady. "Pero sí diré que hace tiempo que deberías haberte ido y que me encantaría tenerte aquí conmigo y con Sam todo el tiempo que quieras".


  Abby estaba encantada de poder pasar algún tiempo en la isla que tanto significaba para los Stone y para la empresa. Este complejo fue la primera propiedad que compró su padre. Por supuesto, luego fue robada por el padre de Sam y hace poco volvió a manos de Brady y Cade. Abby no conocía muchos de los detalles que rodeaban a Lani Kaimana -lo que significaba Royal Diamond-, pero sí sabía que en algún lugar de


  Brady y Sam se habían enamorado y esperaban gemelas para dentro de unos meses. Qué historia más romántica. No podía esperar a que Sam se lo contara.


  Sam más tarde. Era imposible que una mujer que estaba tan enamorada de un hombre no quisiera contar todos los detalles de su viaje al altar.


  "Empecemos con los negocios para poder llevarte a esa relajación", le dijo Brady a Cade.


  Sam se inclinó y besó a su marido en la mejilla. "Usa mi despacho. Es más grande".


  Él la abrazó con una sonrisa. "Siempre tienes que presumir".


  Abby miró a Cade esperando... ¿qué? ¿Un abrazo? ¿Un beso?


  No. No había PDA para ellos.


  Deseó que no le doliera, pero no podía detener sus sentimientos como no podía evitar que la marea del atardecer llegara a la orilla.


  Cade la miró mientras empezaba a caminar con su hermano. "Nos veremos más tarde".


  Abby sólo pudo asentir y alejar el nudo que tenía en la garganta. Este era el hombre que acababa de dar un nuevo significado al "club de la milla de altura", ¿verdad? Entonces, ¿estaba distante porque ahora estaba en modo hombre de negocios o porque estaba cerca de Brady?


  "Estar enamorado a veces apesta, ¿eh?"


  Abby apartó la mirada de la espalda de Cade y miró a Sam. "Sí." Obviamente la mujer había estado en los zapatos de Abby o no sería capaz de leerla tan fácilmente.


  "Bueno, lo estás haciendo mejor que yo. Yo negué estar enamorada durante mucho tiempo". Sam cogió las manos de Abby. "Vamos. Vayamos de compras y comamos mucho chocolate".


  Abby se rió. "Puedes comer todo el chocolate que quieras porque tienes un motivo. Yo, sólo digo la palabra y engordo medio kilo en cada muslo".


  Como si fueran viejas amigas, Sam rodeó el hombro de Abby con un brazo y la condujo a la entrada principal, donde esperaba un chófer.


  "Me gustaría tener una figura sexy como la tuya", dijo Sam mientras el conductor les abría la puerta. "Te diré una cosa. Comeré mucho chocolate mientras tú miras y tú podrás probarte ropa que no tenga cintura elástica mientras yo miro. ¿Trato hecho?"


  Abby asintió y subió al coche. "No puedo discutirlo".


  "¿En qué demonios estabas pensando?"


  Cade sabía que el bombazo no sería bonito. Y sólo había soltado la mitad.


  Brady golpeó con una mano el escritorio de Sam haciendo que un cuadro se volcara. "¿Te comprometiste con Mona Tremane por la absurda idea de que necesitábamos globalizarnos y no podíamos hacerlo solos?".


  Como no tenía ganas de pelea, Cade se echó hacia atrás en el sillón negro y cruzó el tobillo sobre la rodilla. Quizá Brady se tranquilizaría si se mostraba indiferente ante la situación.


  Pero probablemente no.


  "Básicamente, sí".


  Brady se pasó la mano por el pelo. "¿Y cuándo es el gran día? Buena pregunta. "Eso es complicado". "Porque estás enamorado de Abby".


  El corazón de Cade se detuvo literalmente durante una fracción de segundo. ¿Cómo podía Brady suponer que sabía esas cosas cuando él mismo no tenía ni idea de qué nombre poner a sus recién descubiertos sentimientos?


  "Si estás pensando en una mentira, no te molestes", continuó Brady. "Hace meses que sé que ustedes dos iban a terminar juntos".


  "¿Meses? ¿De qué demonios estás hablando?"


  Brady se encogió de hombros. "He visto cómo discutís en la oficina por nimiedades como un matrimonio de ancianos. Además, también he visto cómo la miras cuando ella no te mira de la misma manera enamorada."


  ¿Qué? ¿Abby había estado emitiendo vibraciones y la única persona que debería haberlas captado -es decir, él mismo- no lo había hecho?


  "Es imposible que sepas lo que siento", corrigió Cade, de repente no tan relajado. "Volvamos a la fusión empresarial con los Treman".


  Brady se recostó en la enorme silla de oficina y sonrió. "¿Fusión empresarial? Eso me dice a mí y a ti que no deberías seguir adelante con esto".


  Cade no dijo una palabra. ¿Cómo podía discutir con la verdad?


  "Ya había decidido que no podía casarme con Mona", confesó Cade. "No puedo hacerle daño a Abby de esa manera".


  "O a ti mismo", añadió Brady.


  Cade permaneció en silencio.


  "Entonces, ¿qué vas a hacer?".


  Cade se encogió de hombros. "No tengo ni idea. Cuando empecé con este plan, nada iba a impedir que me volviera global tal y como quería papá. Pero ahora..."


  "Ya que estás en el suelo, me gustaría patearte un poco más". El asiento de Brady crujió cuando se inclinó hacia delante y apoyó los codos en el escritorio. "¿Por qué demonios no has hablado de esto conmigo? Somos socios, por no decir hermanos, y de ninguna manera te habría dejado seguir adelante con una boda si esa fuera la única manera."


  "Sinceramente, vi la oportunidad y la aproveché. Sabía que no estarías de acuerdo e intentarías disuadirme". Cade tragó saliva y se dio cuenta de que había omitido la parte más importante de su confesión. "Le pedí a Abby que organizara la boda".


  Brady maldijo y sacudió la cabeza. "¿Estás intentando matar a la pobre chica? ¿No sabías que su madre falleció justo antes que papá y que ella había tenido que dejar su trabajo como coordinadora de bodas para cuidarla?".


  "¿Cómo sabías todo eso si yo me acabo de enterar en los últimos días?".


  "Porque la escuchaba cuando hablaba", espetó Brady entre dientes apretados. "Cuando Abby empezó a trabajar supe que estaba deprimida, pero hacía todo lo posible para que no se notara. Yo hablaba despreocupadamente y captaba indirectas que ella no sabía que estaba soltando".


  Cielos. Cade no sabía qué era peor, si el hecho de que su hermano conociera los problemas de Abby o que supiera que se había enamorado de él.


  "¿Le dijiste que dejara de planear esta boda absurda?"


  Cade asintió. "Le dije que no podía casarme con Mona, pero no he hablado con Mona, todavía. No me ha devuelto las llamadas. Todavía estoy tratando de encontrar una manera de hundirnos en esta increíble oportunidad que todavía me permita mantener a Abby."


  "¿Y si no puedes?" Brady preguntó.


  "Entonces tendré que decidir cuál es más importante".


  Dieciséis


  "¿El qué?"


  Abby observó cómo la mano de Sam se congelaba a medio camino de su boca para hundirse en otro bocado de chocolate relleno de caramelo. Se relajaron en las tumbonas con vistas al océano, cotilleando como adolescentes y viejas amigas.


  Abby se encogió, odiando las palabras. "Me pidió que organizara su boda". "Gilipollas".


  Sam mordió el chocolate y se lo metió entero en la boca. Abby realmente sintió que merecía algún tipo de premio por sentarse a través de la agonía no sólo de ver a Sam comer su peso en chocolate, sino también por revivir la pesadilla de la planificación de la boda de Cade y Mona.


  "Bueno, no puedo decir demasiado", enmendó Abby. "En cierto modo manipulé la situación para acercarme a él".


  Una sonrisa de satisfacción cruzó la cara de Sam. "Sabía que no lo dejarías ir sin luchar. Quiero todos los detalles".


  ¿Podría ser esta conversación más infantil?


  Pero realmente necesitaba una opinión femenina, así que Abby continuó.


  "Bueno, al principio me negué a viajar con él, pero luego le dije que tenía que buscar destinos para la luna de miel y que tenía que acompañarme".


  A Sam se le iluminó la cara. "Me encanta. Continúa".


  "Le dije que sería la oportunidad perfecta para buscar en complejos turísticos que se estaban tambaleando debido a la economía".


  Con una carcajada, Sam aplaudió. "Precioso. Obviamente le conoces lo suficiente como para saber que tenías que hablar de negocios. Continúa".


  "La primera noche en Cancún tenía preparada una cena en la playa con un arpista tocando de fondo".


  Sam pasó la punta de un dedo perfectamente pulido por la hilera de bombones de su caja y finalmente eligió otro. "Esto me encanta. El romance, el juego del gato y el ratón y comer bombones. No pares".


  Abby sonrió y se acomodó en la tumbona. Era un buen resumen.


  "Caminamos un poco y estuvo a punto de besarme, pero sonó su teléfono. Era Mona".


  Sam se encogió. "Oh, no."


  "Sí." Abby cogió su propio trozo de chocolate. Qué demonios. "Pero esa noche no fue del todo un lavado porque él me miraba como nunca lo había hecho antes, así que supe que estaba llegando a algo. Y me besó".


  "¿Él qué?" Sam casi gritó.


  Abby se mordió el labio. "Pero fue un beso furioso". Sam sonrió. "Oh, del mejor tipo. Continúa".


  "En realidad se disculpó y yo estaba tan dolida que salí de la habitación".


  La otra mujer cerró los ojos y gimió. "Idiota. Él, no tú. ¿Qué pasó después?"


  "En nuestra siguiente parada en Puerto Vallarta, nos reservó un bed and breakfast y organizó una cena tranquila alrededor de un pequeño estanque y plantas tropicales. No me lo podía creer".


  "Es un romántico de corazón, lo sepa o no", dijo Sam. "¿Entonces qué?"


  "Nuestra siguiente parada fue Cozumel y pedí la Suite Luna de Miel para que pudiera ver las comodidades que ofrecían. Por supuesto reservé otra habitación a mi nombre para que no hubiera presión, pero él no lo sabía".


  Sam extendió sus piernas bronceadas y cruzó los tobillos. "Me encanta sorprender a un hombre".


  "Nada más llegar vinieron dos señoritas a darnos el masaje en pareja. Cuando se fueron, me besó. Y ni siquiera puedo describírtelo, porque nunca he sido capaz de encontrar palabras".


  Sam le echó un vistazo, se acarició el estómago y sonrió. "Lo comprendo". Sí, lo entendería.


  "A la mañana siguiente fuimos a bucear", continuó Abby, subiéndose las gafas de sol a la cabeza para no tener líneas blancas alrededor de los ojos. "Cuando volvimos, me desmayé. El calor combinado con no desayunar no fue una decisión inteligente, pero..."



  Sam se levantó en su asiento, lo que no era una hazaña fácil teniendo en cuenta la sección media añadida. "¿Lo... hicisteis? Oh, Abby. Realmente lo amas, ¿verdad? No hay forma de que se case con Mona. No importa lo que esté en juego".


  El corazón de Abby saltó en su pecho. "¿Por qué estás tan segura de que no cambiará de opinión?".


  "Cade no es así". Ya no bromeaba. "Hace poco que lo conozco, pero conozco a Brady y esos hombres no son de los que juegan con el corazón de una mujer. Puede que Cade no se dé cuenta de que te quiere, pero te quiere. No arriesgaría miles de millones de dólares acostándose contigo si no fuera así".


  Abby suspiró. "Eso es lo que pensaba, por lo que he rezado, pero oír a otra persona decirlo me tranquiliza un poco. Pero luego pienso en Mona. ¿La has visto?"


  "¿Mona Tremane? Una o dos veces".


  "Ella es hermosa."


  Sam asintió. "Lo es. ¿Pero crees que es la única mujer guapa del mundo? Te miras en un espejo para tu aseo diario, ¿verdad? Tienes esa sencillez que Mona no tiene. Hay algo sano y... angelical en ti".


  "Eso no me hace sonar como un buen partido. Me hace sonar como una maestra de escuela dominical".


  Sam se acercó y acarició la pierna de Abby. "Escucha. Cade ha salido con actrices, modelos y mujeres guapísimas de todas partes. Pero nunca le había visto tan relajado, tan en paz consigo mismo, como cuando os vi a los dos en el vestíbulo. Estaba tan radiante como tú".


  ¿Se atrevía a tener esperanzas? "¿En serio?"


  "Parecíais una pareja más de luna de miel". Abby miró hacia el agua turquesa y las olas blancas que llegaban a la orilla. "No quiero limitarme a dar esa imagen. Quiero ser realmente esa pareja".


  Cade acompañó a Abby a su habitación después de cenar con Sam y Brady. El botones les había llevado el equipaje a la suite nupcial, donde se habían cambiado para la cena, pero los arreglos para dormir aún no estaban claros. No estaba segura de si iban a compartir habitación o si iban a hacer las cosas sencillas.


  ¿Sencillas? Nada en toda esta situación era sencillo. Se acostaba con su jefe, que acababa de comprometerse con otra persona.


  Abby se encogió. Su madre estaría muy decepcionada.


  El ascensor sonó en el ático y Cade le hizo un gesto para que se adelantara cuando se abrieron las puertas. Sólo había una habitación en el último piso, así que no necesitaban tarjeta, ya que la habían necesitado para subir a ese ascensor en concreto.


  Se detuvo frente a la puerta y se giró para darle las buenas noches, pero se sorprendió cuando él la empujó contra la pared y le devoró la boca, el cuello, tirando de su blusa sin hombros.


  Abby se arqueó contra él, su cuerpo ávido quería, exigía más. "Llevo todo el día muriéndome por hacer esto", murmuró contra su piel caliente y húmeda.


  Mientras sus labios seguían torturando la parte superior de sus pechos, que ahora casi se salían de la blusa, sus manos se dedicaron a torturarla un poco.


  Le levantó la falda y deslizó las yemas de los dedos por el borde de las bragas.


  Sin necesidad de más coacción, Abby empezó a desabrocharle los pantalones. Con un rápido movimiento del cierre de corchete y un cuidadoso tirón de la cremallera, Abby envió los pantalones de Cade a sus tobillos, pero no antes de que su rápida reacción sacara un condón de su bolsillo.


  Levantó la cabeza, sonrió y le bajó las bragas de un tirón, retrocediendo lo suficiente para que ella pudiera sacar un pie de ellas.


  "Todavía estamos en el pasillo", le recordó ella. Su sonrisa arrogante se ensanchó mientras la levantaba. "Lo sé.


  Instintivamente, ella le rodeó la cintura con las piernas y se olvidó de que estaba en el pasillo. Bueno, no se había olvidado del todo, ya que la puerta del ático estaba a su espalda, pero por el momento no le importaba.


  Cade se cubrió con el preservativo mientras Abby inclinaba las caderas y le daba la bienvenida.


  Demasiado. Demasiado rápido.


  "Cade".


  No sabía lo que estaba suplicando, pero todo su cuerpo se tensó cuando él capturó su boca una vez más. Las lenguas se enredaron, los cuerpos se movieron a un ritmo rápido y frenético.


  La liberación de Abby recorrió todo su cuerpo mientras se aferraba con más fuerza a Cade. Sus hombros, sus caderas, ella curvó su cuerpo alrededor de él como un traje bien confeccionado mientras crescía.


  Antes de que pudiera salir a tomar aire, Cade la soltó de la boca y dejó escapar un gemido bajo y sensual mientras encontraba su propia liberación.


  Cuando cesaron los temblores, Abby abrió las piernas y se deslizó por el cuerpo de Cade.


  Flácida, saciada y más que sorprendida por el lugar en el que se encontraban,


  Abby sonrió.


  "Todavía llevamos ropa".


  Se subió los pantalones, sin molestarse en abrochárselos, y la rodeó para abrir la puerta. "Lo siento, pero no podía esperar ni un segundo más para estar contigo".


  El horror se extendió por Abby. "Por favor, dime que tu familia no tiene cámaras de seguridad instaladas en este piso".


  La carcajada de Cade se burló de ella mientras la introducía en la suite y cerraba la puerta. "Esta es la suite nupcial, Abby. Todo lo que ocurre en esta planta es privado y entre la pareja. Tu reputación de niña buena sigue intacta".


  ¿Tenía que tomárselo como un cumplido? ¿Realmente a los hombres les gustaban las "chicas buenas"? Oye, mientras Cade fuera feliz con una buena chica, no le importaba.


  Miró a su alrededor y suspiró. Una suite perfecta en un complejo perfecto. Todo en Kauai la atraía. Incluso en el interior, el tema tropical de la isla se extendía por todas partes.


  La cama con dosel y visillos blancos alrededor del colchón estaba en una esquina, en lo que ella consideraba un escenario. Dos pequeños escalones conducían al romántico búnker y Abby volvió a sentir escalofríos sólo de pensar en tumbarse allí con Cade.


  ¿Querría él dormir en aquella cama toda la noche con ella? ¿Volvería a hacerle el amor?


  Unas puertas dobles daban a un balcón con vistas a las preciosas aguas azules cristalinas y los picos de las montañas a lo lejos.


  Se volvió hacia Cade. "Si alguna vez abres una oficina en Kauai, por favor, te lo ruego, déjame dirigirla".


  "Trato hecho".


  Descalza, Abby salió de la sala de estar, el dormitorio y la pequeña cocina y se dirigió al cuarto de baño. Y santo cielo, qué baño.


  El suelo estaba cubierto de baldosas verde oscuro. Azulejos de espejo en miniatura formaban una ducha tan grande que, supuso, al menos diez personas podían lavarse a la vez. Las alcachofas de todas las direcciones apuntaban hacia el centro.


  Estaba deseando explorarla con Cade.


  A lo lejos, bajo una claraboya, había una enorme bañera de jardín.


  "Olvídate de la oficina", le dijo cuando entró detrás de ella. "Me gustaría hacer de éste mi apartamento".


  Cade rió entre dientes y le rodeó la cintura con los brazos. "Te lo mereces". Sus suaves palabras combinadas con su cálido aliento en su mejilla sólo añadieron a la piel de gallina que tenía.


  ¿Podría ser de verdad? ¿Realmente podía creer que él la elegiría a ella antes que a Mona y a un negocio multimillonario?


  Sam parecía pensar que sí. Además, todo en el corazón de Abby le decía que no se rindiera.


  A menos, por supuesto, que él acabara eligiendo el negocio antes que a ella. No importaba cuánto lo amara, ella no sería la segunda de nadie ni de nada. Se merecía algo mejor.


  "Siento que debo disculparme de nuevo por atacarte en el pasillo", le dijo. "Realmente quería traerte aquí y relajarnos y hablar. No hablamos lo suficiente".


  Abby sonrió, girando en sus brazos. "Eso es porque o estamos trabajando o teniendo sexo".


  Oh, Señor. Cuando las palabras salieron y flotaron en el aire no sonaron muy bien. ¿En eso consistía esta... relación?


  "Parece que no puedo tener suficiente de ti, Abby."


  Ella conocía la sensación. Por eso, cuando Cade la desnudó lentamente y la besó mientras se dirigían al rey de todas las duchas, Abby se dio cuenta de que hablar estaba definitivamente sobrevalorado.


  Diecisiete


  Cade se desnudó y volvió a meterse en la cama, agradecido de que Abby siguiera durmiendo. Se tomó un momento, como había hecho cuando tuvo que dejarla hacía una hora, para admirar la sencillez, la belleza.


  Impecable. Era magnífica en todos los sentidos. Piel cremosa, suaves y sutiles ondas rubias extendidas sobre la almohada blanca, labios carnosos y rosados entreabiertos. Sí, había sido difícil dejarla esta mañana, pero tenía que hacer otra llamada importante y asegurarse de que llegaba su paquete.


  Tumbado de lado, Cade apoyó la cabeza en la mano y pasó el hilo de perlas entre sus pechos, que estaban al descubierto porque la sábana se había deslizado hasta acumularse en su cintura.


  Ella gimió, moviéndose bajo las perlas.


  Cade sonrió. Era tan increíble verla dormida como despierta. La sutil forma en que se le movían las comisuras de los labios cuando se agitaba, la forma sexy en que sus pestañas se agitaban contra su mejilla...


  Dios, ¿alguna vez se había fijado en esas cosas de una mujer?


  No, porque nunca se había quedado en la cama de una mujer. Nunca había querido hasta ahora.


  Y eso consolidó la decisión que había tomado antes, de ahí la importante llamada telefónica al padre de Mona esta mañana.


  Volvió a deslizar el collar de perlas hacia abajo y luego hacia arriba, complacido cuando los ojos de Mona se abrieron y se centraron en él.


  Ella sonrió y estiró los brazos. "Buenos días.


  "Sí, lo es", asintió él, ahora paseando las perlas alrededor de cada pecho. "¿Qué es esto?"


  "Son tuyas". Levantó el collar para que ella lo viera. "Están impecables, como la mujer que las poseía y como la mujer que me gustaría que las llevara".


  Los ojos de Abby se abrieron de par en par. "Estos son... estos... eran...".


  "Las perlas de la madre de mi padre". Se incorporó, tirando de ella para abrochárselas al cuello. "Perfectas. Sabía que te quedarían bien".


  Instintivamente, ella levantó la mano para tocar las perlas. "¿Sólo viajas con ellas con la esperanza de regalarlas por capricho?".


  Su franqueza no dejaba de divertirle. "No. Estaban en mi caja fuerte. Le pedí a mi ama de llaves, a quien confío todo lo que tengo, que me las enviara aquí".


  La mano de Abby se detuvo sobre las perlas. Sus ojos verdes se clavaron en los de él. "¿Cuándo lo hiciste?


  "Ayer por la mañana, antes de embarcar".


  Estudió su rostro durante un momento sin decir palabra. ¿Sin palabras? Nunca la había visto así. Pero lo que más le sorprendió fue cuando se le llenaron los ojos de lágrimas, le echó los brazos al cuello y casi lo tira de la cama.


  Debía de haberse dado cuenta. Él no quería que ella pensara que se tomaba a la ligera su regalo de amor. Y el hecho de que no estuviera preparado para decir las palabras no significaba que no pudiera demostrarle de otras formas lo mucho que le importaba.


  Lágrimas cálidas cayeron sobre sus hombros desnudos, pero él sintió las emociones de ella hasta el fondo de su corazón.


  La abrazó con más fuerza. "Supongo que te gustan".


  "Me encantan. Ella se sentó y se secó los ojos. "Lo siento. No quería llorar. Soy una llorona horrible".


  Él le cogió la cara entre las manos, acariciándole las mejillas húmedas con los pulgares. "Eres hermosa hagas lo que hagas".


  Ella volvió a tocar el mechón y sonrió. "Mi madre tenía un juego de perlas. Nada tan caro ni perfecto, pero era su joya favorita".


  Cade volvió a abrazarla y se tumbó, cubriéndolos con la ligera sábana. Quería que ella hablara, quería oír hablar de su vida anterior a él. Quería ayudarla a aliviar el dolor que aún sentía por su madre. Conocía demasiado bien el dolor de perder a un padre.


  "Luché conmigo misma", continuó. "Cuando llegó el momento de elegir su atuendo funerario, sostuve esas perlas en mis manos y lloré durante horas. Quería quedármelas, quedarme con ella. Pero quería que todos los que vinieran a despedirse pudieran verla con el aspecto que ella hubiera querido".


  "Fue duro desprenderme de todo lo que pertenecía a mi madre, pero sabía que ella querría que siguiera adelante y fuera feliz".


  Cade besó la parte superior de su cabeza. "¿Y lo eres?"


  Ella giró la cabeza y apoyó la barbilla en su pecho. "Feliz es cuando apruebas un examen en la universidad o cuando Papá Noel te deja el regalo que pediste todo el año. Ni siquiera puedo definir lo que siento cuando estoy contigo. Feliz ni siquiera roza la superficie".


  Cade miró el rostro de la mujer que había entrado en su vida no una, sino dos veces. La primera vez como su ayudante. Y la segunda, hace sólo dos semanas, como la mujer de la que se había enamorado.


  Y era tan fácil ver la emoción ahora. Era extraño que antes le costara poner nombre a sus sentimientos.


  Las fusiones empresariales nunca le habían hecho tan feliz. Nunca. E incluso si no contaba su propia felicidad, la euforia en la cara de Abby valía la decisión que había tomado.


  Ya no había vuelta atrás.


  Tumbarse en la playa durante el día con Sam era un cambio agradable. Abby sabía en su corazón que sería una amiga para toda la vida y alguien en quien podría confiar, lo cual era bueno porque ya no tenía una figura femenina en su vida y, casualmente, Sam tampoco. Su madre había muerto muy joven en un accidente de coche.


  Ahora, sin embargo, Abby estaba sentada sola tomando el sol. El médico de Sam le había dicho que demasiado sol podía recalentarla y provocarle falsas contracciones. Abby había tenido que obligar a Sam a entrar para dormir una siesta o simplemente descansar con la amenaza de llamar a Brady, que probablemente ya había contratado al menos a tres empleados del complejo para que vigilaran a su esposa.


  ¿Sería Cade tan protector si ella llevara a su bebé? ¿Se aseguraría siempre de que estuviera a salvo, vigilada?


  Claro que sí. Así era Cade. Haría cualquier cosa por la gente que le importaba. ¿No se había comprometido con una mujer a la que no amaba para hacer feliz a su hermano y honrar el legado de su padre?


  Todo lo que hacía, lo hacía por amor a los demás. ¿Cómo podía no amarlo con todo su corazón?


  Cierto que no había vuelto a hablar del "acuerdo de negocios" con Mona, pero le había dicho que no se preocupara, así que no lo hacía. Después de todo, Abby era la que llevaba las perlas de su abuela y se había despertado a su lado los últimos días.


  Pero realmente deseaba que él le dijera qué estaba pasando. No quería preguntar, pero, sinceramente, Abby sentía que tenía derecho a saberlo.


  Se negaba rotundamente a creer que él la dejara de lado por negocios, sin importar la cantidad de dinero en juego. Si Cade quería hacer de Stone Enterprises un nombre más grande, encontraría otra forma de hacerlo funcionar.


  Abby se acercó a ciegas a la tumbona y cogió su botella de agua. Se roció las piernas y el estómago y volvió a tirar la botella.


  No había nada más relajante que tomar el sol en la playa más hermosa que jamás había visto, mientras pensaba en el hombre al que amaba.


  Soy feliz, mamá. Soy muy, muy feliz. Esperaba que su madre la estuviera mirando sonriente.


  Un teléfono móvil sonó a lo lejos, lo que recordó a Abby que hacía días que no miraba el suyo. En un suspiro, se inclinó, metió la mano en su bolsa de malla y sacó su BlackBerry.


  Se negó a revisar los correos electrónicos, pero escuchó los dos mensajes de voz.


  El primero era de su casera, que le informaba de que su contrato de alquiler de un año se acercaba a su fin y necesitaba saber si iba a firmar otro.


  "Espero que no", murmuró mientras saltaba al siguiente mensaje en espera.


  "Hola, Abby". La voz alegre pero dulce de Mona se filtró a través del teléfono. Abby se incorporó, se quitó las gafas de sol y escuchó. "Sé que dije que no quería saber nada de los detalles de la boda, pero he acabado eligiendo un vestido y lo he enviado a la oficina de Cade para que puedas verlo. Pensé que podrías decirme si el estilo combinaría con todo lo que has elegido hasta ahora. Avísame si tienes alguna pregunta. Adiós".


  A Abby le entró un escalofrío tan feroz, tan fuerte, que incluso con el calor de noventa y cinco grados, tembló.


  ¿Preguntas? Sí, tenía algunas. ¿Por qué Mona enviaba un vestido a la oficina? ¿Por qué el mero sonido de su voz hacía que Abby se sintiera inadecuada y menos mujer?


  ¿Y por qué Cade no había cancelado aquella boda?


  El dolor y la ira luchaban por ser la emoción que más inundaba el cuerpo de Abby. Por desgracia, había un empate.


  Una vez que hubo recogido sus pertenencias, se puso el abrigo de rizo y se calzó las chanclas blancas, Abby estaba librando una guerra consigo misma.


  Seguro que había alguna explicación de por qué no había llamado a Mona.


  Tenía que haberla. Había hecho el amor con Abby numerosas veces en la última semana.


  La había abrazado y escuchado hablar sin parar de su madre.


  Le había regalado las perlas de su abuela, por el amor de Dios.


  Mientras subía por la playa, Abby no sabía si quería irrumpir en el despacho de Brady, donde él y Cade estaban hablando de negocios, o si quería esperar y discutir la situación en la tranquila serenidad de su suite.


  Teniendo en cuenta que estaba luchando por el hombre al que amaba, sólo había una opción.


  Atravesó el vestíbulo abierto y ventilado y recorrió el pasillo de oficinas ejecutivas por el que había visto pasar a Brady y Cade ayer por la mañana. Cuando encontró la placa con el nombre de Brady, no dudó. La ira alimentaba cada una de sus decisiones.


  Ambos hombres se sacudieron en sus asientos cuando Abby, sin llamar, abrió la puerta del despacho de Brady.


  "Me disculparía por interrumpir, pero no sería mi intención".


  Se acercó, dejó su bolso en el único sillón libre e hizo un gesto a los dos hombres para que permanecieran sentados. "No hace falta que se levanten".


  "¿Ocurre algo?" preguntó Cade, ignorando su petición y poniéndose en pie para estudiar su rostro.


  Abby se rió, apoyando las manos en las caderas. "¿Algo va mal? Pues no lo sé, Cade. Dímelo tú".


  Brady se puso en pie. "Creo que...


  "Vuelve a sentarte", terminó Abby sin quitarle los ojos de encima a Cade. "Esto sólo tomará un minuto y ustedes dos podrán volver a sus asuntos".


  "Abby. ¿Qué demonios ha pasado?" Preguntó Cade. "Nunca te había visto tan alterada".


  Ella no dudó. Sólo había una pregunta que necesitaba respuesta. "¿Le dijiste a Mona que la boda se cancelaba?"


  Levantando una mano, Abby repitió: "¿Lo hiciste?" "No.


  Abby tuvo que reconocer que no se había derrumbado al suelo ni le había dado un puñetazo en el estómago, como se merecía.


  Ignoró el ardor de sus ojos. No dejaría que la viera llorar. Y que la condenaran si jugaba a ser la otra mujer un segundo más.


  "Considera esto mi renuncia a la oficina". Cogió su bolso, se lo colgó del hombro ligeramente quemado y añadió: "Ah, y tendrás que buscarte otra organizadora de bodas".


  Dieciocho


  Cade estaba sentado en su despacho. Su solitario y tranquilo despacho.


  Llevaba dos días de vuelta en San Francisco y ni una palabra de Abby. Se había marchado del hotel tan rápido que, para cuando él le había explicado sus acciones a su entrometido hermano y había vuelto a la habitación, ella ya se había ido. Su equipaje seguía allí, pero había pedido que se lo enviaran todo a su domicilio.


  Había cargado los gastos de envío, el billete de avión y el taxi a la tarjeta de crédito de la empresa.


  No es que le importara. Había manejado la situación de la peor manera posible. En lugar de evitarle el lío, la había metido de lleno en él y le había arrancado el corazón.


  El timbre electrónico sonó, indicando que alguien había entrado en el vestíbulo. Cade suspiró y supo que ahora también le tocaba recibir a los nuevos clientes.


  Pero, antes de que pudiera levantarse de su escritorio, Mona apareció en la puerta con una gran carpeta azul en la mano.


  "¿Ocupado?", preguntó.


  Aparte de que sus habilidades en la oficina eran pésimas, el sustituto temporal llegaba tarde, había arruinado lo mejor que le había pasado en la vida y estaba intentando averiguar cómo demonios arreglar el desaguisado?


  "No", respondió, señalando la silla con respaldo de color burdeos que había frente a su escritorio. "Siéntese.


  Dejó la carpeta sobre el escritorio y se sentó. "Estos son los documentos legales de mi padre. Dice que Brady y tú tenéis que firmar las cinco copias. Una para cada uno de vosotros, una para mí y una para cada uno de los abogados de nuestras empresas".


  Cade abrió la carpeta y escaneó el encabezamiento. "Esto no puede ser". "No hay ningún error", le aseguró ella. "Mi padre sigue queriendo hacer


  negocios contigo y con Brady. De hecho, está encantado con la idea". Cade volvió a levantar la vista. "¿Por qué? Cancelé la boda".


  Mona sonrió. "Antes de que pudiera".


  "¿Qué?"


  "Me he enamorado", explicó. "No sabía a quién tenía más miedo de disgustar, si a ti o a mi padre. Y ahora que tú también te has enamorado de alguien, todo esto será mucho más fácil".


  ¿Cómo demonios sabía todo el mundo lo que sentía?


  "¿Ibas a cancelar la boda? Pero hiciste que enviaran un vestido aquí", le recordó, pensando que tenía que devolverlo antes de que ella se fuera. Ocupaba demasiado espacio en su armario.


  Ella sonrió y se colocó un mechón de pelo de ébano detrás de la oreja. "Lo hice. Pensé que tenía que cumplir mi parte del trato, pero cuando recibí tu mensaje de que necesitabas hablar conmigo y que era urgente, esperé que ese fuera el motivo."


  "Odiaba dejar un mensaje de voz, pero se me acababa el tiempo", explicó Cade. "Odiaba que dos mujeres pensaran que eran la única en mi vida. No era justo para nadie".


  "Especialmente para ti", añadió Mona.


  Cade sonrió. Realmente era una mujer hermosa. Pero todos sus trajes de negocios ceñidos al cuerpo y su pelo perfectamente colocado no eran nada comparados con la belleza de Abby cuando se había despertado aquella mañana en que él le había regalado las perlas.


  La señal de la puerta principal volvió a sonar y Cade se puso en pie. "Discúlpenme un momento".


  Pero, una vez más, tardó demasiado en llegar al vestíbulo antes de que Abby entrara en su despacho.


  No parecía ni la mitad de desgraciada de lo que él se sentía. El bronceado que había adquirido durante el viaje no hacía sino realzar su belleza natural. Su cabello dorado caía en suaves ondas alrededor de sus hombros y su vestido azul bebé hasta las rodillas sólo le daba un aspecto mucho más sano e inocente.


  "Lo siento", dijo, mirando a Mona más allá de Cade. "Sólo vine a recoger algunas cosas de mi escritorio. No estorbaré".


  Cade tuvo la sensación de que estaba hablando de mucho más que de la reunión en curso.


  "No estorbas", le dijo, pero se dirigía a su espalda que se retiraba.


  "Maldita sea", murmuró, pasándose una mano por el pelo y volviéndose hacia Mona.


  Ella se puso en pie. "Me voy. Habla con ella. Siento haber causado esto".


  "No lo has hecho", le aseguró él. "Hice todo este daño por mi cuenta". "Sólo firma esos papeles", le recordó ella. "Vendré por el vestido más tarde. No creo que sea buena idea ahora".


  Inteligente y hermosa. "Harás muy feliz a algún hombre". Ella sonrió y se fue, dejando a Cade con su propia miseria y desorden. Mientras se dirigía a su puerta, su corazón se apretó al ver a Abby... sacando una caja de fotos de su último cajón. Nunca había visto esa caja ni su contenido, pero sólo podía suponer que contenía fotos preciadas de su madre.


  "¿Puedes venir un momento?", le preguntó.


  Ella se volvió, apretando la caja contra su pecho. "Creo que ya lo hemos dicho todo. No repitamos los errores que cometimos".


  "Sé que no merezco tu tiempo, pero te pido un minuto de todos modos".


  Abby suspiró. "Un minuto".


  Eufórico por tan pequeña victoria, Cade se hizo a un lado, dejándola pasar.


  "Dijiste que me querías", dijo sin pensar mucho en cómo utilizaría realmente su único y precioso minuto.


  "Lo dije.


  Enarcó una ceja. "¿Me querías?"


  "Sí. Te quiero. No puedo apagar y encender mis sentimientos por la gente, Cade. Soy humana. ¿Para eso me llamaste? ¿Para oír que te quiero y así aumentar tu ego? ¿No te bastó con la visita de Mona?".


  Cade se acercó a ella, aunque sabía que no era una decisión inteligente. "Me lo merezco. Pero tengo que decirte..."


  La maldita campanilla de la puerta volvió a sonar.


  "Mejor ve a buscar eso", le dijo. "Te falta un ayudante".


  Gimió y se dirigió a deshacerse de quienquiera que estuviera en el vestíbulo.


  Una mujer joven, de edad universitaria, estaba de pie sosteniendo un bolso y una carpeta. "Hola.


  Soy Kelly Armstrong, de la agencia de trabajo temporal". Ella no podía haber sido cinco minutos más tarde?


  "Toma asiento". Señaló el escritorio vacío. "Saldré en cinco minutos".


  Justo cuando se daba la vuelta para volver a su despacho, Abby pasó rozándole y salió por la puerta.


  "¿Es un mal momento?", preguntó la empleada temporal.


  Cade miró por encima del hombro. "La verdad es que sí. Me aseguraré de que te paguen por hoy, pero ¿hay alguna forma de que vuelvas por la mañana?".


  "Por supuesto.


  Una vez que se hubo ido, Cade volvió a su despacho y se quedó helado. Los documentos legales de la fusión multimillonaria estaban esparcidos por su mesa.


  Él no había hecho eso. Los había dejado en una pila ordenada.


  Obviamente, Abby los había revuelto. Y dejó su propia marca.


  Enrolladas encima de uno de los papeles estaban las perlas de su abuela.


  Abby no se enfurruñó. De verdad. Le gustaba pensar que ir de compras y comprar artículos escandalosos que no podía permitirse era simplemente una limpieza de su vida. Duro para la tarjeta de crédito, pero un buen estímulo temporal.


  Hacía meses que no usaba la tarjeta de crédito y, desde luego, estaba recuperando el tiempo perdido.


  Zapatos, bolsos, vestidos de seda cruda con cinturones finos, ropa informal de verano, todo eso la hacía feliz. Pero cuando entró en una tienda de muebles de lujo y eligió un dormitorio nuevo, se alegró... por el momento.


  Una cama trineo de caoba, que le entregarían en dos días, quedaría bien con el juego de cama en tonos joya que había visto en un catálogo. También eligió un armario y una cómoda a juego. No le importaba que todo aquel enorme mobiliario ocupara la mayor parte de su estudio.


  De vuelta a su apartamento, Abby se sintió un poco mejor con las nuevas cosas de su vida. Pero sabía que nada, absolutamente nada, podría llenar ese vacío. Al igual que sabía que sólo podía culparse a sí misma.


  ¿Lamentaba haber ido tras lo que quería? No. Al menos había tenido unos días de amar a Cade. Que él no quisiera aceptar su regalo no significaba que ella cambiaría nada.


  No iba a rogar, no iba a arrastrarse. Pero tampoco iba a quedarse sentada y deprimida, compadeciéndose de sí misma.


  Abby entró en su apartamento y dejó las maletas en el sofá. Las volcó, desparramando todas las faldas, vestidos, capris, camisetas de tirantes, polainas y otras cosas. Cogió el primer top colorido y alegre que vio y un par de pantalones cortos de color caqui.


  A partir de ahora iba a hacer algo con su vida y el lunes por la mañana saldría de nuevo a buscar trabajo. Pero esta noche iba a divertirse.


  Le ardían los muslos, le dolía el cuerpo, pero aguantó.


  Abby apretó las piernas alrededor del toro mientras se sacudía hacia adelante y hacia atrás.


  "¡Woo!"


  "¡Vamos, chica!"


  Los vítores del público, sumados a su propia determinación, hicieron que Abby aguantara hasta el final.


  Había vencido al toro otra vez.


  "Un nuevo récord para Bulls 'N Beers", anunció el DJ. "¡Veinte segundos!"


  Abby agarró las manos extendidas y saltó del escenario. Volvió a calzarse las sandalias y sonrió mientras la gente le daba palmaditas en la espalda y hacía comentarios de asombro.


  Abby se dirigió a la barra para tomar una copa -la primera de la noche- y sintió un pequeño cosquilleo de victoria por haber batido un récord en el toro.


  "Tomaré lo que tenga de barril que sea light", le dijo al camarero. "Póngalo en mi cuenta".


  Abby se giró hacia el sonido de la voz que llevaba días intentando sacarse de la cabeza. Por desgracia, ver al hombre era mucho, mucho peor que oírlo.


  Y tenía un aspecto angustiosamente bueno. ¿Esperaba algo menos que perfecto de Cade Stone?


  Con su piel bronceada contra su polo azul bebé, parecía un chico de playa tomando un descanso de la vida de CEO.


  "Aquí tiene, jovencita".


  Abby se giró para coger su bebida y sacó un billete de cinco del bolsillo. "Yo pago mis bebidas. Quédate el cambio".


  Cade le pasó los dedos por el brazo y le dio la espalda. "Ven conmigo.


  "No voy a ninguna parte contigo.


  Ignoró su mirada -que a ella le pareció la más mezquina- y la arrastró con él. Como no quería montar una escena, le siguió la corriente.


  Pero él no salió como ella había pensado. Se abrió paso entre la multitud y entró en un despacho por un pasillo estrecho y poco iluminado. Una vez dentro, cerró la puerta.


  "¿Qué demonios haces?", preguntó ella.


  "Te estoy obligando a escucharme". Alargó la mano, le quitó la cerveza y la dejó sobre la mesita de cristal. "Y quiero que estés lúcida cuando lo hagas".


  ¿Lúcida? ¿Pensó que había estado bebiendo toda la noche? Hmm... curioso. Sin decir palabra, Abby se cruzó de brazos y esperó. Por favor, por favor que le dijera lo mucho que lamentaba el tiempo que habían pasado juntos y que era lo mejor. Ella se derrumbaría aquí mismo si él anunciara que su breve relación era sólo una aventura.


  "¿Podemos sentarnos?", preguntó él, señalando el viejo sofá de cuero negro que había contra la pared.


  Por un momento pensó en ignorar su petición, pero si iba a insistirle en que tenía que casarse con Mona, Abby quería tener una base firme.


  Rodeó la mesa de café y se sentó en el extremo más alejado del sofá, agradeciendo que Cade se sentara en el otro extremo.


  "Todo lo que ha pasado desde que estábamos en Kauai ha sido un malentendido tras otro", explicó. "No he podido acercarme a ti hasta ahora, ahora que todo era un caos a mi alrededor".


  El corazón de Abby volvió a latir por lo que pareció la primera vez desde el mensaje de voz de Mona. Pero no quería hacerse ilusiones. No podía soportar otro golpe mentalmente.


  Se pasó una mano por el pelo y la expectación de Abby se disparó. Estaba nervioso.


  "Primero, déjame decirte que Mona y yo no nos vamos a casar". "¿Por lo que pasó entre nosotros?" preguntó Abby.


  "Sí y no". Se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas. "La había estado llamando mientras estuvimos fuera la semana pasada para explicarle que no podía casarme con ella mientras sintiera algo fuerte por ti, pero nunca contestó a mis llamadas. Al final le dejé un breve mensaje en el buzón de voz diciéndole que tenía que hablar del compromiso y que necesitaba que me llamara."


  Como no podía estarse quieta, Abby cruzó las piernas, complacida cuando los ojos de Cade siguieron su movimiento y su mandíbula se apretó.


  "Unos días después", prosiguió Cade, "llamé a su padre y le dije que lo sentía, que no podía casarme con Mona, pero que si aun así quería llegar a un acuerdo, estaría dispuesto a escucharle".


  "No creí que fuera a aceptarlo, pero esta mañana Mona trajo unos papeles a mi despacho".


  Abby dejó que la emoción creciera en su interior. De ninguna manera le estaría contando esto si no quisiera estar con ella. ¿Querría?


  Pero, como había sufrido, le permitió continuar. Era mezquino, lo sabía, pero se lo merecía.


  Se recostó un poco en el sofá y la miró fijamente a los ojos. "Mona también vino a decirme que iba a cancelar la boda porque había encontrado a alguien. No sabía cómo decírnoslo a su padre o a mí, por eso te llamó y te envió el vestido. Sentía como si tuviera que mantener esto hasta que pudiera confesar".


  Abby no sabía muy bien qué pensar. Pero tenía algunas preguntas. "¿Habrías cedido y te habrías casado con ella si su padre hubiera rechazado cualquier otra idea?", preguntó.


  "No".


  No vaciló y sus ojos no se apartaron de los de ella. Era una buena señal.


  "Entonces, ¿por qué estás aquí? ¿Y cómo sabías que estaba aquí?". Ella levantó una mano. "El dueño llamó de nuevo, ¿verdad?"


  "Sí. Le pedí que te vigilara. Pensé que vendrías aquí ya que es donde viniste cuando te enteraste de la boda inicialmente".


  La conocía tan bien.


  Ella tragó saliva. "¿Qué quieres de mí?"


  "Todo. Se puso en pie, metió la mano en el bolsillo y sacó una bolsita negra. "Te dejaste esto".


  Sacó el collar de perlas y la cogió de la mano para ponerla en pie. "Quiero todo de ti, Abby, lo que estés dispuesta a darme. Tu vida, tus bebés, tu amor".


  A Abby le temblaron las rodillas y se le llenaron los ojos. "¿Qué me darás a cambio?". Le puso el collar alrededor del cuello. "Mi vida, bebés. Mi amor". Abby cerró los ojos, absorbiendo el momento. Las lágrimas se deslizaron por su cara. Cuando la suavidad de las yemas de los dedos de Cade eliminaron la humedad, abrió los ojos y se encontró con los de él.


  "Te quiero, Abby. Darme cuenta de eso valía mucho más que un acuerdo multimillonario".


  Ella sonrió y supo que hablaba en serio.


  "Di que te casarás conmigo", susurró mientras le ponía las manos en los hombros. "No quiero pasar otra noche sin ti".


  Abby dio un paso adelante, le rodeó el cuello con los brazos y dijo lo único que pudo decir entre lágrimas.


  "Sí.


  FIN.
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